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Hace 54o años que la tribu de 
los azteoas fijó deñaitivaments sa 
residccoia en osta paito del hermo- 
so valle en que habia peregrinado 52 
años, huyendo de sus enemigos y 
buscando una subsistencia azarosa 
en medio de continuos peligros y 
sobresaltos. 

Como todos loa pueblos fuertes, 
el de los aztecas no solo tenia fé en 
su destino, y elimentaba en medio 
de su miseria las paciones enérjieas 
que algún dia le harían sobreponer- 
se á gus vecinos y enseñorearse de 
sus rivales, sino que oreia á la di- 
vinidad íntimamente interesada en 
BUS glorias, y aun al destino mismo 
ligado á 6U3 intereses. 

Una avecilla, intérprete de la vo- 
luntad de los dioses, habia precedido 
su emigración en Aztlan cantando: 
Vamonos, y otra ave noble, un águi- 
la, posada sobre un nopal devoran- 
do una strpienie, debia indicarles el 
término do su emigración y el prin- 
cipio de sus conquistadoras empresas 

Pero el lugar en donde se fijó el 
tírcnino del oráculo era solo un is- 
lote en medio de «n lago y sujeto á 
periódicas inundaciones que de tiem- 
po en tiempo lo sumerjian bajo la 
superficie da las aguas; nsí es que 
cuando la bella ciudad de Tenoxti- 
tlan, edificada por aquel pueblo 
guerrero, se encontró estensa y po- 
derosa, tenia inconvenientes que mo- 
lestaban al pueblo rey, pero que lo 
habian salvado en tiempo en que 
pudo ser esclavo. 



£1 amor á los dioses penates, á 
los templos y á las bellas mansiones 
que so habian construido á fuerza 
de tantos afanes los aztecas, les hi- 
zo desechar la idea de abandonar la 
ciudad para construir otra oofte en 
sitio menos peligroso y molesto, y 
apelaron á li industria y al trabajo 
en todo el vallo para sujetar á las 
aguas y evitar que éstas viniesen i 
causar los inconvenientes que se re- 
sentían en las grandes inundaciones 
á pesar de que su ciudad, cruzada 
en todas 'as vías públicas por ca- 
nales, bien podia decirse que así co- 
mo BUS habitantes, venia á ser una 
especie do anfibio. 

El sistema de malecones y calza- 
das fué el único empicado por los 
aztecas, y con él procuraron dete- 
ner las aguas en parajes altos, para 
qua no se precipitasen sobre la ciu- 
dad, que á eacepcion del lago de Tex- 
coco, era como hoy, la parte mas 
baja del valle. 

Después de la venida de los espa- 
ñoles y la ruina del imperio azteca, 
los primeros conquistadores conti- 
nuaron el sistema de malecones y 
así pasaron cerca de un siglo resin- 
tícndo periódicaments las grandes 
desgracias y la miseria del pueblo 
en las inundaciones de esta ciudad 
hasta el año de 1607, en que el v¡- 
rcy marqués de Salinas resolvió 
abrir una salida á las aguas del va- 
lle para desaguarlo en las grandes 
inundaciones ó para prevenir éstas. 

No me oouparé aquí de los deta. 
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lies ni de la historia del dcsagUa de 
Haehuetoca, ni de loa proyectos 
que lo preoedieron y succedieron. 
Todos eáos materiales están eonsig- 
nados en muchas memorias, infor- 
mes y obras, ya econóraicvis y ya 
históricas. El Barón de Humboldt 
en su Ensayo político de la Nueva 
España trató este asunto con la 
maestría que le era propia, y últi- 
mamente el Sr. Orozco y Berra ha 
publicado por medio de la Sociedad 
de Geografía y Estadística, una me- 
moria para la carta hidrográfica del 
Valle de México, en la cual espone 
con suma lucidez y buen método, 
una gran parte de las nociones his- 
tóricas sobre la materia y la serie 
de operaciones ejecutadas por los 
sabios é injenioroa que trabajaron 
en la comisión del valle nombrada 
al efecto por el Sr. Silíceo, miais- 
tro de fomento en el gobierno do 
1856. 

La suma importancia que tione 
para esta capital el estado hidráuli- 
co del valle en que está construida, 
ha hecho que siempre se hayan ocu- 
pado horab.es de ciencia y de ac- 
ción de una cuestión tan grave, y 
por lo mismo, abundan las nociones 
acerca de ella para la instrucción 
de los estudiosos. 

Así, pues, procurando yo sacar 
na partido práctico da aquellos es- 
tudios para la salubridad y la segu 
lidad de México, paso á examinar 
el estado d) esta ciudad, no bajo el 
punto de vista de una detallada his- 
toria, sino apreciando sus elemen- 
to» físicos tal cuales son y tal cual 
pueden sor si se verifican aquellas 
obras que por su moderado gasto y 
por las utilidades que produzcan, se 
hagan practicables. 

Para esto dividiíé este e:.tudio en 
la investigación de dos clases de 
males emanados de una misma cau- 
sa, es decir, de la falta de declive 
del piso de esta capital, y de la ca- 



rencia de salida de sus aguas, mas 
bpjas fuera del vallo en que está 
eonstrnida. 

En la primera parte trataré del 
estado que guarda hidrológicamente 
el valle que la circunda, y haré pro- 
posiciones para la adopción de re- 
medios que aunque no sean los óp- 
timos, vengan á ser suficientemente 
buenos y eminentemente practiea- 
bles Eti la segunda examinaré el 
estado y construcción de sus calles, 
y propondré mejoras bastante efi- 
caces. 

Cuando Hernán Cortés consumó 
la conquista de Míxico, no lo con- 
siguió sino reduciendo casi á escom- 
bros esta ciudad. Con su jcnio prác- 
tico y penetrante, comprendió aquel 
célebre conquistador lo inconvenien- 
te de la situación topográfica de es- 
ta capital, por lo cual se propuso 
trasladarla á las alturas tendidas 
que Be hal an desde las lomas de 
Tacnbaya hacia Tacuba. 

En verdad que no pudo ser mejor 
la oportunidad para haber formado 
una capital sana y hermosa que dis- 
frutase de la espléndida vista de sus 
lagos sin estar espuesta á las irrup- 
ciones de éstos, ni sufrir las conse- 
cuencias fatales de hallarse su piso 
en contacto inmediato de los panta- 
nos y charcales en que la necesidad 
hizo construir á los aztecas sus pri- 
meras habitaciones. 

A los pocos meses de su entrada 
á México, halló Cortés á esta capi- 
tal tan reparada en sus edificios qua 
prescindió de la idea do trasladarla, 
y bajo la inflaencia de un sentimien- 
to mezquino prefirió el conservar 
los intereses del mornento á la gran- 
diosa magnifioenoia de una ciudad 
que, bajo mejores condiciones, no 
tendría rival en el mundo por su sti- 
lubridad. 

En los primeros tiempos de la 
conquista, oasi todas las calles te- 
nían aa canal central por donde oor* 
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ría el &gua y caivegaban las canoas, 
en cuyos vehículos se hacia princi- 
palmente el comercio del vallo; pero 
tanto la naturaleza como el hombre, 
conliibuyeron do consuno á cam- 
biar aquel aspecto de la capital. 

He dicho la naturaleza, porque es 
evidente que las aguas del valle han 
ido disminuyendo, sin que baste á 
csplicar esta dismiuucion enorme el 
aument) de evaporación producido 
por los desmontes de arbolados; he 
añadido "y el hombre," por su ten- 
dencia constante en su civilización 
moderna á convertir esta capital eü 
una ciudad al estilo europeo. 

Para cerciorarnos de que la dis- 
minución del agua del valle es un 
fenómeno geogénico, independiento 
basta cierto punto do la acción del 
hombre, basta ver los cortee hechos 
en el canal de Ilaehuetoca, en los 
cuales £6 palpa que las aguas del la- 
go estuvieron, en un tiempo muy re- 
moto, sobro el nivel da aqnelias co- 
linas, de hs cuales la d* Nocbiston- 
go tiene á veces 60 metros de ele- 
vación, y por corisecuenoia las aguas 
del lago primitivo y que corrinn por 
allí "hacia el valle de Tula, cubrían 
en el de Tenoohtítlan no solamente 
las partes bajas, donde construyeron 
después sus ciudades los toltecas, 
los ehichimecas y los aztecas, siuc 
también una gran parte de las lomas 
do Tacubaya, por lo cual no pudie- 
ron eer habitador en aquella época 
los lugares del valle que muy poste- 
riormente poblaron las tribus inmi- 
grantes en él, cuando los encontraron 
ya permanentemente al descubierto 
de las agu;iis. 

Pero entre los fenómenos geogéni- 
eos locales no eolo deba contarse el 
de la disminución de las aguas dos- 
di el tiempo en que eistas corrían 
hacia el Norte para vei terse fuera 
dei vaso las escedentes, hasta que el 
eaudal del lago quedó equilibrado 
entre su adqnisioiun por medio dü 



las lluvias y do los nnanantiales, con 
BUS pérdidas por las infiltraciones 
del suelo, y la ovüporacion rapidísi- 
ma que el clima y la altura del eue- 
lü fiívoreoen en las aguas de esta 
localidad. Mas ti mbien debe ob- 
servarse que ha eoinoidido un fenó- 
meno no menos constante é influen- 
te, cual eg el do irse levantando el 
fondo del lago por su ensolvatniento 
con los materiales de acarreo que 
bajan hacia él eonduoidos por la» 
lluvias do las montañas que lo cir- 
cundan. 

Eáte fenósnsno es tan remarca- 
ble, cuanto fácil da comprobarse. 
En las diversas pprfaraoioDes que se 
han hecho para la construcción de 
los pozos artesianos, ha llegado á 
penetrarse hasta 103 metros per- 
pendiculares, y en toda esta profi'n- 
did'id se han encontrado constante- 
mente los miemos materiales de 
acarreo que cubren el suelo y que 
han sido conducidos de las monta- 
ñas veoinag hacia los bajos por las 
aguas de lluvia. 

Asi pues, es de presumirse que 
aun á mucho mayores profundida- 
des, desciejaden estos materiales que 
han necesitado tres y medio siglos 
para ensolvar de uno á dos metros 
de alto, ol lecho dal lago de Tex- 
coco. 

De este modo, el que se proponga 
resolver el problema do reducir esta 
ciudad y el vallo en que posa, á las 
mejores condiciones de salubridad, 
seguridad y feracidad, no solo debe 
dirijir sus investigaciones hacia la 
distribución hidrológica de sus aguas 
como laasta aquí se ha hecho, sino 
también al mejer aprovechamiento 
del limo da sus montañas, de lo cual 
nadie se ha ocupado. 

Para procurar por mi parte pre- 
fentar la solución d» este importan- 
te probi*. ma, según lo entiendo, debo 
ocuparme algo de las condieiories fí- 
sicas del valle, sinfeiondo el quo no 
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so laya hasta el día eitudiado bu 
construcción geológica lo baatanta 
para hacer mas fructiferag ¡as investi- 
gacionGS que me propongo cspoQcr. 

El valle do México tiene una fi- 
gara csrcanameute elíptioa, como 
f.a representa erx la carta hidrográ- 
fica recií3ntement0 publicada. — El 
Sr. Orczco y Berra, en la memoria 
que acompaña á dicha carta, Bcñala 
al valle entre el carro de Sinco- 
que al Norte y el del Teutli al Sur 
73,312'" ó sean 17,5 leguas co- 
munes de 5,000 varas; así como en- 
tre la hacienda de los Morales al 
Oriente y la ciudad de Texcoco al 
Este 36,230'" equivalentes á 8,4 le- 
guas. De aquí deduce dicho señor 
que tomadas en consideración las 
irregularidades de la figura del va,- 
He, éste no puede tener menos da 
155,6 leguas cuadradas. 

El valle tiene mas regularidad 
del lado del Sur qae del l»do del 
Norte, pues la sierra do Guadalupe 
avanza por este rumbo casi hasta el 
centro. 

Si todas las montañas que lo re 
deán facsen volcáiiioas, ninguna lo- 
calidad presentaría en el planeta 
una analojisi m^s marcada con loa 
circos volcánicos que obíervamos en 
la luna. Pero esta valle < stá en- 
cerrado por los lados del E. y el S. 
por volcanes bien caracterizados, al 
paso que por el N. hacia el O, los 
montes son porfirices y perecea por- 
tenecer a! sistema jéncral do la cor- 
dillera americana de los Andes. 

En las montañas del E so obser- 
van unos perfiles sumamente carac- 
terizados, así es que las dos cumbres 
del Popooatepetl y del Ixtacihaatl 
parecen de levantamiento isócrono, 
al paso que el Telapon, aunque evi- 
dentemente del mismo sistema, pre- 
senta una eminencia eemejanta al 
monte nuevo del Veáobio, y por coa- 
boeaencia de elevación posterior. 

Al solevantarse el Popocatepetl y 



el Ixtacihaatl, han debido verificar- 
lo do un terreno ccrcanamonte pla- 
no, porque las dcia cumbres con sus 
faldas opuestos y la eminencia co- 
mún ó intermedia ménoa elevada 
necesariamente, forman una super- 
ficie oomplemenlaria en los cortes 
orijinales, llenos en sus intermedios 
con terrenos de derrumbo, siendo su 
volumen asimismo complementario 
con las grandes hoquedades 6 grie- 
tas subterráneas que han debido que- 
dar en las entrañas de estas eminen- 
cias, al hincharse el suelo y levan- 
tarse las montañas de un torreno 
plano. 

Examinando el Ixtaoihuatl en loa 
perfiles de su cúspide aparece és-- 
ta como trestornada, ó oorao si fue- 
se un cráter antiguo derrumbado y 
hundido por la aocion del fuego de 
sus entrañas; a^i es que .si esta in- 
dicación fuese cierta, se podría pre- 
sumir quo aquella montaña fué en 
tiempos muy remotos mas alta que 
el Popooatepetl; pero esta hipótesis 
no pueda certificarse sino con la ob- 
servación de las lavas basálticas que- 
ambas montañas han debido emitir; 
por lo que del estudio geológico- 
práctico debe resultar el conocimien- 
to definitivo de si el Ixtacihuatl ha 
sido un volcan emitente de lavas ó 
no, aunque evidentemente es una 
montaña volcánica, y como dije an- 
tes, de levantamiento simultáneo con 
el Popooatepetl, á cuya conclusión 
contribuye también la existencia de 
lo3 varios montículos de emisión que 
exiiten entre ambos montes, princi- 
palmente en la cresta de sa^perfil su- 
perior. 

Si examinamos el lado opuesto dol 
valle hacia las cadenas de montañas 
de Guadalupe, Poichuca y Real del 
Monte, encontramos terrenos pri- 
mitivos cuyas bases se hunden bajo 
dbl valle y son mas profundas que 
los terrenos sujetos á los terremotos; 
así es que los levamientoa del Popo- 






catepotl, del Ixtacihtiatl, del Tela- 
pon ^ del Ajusoo, han debido produ- 
cir una profunda sima en el lugar 
que ocupa el valle y que se ha ido 
llenando y nivelando después con los 
asolves y acarreos conducidos por 
las aguas de lluvias. 

El Ajusco es sin duoa una mon- 
taña de levantamiento posterior al 
dol Popooatepetl ó Ixtaoihuatl, co- 
mo lo comprueban la edad y calidad 
de sus lavas. Aquel volcan, el Ajus- 
co, ha debido tener su cráter late- 
ral hacia el S, encuya dirección emi- 
tió lavas tan abundantes que llegan 
hasta el mar de Acapulco, en una 
lonjitud de 110 leguas. Es fácil 
comprenderse cuánto habrían modi- 
ficado al vale las emisiones del 
Ajusco si se hubiesen dirijido á él 
en vez de precipitarse en rumbo 
opuesto. 

El Ajusco presenta también el 
aspecto de un volcan cuyo oíaier se 
ha hundido en fuerza de la emisión 
enorme de lavas y llamas que lo so- 
cavaron y derribaron en su mi«mo 
seno. En cuanto á las lavas que 
constituyen el pedregal de S. An- 
jcl, parecen ser de una fecha poste- 
rior, cuando la obliteración del crá- 
ter principal de Ajusco dio oríjen 
fil cono de emisión, cuyo cráter ais- 
lado se halla situado mas al N. cer- 
ca de Tlalpam, desde donde se per 
eibe fácilmente, y al oual se asciende 
en pooo tiempo. 

Del bosquejo así trazado de la 
orografía del valle, resulta que en 
tiempos remotos, las aguas han de 
haber formado de todo él un enor- 
me lago, el que desbordándose ha 
dado Ealída á sus vertientes hacia 
el N., ocasionando las capas alternas 
que se observan en el tajo de No- 
chistongo; que posteriormente se 
han levantado los cerros volcánicos 
de la Caldera del Peñón Grranda y de 
otrog pequeños, conos de eyacula- 
oiou de lavas 6 escorias, como pa- 



rece serlo el tezontle; que en es- 
tos distintos fenómenos, y protejidos 
por los terremotos, han debido íor- 
mars? grietas subterráneas que con- 
ducen las aguas á distintos lechos 
acuosos, ó les dan salida por ma- 
nantiales fuera del valle; finalmente, 
que aunque no puede comprobarse 
que haya un resumidero en la lagu- 
na da Texcoco como muchos han 
supuesto, y aun buscado con gran- 
de gasto y trabajo, es muy probable 
que la infiltración del agua de to- 
das las lagunas, al través de terre- 
nos sedimeu' arios, forman lechos 
acuosos quo se descargfn en dis- 
tintas localidades, y que tal vez ellos 
orijinan los depósitos quo surten d© 
agua á los pozo» artesianos de esta 
capital. 

A la teoría espuesta en el párra- 
fo anterior, me conduce la observa- 
ción de la disminución evidente do 
las aguas del lago desde una época 
en que el hombre no ha podido in- 
fluir en ella con el desmonte de ar- 
boledas, pues aun éstas han debido 
ser posteriores á la catástrofe geoló- 
gica del levantamiento plntoniano de 
nuestros grandes volcanes, bajo fe- 
nómenos piroideos que debieron des- 
truir en sus estragos toda vejetacion 
anterior. 

Por el contrario, en las épooas 
posteriores la desintegración do las 
rocas volcánicas, siendo mas fácil 
que la de las primitivas, ha debido 
favorecer la vejetacion [como de 
facto se percibe] en las faldas de 
los volcanes, mas que en las cerros 
primitivos de la cordillera, y así ve- 
mos mayor feracidad hacia el S. B. 
del valle donde el calor latente de 
la tierra, ocasionado por los fenó- 
menos Ígneos, ha contribuido tam- 
bién pora hacer el suelo mas fe- 
cundo. 

Sin embargo, no es esta la sola 
causa de la mayor feracidad de un 
lado del valle con re?peoto al otrC; 



— 8 — 



lo es también la calidad de las aguas 
de sus lagos, pues los de Chalco y 
Xochimilco [principalmente el úl- 
timo] son de una agua muy dulce, 
al paso que el lago de Texcoco es 
de agua que tiene en disolución, üo 
solimente nnucho cloruro de sodio, 
sino también carbonato de sosa y 
otras sustancias sólidas, las que se* 
guD el análisis practioado por el Sr. 
Rio de la Loza, son para un litro 
do agua: 

Cloruro de sodio 12,5359 

Carbonato de sosa.. . ... 01,7170 

Potasa 03,0900 

Materias orgánicas y vo- 
látiles 00,9117 

Ácidos sulfúrico, silísico, 
crénico y carbónico, 
cal, magnesia, alumina, 
fierro y perdida 05,2814 

= 23,5360 

Se ha procurado indagar en las 
causas de la presencia de aquellas 
gales en el lago de Texcoco, exa- 
minando las diferentes opiniones an- 
tiguas que se han emitido para tspli- 
carlas, y hallándolas, con raaon, in- 
suficientes, se ha opinado que la so- 
sa y el cloro contenidos en las ma- 
terias fecales y la sosa que en loa 
lavaderos ¿e desprenda del jabón, 
que como todos los desechos anima- 
les y vejetales de esta ciudad, van 
h depositarse superabundantemente 
en el lago de Texcoco, son la ver- 
dadera causa de las efloreoencias sa- 
linas que cubren aquel vaso y que 
esterilizan tan completamente sus 
terrenos. 

Yo respeto debidamente estas 
apreciaciones hechas por autores 
verdaderamente distinguidos, pero 
me veo precisado á oponer doa ob- 
jeciones á esta teoría: 

I.* Si los desechos y desper- 



dicios de los habitantes de esta 
gran ciudad fuesen la causa do la 
presencia de las sales de sosa del la- 
go de Texcoco, ¿cómo no sucede 
otro tanto en las ciudades populo- 
sas del resto dd mundo que se ha- 
llan en circunstancias análogas? 

2* Si para eeplicar la presencia 
de esas sales en el dicho lago es in- 
dispensable apelar á los derrames de 
esta ciudad, ¿cómo esplicariamos la 
existencia de esas mismas sales en 
el lago de Xaltocan, que no reciba 
derrames ningunos y cuyas aguas 
eon acaso tan saladas como las de 
Texcoco, é indudablemente esterili- 
zan mayormente los terrenos? ¿Qué 
causa seüalariamos á las efloreeeu- 
ciaa de esas sales aun en las faldas 
do los cerros de Guadalupe? Yo 
creo, por mi parte, que la ciencia 
esperimental se halla distante de co- 
nocer con esactilud algunos hechos 
químicos de la naturaleza, en la cual 
66 observan fenómenos que aun no 
podemos esplicar con esactitud. 

Pero si la causa de la salazón de 
las aguas del Texcoco y el Xalto- 
can nos es hasta cierto punto desco- 
nocida, estamos en el caso, sin em- 
bargo, de aprovechai las sa'es quo 
producen y de vencerlas en el culti- 
vo de esos terrenos con medios opor- 
tunos; y por último, somos suficien- 
tes para enfrenar esas aguas y redu- 
cir á una área pequeña su influencia 
antivejetativa. 

Si enumeramos los lagos por el 
orden de potabilidad de sus aguas, 
debemos hacerlo del modo siguien- 
te: Xochimilco, Chalco, Zuropango, 
San Cristóbal, Xaltocan y Texcoco» 

Pero si contamos estos miemos la- 
gos por orden de sus alturas recí- 
procas en metros, tomando por uni- 
dad ó cero el mas bajo de todos ellos, 
que es el de Texcoco, hal aremos 
que deben referirse de la manera 
que sigue, comparados eon el sucio 
de osta capital: 



Teicoco €,"^000 

Chalco 3, 082 

X()©h¡miico 3, 139 

San Cristóbal 3, 591 

X^ltocan 3, 474 

Zampatigo 6, 062 

Suelo de México en la 
esc|i)inr» de la ban- 
queta d'il frente de 
fialacio y calle del 
Arzobispudo .. .. .. 1, 901 

De aquí resulta qac el piso medio 
de la capital está ¡,'"827 mas alto 
qan el lago inferior ó de T.xooco, 
y 4,'"155 mis bajo que el lago su- 
perior ó de Zumpaiigo, cuyas alta- 
ras recíprocas son dsducid^s de las 
tomadas de la Memoria del Sr. Oíoz- 
co y Bjrra. 

Ea puiitu á las relat¡7a9 áreas de 
los li>g08, se pueden enumerar del 
racdo siguiente: 

Texcoco 1 0'''«'-39 5 """'"■ 

Chalco 5 098 

Xaltocan 3 080 

Xochimiloo 2 068 

Zumpango O 980 

San Criítóbhl.. O 630 

22''»'-251 '"^'*"- 

Ea de advenirse que los lagog de 
Chalco y Xochimilco verdaderamsn- 
te eon uno solo que se halla dividido 
en dos por medio de la calzada de 
Tlahaac, comunicándose entre sí 
por la compuerta que existe en di- 
cha calzada, lo que permite conooer- 
B8 un f-jnómeno importante, y es 
que unas veces corre el agua hacia 
la laguna do Xochimilco, y otras de 
ésta á la de Chalco, eegun las cre- 
ciectes locales de launa con respec- 
to de la otra, aunque parece que en 
ambas hay multitud de mauantialeá 
de agua límpida especialmente pura 
en el vaso de Xochimilco. 

Comparando la estension del va- 
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lio con la do las lagutas que con 
tiene, se porcibe que estas ocupan en 
tiempo medio y en los años de 1 u- 
vias comunes una séptima parte del 
área de la llanura. 

Pero la e -tensión relativa, y la 
del conjunto de los lagos cambia 
contiouainentp, sin que sea posible 
i^ar con precisión la forma ni fl ta- 
maño de loá lagos, pues no solo va- 
rían estos por laa distintas cantida- 
des (ie lluvia que en t líos cae, sino 
que b:i8ta el viento para conducir 
1.13 aguas de un punto á otro, por lo 
liauo del terreno en que posan, de 
manera que hay dias en que la orilla 
del agua está media legua mas leja- 
na de aquella que ocupaba la víspe- 
ra, y que tal vez recobra al dia si- 
guiente. 

El estudio géogénioo del valle de 
México es de la mayor importancia 
pora los habitantes de esta ciudad, 
la que no solo se halla espuasta á 
grandes catástrofes é inundaciones, 
Bino ademas, la naturaleza conduce 
en el v.<lle ua procedimiento no in- 
terrumpido aucqua lento que tiende 
continuamente a hacer mas difícil y 
peligrosa la eituaoion de esta capi- 
tal. 

Y da factOjSe ve que el fondo de los 
legos se cnsolva de masen mas conti- 
nuamente, que los derrames de la ciu- 
dad miáma contribuyen poderosa- 
mente á disminuirla profundidad del 
lago de Texsoco á donde se dirijen, 
y que si hoy mismo medimos lo qua 
hay de declive desde la plaza ma- 
yor de México hasta el fondo de 
aquella laguna, no llega á tres me- 
tros perpendiculares, viene por sí 
misma esta cuestión: cuando esos 
tres motrog de profundidad del va- 
lie hacia el vaso de Texcoco se ha- 
yan cegado y colmado con los asol- 
v.s de ia ciudad y las lamas que des- 
cicnd.'n ás las montañas ¿en qué 
localidad se recojerán las aguas 
de lluvias y á dónde se eoviaráa 
2 
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ros desechos é inmundieias de una 
gran población? Li respuesta es 
clara: mucho antes de tal evento la 
insalubridad de la capital debida á 
la infiltración de au suelo por las 
aguas corrompidas haria sumamen- 
te penosa la vida en ella, y viniendo 
finalmente á hacerse imposible el 
alejar los derrames de la ciu^lad, 
ésta, (permítaseme una eapresion 
figurada) perecería ahogada en su 
propia inmundicia, y cualquier tem- 
poral de aguas algo cuantioso has- 
taria para determinar tal catástrofe. 

Apresúrese el hombre á defender 
sus obras, y vencer á la naturaleza, 
ya que no oonaultó debidamente á 
ésta para edificarlas. 

Nunca debió haberse construido 
una gran ciudad en una localidad 
tan azarosa, y sin duda los aztecas, 
que solo trataron de formar sus pri- 
meras chozas al abrigo de la perse- 
cución de eus enemigos, no pensa- 
ron en el poderío estraordinario á 
que llegaría la pob'acion que trata- 
ban de ocultar entre los juncos del 
lago. Creció esta población, se hi- 
zo poderosa, rica y conquistadora, 
y cuando posteriormente, por tres 
veces, ha querido abandonarse, otras 
tantas se na preferido el conservar 
los cuantiosos intereses que ella re- 
presenta á pesar de los inconvenien- 
tes que sufre. 

Pero estos inconvenientes no se 
suspenden en su progresiva grave- 
dad, pues antes aumenta é^ta con el 
trascurso de los años según las con- 
sideraciones siguientes: 

1' Continuamente se elevan por 
los asolves ios terrenos bajos, y por 
consecuencia, disminuyéndose la ca- 
pacidad del lago de Tcxcoco, se ha- 
ce éste menos apto p3ra contener 
las aguas de las grandes lluvias, las 
que no hallando una salida fuera del 
valle á un nivel inferior del piso do 
la ciudad, tienen la natural tenden- 



cia á dcpositarss sobre ésta é inuB- 
darla. 

Así es que con menores lluvias 
que las que causaban las antiguas 
inundaciones, pueden en lo futuro 
verificarse otras no menos funestas. 
2* Eáten^liéndose ahora el agua 
de lluvia en una área mucho m-iyor, 
es en proporción de esta mayor la 
superficit! de evaporación, y por con- 
secuencia las alternativas en el va- 
lle de humedad y seque:Jad ooasio- 
nan la putrefacción frecuente de 
materias animales y vejetalas que 
al corromperse y desecarse emiten 
m^iasmas pestilenteá, causando mul- 
titud de enfermedades endémioiS 
que por desgracia son cada vez mas 
notables y mortíferas en la pobla- 
ción, y mas perniciosas para el vi- 
gor ya decreciente de los niños que 
en ella nacen. 

3* Comunicándole á las agua» 
de lluvia las sales de sosa de que 
abundan los vasos de liiS aguas de 
Ttíxcoco y Xaltocan,, se estienden 
las lejías ó soluciones de dichas sa- 
les á los campos, difundiendo la es- 
terilidad en estos. 

4* Al desecarse y evaporarse 
las lejías, no solamente se precipi- 
tan ó concentran las sales que con- 
tienen, sino también hay descompo- 
siciones químicas que infectan el ai- 
re eon emanaciones amoniacales 6 
de hidrógeno sulfurado, y aun otras 
varias que se perciben por el olor 
pestilente que se difunde en la capi- 
tal y que todos saben que coincide 
principalmente eon las épocas en 
que después de algunas lluvias hay 
una evaporación defecante por la 
actividad del calor solar, como su- 
cede en fin de primavera y en 
principios de otoño, en cuya época 
las enfermedades reinantes desarro- 
llan mayor generalidad y virulencia. 
6' Conduciéndose á los campos^ 
por medio de laj aguas de lluvia, 
muchos seres vivientes del fondo de 
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los lagos, y protejiSadose así la re- 
producción de los inseotos en los lu' 
gares fangosos, hay en la épooa en 
que mueren, por la sequedad resul- 
tante de la e7aporacion, un despron- 
ditniento de gasea verdaderamente 
pútridos, que hacen de osta capital 
uno de los lugares mas pestilentes, 
lo que reunili á las demaa circuns- 
tancias de° infección que la rodean, 
llegarían á hacerla inhabitable, y su 
ambiente vendría á ser deletéreo en 
algunas épocas, si la enorme altura 
á que se halla sobre el niveí del mar 
y ia posición intertropical de que 
disfruta no favoreciesen una rápida 
evaporación que eleva á las altas 
rejiones de la atmósfera los mias- 
tnas que tan fatales pudieran ser á 
los habitantes. 

Las causas de insalubridad y pe- 
ligro examinadas en las anteriores 
consideraciones, son aquellas en que 
el hombre solo puede culparse del 
error cometido en la ubicación ori- 
jinal de la ciudad en la localidad 
que ocupa; pero desgraciadamente 
hay otros errores posteriores que 
han venido á aumentar notablemen- 
te los motivos de malestar en esta 
población enfermiza. 

Para valorizar convenientemente 
fistas cau«as secundarias, se necesi- 
ta recorrer con firmeza las transfor- 
maciones que han sufrido las vías 
públicas en esta capital después de 
su construcción , y las prácticas per- 
niciosas que se verifií-'au en los tra- 
bajos cudtidianos de aseo, y en la 
distribución de las aguas. 

Cuando ios aztecas construyeron 
á México, y aun después, en tiem- 
pos de su grandeza, las calles eran 
mas bien canales por donde cireu'a- 
ba el aguí del lago, y el comercio 
se hacia por medio de canoas. Por 
oonaeouer-cia, las casas han necesi- 
tado estar cimentadas sobre pilotes 
ó estacadas, y en algunas el aguí 
ha debido correr libremente por do- 



bajo; asi pues, las inandaoiones de- 
bieron ser en aquellos tiempos may 
calamitosas por la invasión de las 
aguas á la parte inferior de las ca- 
sas, pero por la misma construcción 
de éstas, [y la fácil circulación de 
las aguas en las vías de comunica- 
ción] debieron sufrir mucho menos 
que cuando posteriormente se ha 
inundado la ciudad ya modificada 
al estilo europeo. 

En tiempo de Cortés las calles es- 
taban jeneralmente cruzadas por on 
canal central, aunque ya había ace- 
ras para los transeúntes de á pié, y 
de trecho en trecho puentes para la 
comunicación de las diversas man- 
zanas. Muchas calles conservan hoy 
la denominación do puentes que ya 
no existen. 

La introducción de acémilas y 
carruajes, necesariamente trajo con- 
sigo la urjenoia de comunicaciones 
mas amplias terrestres, y por con- 
secuencia la necesidad de ir cegan- 
do muchos canales que impedian la 
fácil comunicación de los vehículos 
terrestres. 

Así se fué trasforroando rápida- 
mente la ciudad y disininuyendo 
los canales de su3 calles, basta que 
á mediadoa del siglo pasado solo 
quedaba uno que se dirijia á lo lar 
go de la calle que hoy S9 llarua de 
la Acequia, y llegaba al pié de la 
Diputación. Ya en principios de 
este siglo, eolo Ufgaba á la esquina 
S. O. de Palacio el canal; pero, fi- 
nalmeiite, se cegó éste y se susti- 
tuyó con una atarjea doble, quedan- 
do el canal de la Viga tal cual está 
hoy, como de simple oomunioaoion 
entre los lagos do Cbaloo, Xochí- 
miloo y Texcoco. 

Se percibe desde luego, que al 
irse cegando los canales urbanos, 
se dirijia el nivel de laa construc- 
ciones y calles por el natural de 
laa aguas, y se dejaba en medio de 
las vías públicas un o&ño central, 
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por donde oorri&o loe derram63 de 
las oas&s y las aguas da lluvia ba- 
cía el oacal jeLeral que dessgu&ba 
en la laguna de Texcoco. 

Ea tiempos ea que loa- empedra- 
dos eran muy malos y raros, y ma- 
cho maa raras laá bacqietae, so de- 
ja luego comprender lo guüio y mo 
lesto para el trácsilo que debió ser 
tsla oiudaJ, principalmente en ti 
tiempo ü'e aguas, por lo que los vi- 
reycá tomaron eco peño en mtijorar 
bus calleB, cuya reparación y mejo- 
ra fué impulsada de un modo rápi- 
do y enérjioo por el aotivo oonde 
de Revillagigedo, b.íjo ouyo viréiua- 
to, bí no se inauguró la construcción 
do las atarjeas, por lo menos se cons- 
truyó la mayor parte de bis que de- 
jó el gobierno egpañol. 

Como no ha sido mi ánimo el ha- 
cer uua reseña histórica de las obras 
púbücas de esta capital, sino solo el 
indicar la serie de ellas para inves- 
tigar en las caucas de los errores de 
construcción, no entraré en mas de- 
talles del orden de las obríis ejecu- 
tadas, sino que procuraré analizar 
la secuela de ios trabajos empiendi- 
dos para la sustiiucioD de les cana- 
les per las vias sólidas y las tras- 
formaciones que éstas han sufrido. 

Los canales abiertos de la anti- 
gua TenoxtitlaTi se alimentaban con 
el agua venida de los lagos de Chai 
co y Xoohimilco, sin disputa mtis 
abundantes que hoy; con la misma 
agua rodeaban la ciudad y entrete- 
nían la navegación y el oomercio 
de las poldaciones vecinas del lado 
del S. O , lo que no podia ser de otro 
modo, porque snnque la laguna de 
Tfxooco ¡legaba á las orillas de la 
ciudad, no podia invadir las cales 
de esta sin causar una verdadera 
inundación, por ser dicha laguna el 
único vaso mas bajo y al que Se di- 
rijian como hoy los derrames de 
México y los sobrantes de los lagos 
superiores. 



Asi pues, como estaba a! arbitrio 
de los habitantes el canalizar la:^ ca- 
lles de Tenoxiillan y tenían «gua so- 
brada con que alimentarlos, podían 
seguir en sus construcciones el ni- 
vel natural de las aguas, conser- 
vando al descubierto los canales 
adunde se dinjian los deirames y al 
báñales de las ca^as, renovando coii- 
tiiiuameute el agua que los lavaba, 
y proveyendj así á las necesidades 
de la locomoción acuátil y á la sa- 
lubridad de la población. 

Cuando comenzaron á cegarse los 
canales para proveer al traspoite de 
los carruajes y acémilas, se conser- 
varon sin embargo caños centraies 
en las calles para dar cursj á los der- 
rames de las casas y á las aguas de 
lluvia, Pero ya la ciudad no era 
!a misma: los aztecas no poseian 
los grandes cuadrúpedos de car- 
ga y tiro, cuya conveniencia hizo 
después inconveniente el método de 
canales y comenzó á haber agua re- 
presa en las casas y á estar sus pi- 
sos bajos inñlirados de ese líquido 
díi lioso. 

Sin embargo, la proximidad de los 
canales do derivación hacia fíicil el 
dirijir á ellos las aguas sobrantes del 
consumo y los deriames, mas esto 
no se conseguía sin el repugnante 
espectáculo del cieno de los caños y 
las fatales consecuencias del agua 
represa en ellos, las cuales se aumen- 
taban naturalmente en tiempo de llu- 
vias. 

Estos inconvenientes debieron obli- 
gar y obligaron á los habitantes á 
cor.struir las atarjeas; pero estas en 
su primera construcción tenían un 
fdcil nivel que teguir y sus planti- 
llas estuvieron arregladas al nivel de 
las aguas. 

Al mismo tiempo se comprendió 
una necesidad urjente, y fué la de 
proveer el depósito en las calles del 
agua de lluvia ínterin ésta se desli- 
zaba á lo largo de las atarjeas y se 
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vaciaba on el canal. Para conseguir 
í.sto se hiüierüu Io3 piaos de Lis ca- 
lles cerca de una vara mas bajos que 
los de los patios de las casas, y las 
calles nnismas tenían un taiu3 muy 
tf adido hacia su centro en donde se 
encontraba la atatjea con las tapas 
de basalto bastante abiertas entre sí 
para que todas ellas sirviesen de co- 
ladt ras y por las cuales el agua cor- 
ría hacia el canal tú» pronto como 
encontraba lugar para oonlinuar la 
corriente dentro de las atarjeas. Es 
ta disposición se conserva aún en al- 
gunas calles en donde se mantiene el 
iiiteina antiguo de tapas descub er- 
tas; pero aun en estas ya no cxi&te 
la con-struccion primitiva, pues co- 
mo se han ido elevando las calles, se 
han elevado asimismo las cortinas 
laterales de las atarjeas. En el ca- 
llejón de Bellemitas, antes de cam- 
biar la calle, encontré la atarjea pri- 
mordial á una considerable profun- 
didad, y en su mayor parte sana y 
de buena construcoion, al p-iso quo 
las cortinas que sobre las antiguas se 
habían elevado posteriormente, esta- 
ban desgranadas y en estado de ruina 
por mala construcción y por el peso 
de los ediñoios de los costados le 
yantados modernamente, como el co- 
lejio de Minería y el Gran Teatro. 

Pero el buen servicio de las atar- 
jeas comenzó á entorpecerle cuando 
sin un plan jeneral se empezaron á 
alterar, las plantillas del fondo. Asi 
es qop, cualquier atarjea cuya plan- 
tilla 86 levantaba, impedia el fácil 
curso de las aguas, y aunque no se 
peroibia esto en el et^terior de las 
calles, existían sin duda en las mis- 
mus atarjeas aguas estancadas que 
impedían el libre curso de las que 
distaban mas del canal en que de- 
bían desaguar. 

Este mal se aumentaba con el 
sistema de limpia hecha por presi- 
diarios, pue-^ para poder limpiar atar- 
jeas determinadas, aquí y allá úa 



ningún ór-i^n preliminar y rigarosa- 
mentc hidráulico, sepouiín presas 
de césped en loa dos ostremos de 
cada calle, y así se vaciaba fl lodo 
que contenía. Guarida se ooncluin la 
limpia de ella debian quitarso las 
p esas, verificándose con frecuencia 
el que por neglijcncia ó mala inten- 
ción se d( jasen, por manera, que en 
una sola línea desaguadora, cuando 
hice la limpia con máquina, mandé 
destruir trece presas antiguas, á lo 
cual se oponían algunos vecinos in- 
teresados en la continuación de aque- 
llos abusos. 

He dic;ho interesados, porque 
cuando el caudal de agua que debe 
correr por una atarjea es oonsidera- 
b'o, llena esta y rebosa hacia la ca- 
lle, por lo qae los vecinos procura- 
ban conservar las presas hechas en 
la limpia con el objeto de hacer cor- 
rer por otras líneas el agua, logran- 
do tener su cal e relativamente se- 
ca á costa de anegar ó ensolvar las 
vecinas. 

De este modo, ya con el alza de 
las planti las da las atarjeas, y ya 
con las presas de céspedes, parece 
que los vecirios se hacían una guer- 
ra miitua, procurando echar las ane- 
gaciones á las calles contiguas pa- 
ra minorar las de las propias. 

Así viene á comprenderse una de 
las causas del desorden de las obras 
subterráneas de las atarjeas, y da 
esa confusión con que corren las 
aguas en ellas háoia todas direcciO" 
nes, sin guardar unidad en sus va- 
riados cursos con la dirección jene- 
ral hacia los canales á que debieran 
encaminarse. 

Cuando yo me encargué de la lim- 
pia por máquina, inauguré un siste- 
ma razonado comenzando por las 
boquillas de las atarjeas que desa- 
guaban en el canal, y -siguiendo ca- 
da línea desaguadora desde allí has- 
ta su estremo para facilitar en lo 
posible el Lbre curso de los derra* 
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mes hacia los oana'es respectivos, 
lo qae facilitó el conocer la estrema 
irregularidad qae existe en el nivel 
de la plaotil a de las atarjeas, lo 
que es causa de que en a'gunas do 
ellas el agua no corra siuo euperfi- 
cialmente, quedando 1 1 parte inferior 
de esta, y el lodo represos en el 
fondo 

Sin embargo: si 'as atarjeas hu- 
biesen quedado como las antiguas, 
con tapas descubiertas, ó la rt forma 
de ellas hubiere si Jo sabia y adecua- 
da, los males de la poblaciun no se- 
rian tan graves, ni la perspectiva 
futura de la ciudad tan sombría y 
amenazadora; pero no ha sido así, 
y como el interés público es tan sa- 
grado cuando se trata de la seguri 
did y salubridad de una gran pobla- 
ción, debo ser injenuo al indiear ios 
mi les, eaa causas y sus remedios. 

Por los años de 1828 á 1830 fa- 
bricó el mayorazgo Grurrero su her- 
mosa casa de la calle del Indio Tris- 
te, y deseando tener la callo pro- 
porcionadamente bella, promovió y 
coadyuvó con su peculio el formar 
en ella una condtruccion distinta, en 
cuyo plan entraba el levantar e! pi- 
so en el centro de la calle, hacer é->- 
ta convexa, en toda su lonjitud y 
con los derrames háeia ¡as dos ori- 
llas de ambas banquetas, formando 
junto de estas dos atarjeas laterales 
guarnecidas de fi traderas para reci- 
bir las aguas de l'uvia, y comuni- 
cándolas con loa albuñales de las 
casas para darles corriente hacia 
las atarjeas desaguadoras. 

Esta construcción tuvo buen éxi 
to por dos motivos: el primero por- 
que no siendo la calle paralela á las 
líneas desaguadoras sino perpendi- 
cular y situada entre dos de estas, 
no entorpeoia ti cureo de las aguas 
y por el contrario se viciaban rápi- 
demente sus dos conducios latera- 
les, y el segundo, por jue siendo una 
"cabeoera y no cuadra, las aguas de 



lluvia eitoriores se desbordaban en 
las calles vecinas, mas bajaí queella: 
así 64 que se presentaba en seco 
aun en medio do los mas grandes 
aguaceros. 

Esto, reunido á presentar dicha 
calle el a,ipecto de las europeas, tra- 
jo el ejemplo de una construcción 
agradable en el liemoo de secas, pe- 
ro sumamente inconveniente y per- 
niciosa paia el de las aguas, stbre 
todo si se jeaer-dlizaba á todas las 
calles de la ciudad. 

Para probar esto debo esponer 
algunas rí-flexlones que ya he pu- 
blicado en otra ocasión, y que á 
pesar de lo eériamente que llamó 
la atención aquella publicación, y 
de que aun se tomaron algunas 
providenoias para remediar el mal, 
se olvidó en seguida, oomo mani- 
festaré. 

Las lluvias en México no tienen 
una perfecta igualdad, aunque son 
periódicas, ya en las épocas del año 
en quú escasean, y ya en las épocas 
de mayor y menor abundancia. 
Para conocerse lo primero, basta la 
observación anual de los habitan- 
tes, y priticipalmente de los agri- 
cultores; para deducirse lo segundo, 
prestan bastante luz las épooas en 
que han ocurrido las inundaciones, 
ó los amagos da inundación en esta 
capital. 

Dichas épocas, segnn la historia, 
son como sigue: 1553, 1580, 1604, 
1607, 1629, 1648, 1675, 1707, 
1732, 1748, 1772, 1795, 1819, 
1856. 

En esta serie se observa sin da- 
da, oomo dice el barón de Ham- 
boídt (Ensayo Político sobre Nae- 
va-España), una poca mas de re- 
gularidad que la qae se pretende 
dar en Lima al turno de los gran- 
des temblores. 

Rosier, en su Diario do Física, 
pretenda deducir de un gran nií- 
mero de obs-íivaolones, que los afija 
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muy lluvio309, y por consecuencia, 
las grandes inundaciones, Tienen 
cada diez y nueve años, eegun los 
términos del ciclo de Saros, (Ham- 
boldt, ibiu). Si analizamos las fe- 
chas arriba citadas, hasta la época 
dtí las observaciones de dicho emi- 
nente viajero en México, según el 
uiismo, las de las grandes aguas 
aquí son cada veinticinco años, coa 
corta diferencia; pero si agregamos 
los conatos de inundación de 1819 
y 1850, y ponemos un término se- 
mejante áates de la primera inun- 
dación chservada en 1553 por los 
conquistadores, se percibe que su 
térmico medio es de veintitrés y 
medio años. Mas si de las épocas 
arriba mencionada^ dsduoimos la 
iuundacion de 1607, que parece no 
haber sido sino solo un recargo de 
la acaecida en 1604, entonces el 
período de 25 años que creian los 
antiguos físicos ciexicanos observar 
entre las grandes aguas del valle, 
se confirma con las últimas oliaer- 
vacicnes del siglo pasado y las del 
presente, lo cual sin duda no mani- 
fiesta grande an&lcjía con el ciólo 
de Saros. 

Sin embarg'"», es recesarlo con- 
venir, en que si no hay entre la pe- 
riodicidad de las grandes aguas y 
el ciclo lunar una relación íntima, 
no sabremos á qué atribuir dicha 
periodicidad, ni darle una causa 
plausible y razonada. 

Así para conformar la diferencia 
entre las épocas del ciqlo de Saros 
y las de las grandes inundaciones, 
es necesario emitir una teoría que 
sin violencia ni inconsecuencia es- 
plique la diferencia de su dura- 
ción. 

E' paso de la luna al cortar los 
nodos de la órbita terrestre, per- 
turba inconcusamente el jiro de 
este planeta de tres modos diferen- 
tes: Primero, la perturbación que 
sufre la parte sólida de la tierra; 



segando, la perturbación que se ve- 
rifica en la parte lípida ó sean los 
raarep; y tercero, la que acaece en 
la parte gaseosa, es decir, en la at- 
mósfera. 

La parte sólii^a sufre un retardo 
por medio de dicha p-rturbaoion, y 
esto se observa con faci'idad en la 
pequeña elipse á que se d?i el nom- 
bre de nutación, la que desoribe el 
eje de la tierra en el mismo espa- 
cio de tiempo en que se verifica el 
ciclo de Saros. 

En la perturbación que sufra la 
parte líquida de los mares, cabe un 
retardo mayor que el de la parte 
sólida, putis las aguas tienen su na- 
tural fluidez y movilidad, cuyo re- 
tardo se percibe con facilidad, pues 
la mayor altura de las mareas en 
el fl'ijo diario, es un poco después 
de pasar la luna sobre el meridiano. 

Para distinguirse la perturbación 
que acaece en la atmósfera, nos 
queda el recurso de los fenómenos 
meteorológicos, y principalmente el 
de las grandes lluvias que caen en- 
tre los trópicos, en cuyas latitudes 
la periodioidad es mas palpable, 
principalmente en el valle de Mé- 
xico, en qae reuniéndose el agua 
en los vasos de hs lagunas, se co- 
noce por los acreces de éátas la na- 
yor ó menor abundancia de las llu- 
vias de cada año. 

Ahora bien; si suponemos en al- 
guna parte de la atmósfera muyor 
disposición á fjcilitar la coniensa- 
clon de loa vapores en eHa suspen- 
didos, ó mas rarefacción para per- 
miiir la elevación de los vapores de 
agua; ó, en fin, mayor facilidad quí- 
mica para la producción do ésta, tal 
disposición puede durar por miles de 
bños, é Ínter se disipan presentar 
período-: de máximum y mínimum 
de lluvias coincideates con el trán- 
sito de la atmósfera sobre el mismo 
suelo. 

Ahora, supongamos qae el retar- 
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do qne sufriera la perturbación dqfla 
atmósfera fu'^iae > saotamente igual 
al qu3 sufre la pirle sólida del p'a- 
netn, la mayor abundancia de las 
lluvias coincicüria con el período de 
la nutación conocido con el nombre 
de ciclo de Saros. 

Si la atmósfera sufriere un retar- 
do igual al de los mares, el período 
de las grandes lluvias seria un poco 
mayor que el ciclo lunar. 

Pero como el ratardo atmosférico 
6 gaseoso por la perturbación astro 
nómica, es mucho major que el de 
la parte líquida y la sólida de la 
tierra, sobreviene que cada tres pe- 
riodos de las grandes lluvias en el 
valle, coincide aproximadameote con 
cada cuatro periodos del ciclo de 
Saros, es decir: que la perturbación 
de la atmósfera es una tercera par- 
te nnas lenta que la que la masa só- 
lida del planeta sufre, lo que no 
podría conocerse si la atmóeíera fuese 
absolutamente homogénea, ó no tu 
riese en algunas desús rojiones una 
predisposición acoidf;ntal. por luen- 
js;os períodos, para la jeneraoion de 
las grandes lluvias, ó en algunos la 
gares miasmas ó causas pestilenoid- 
les productoras de las epidemias pe- 
riódicas que se observan, principal- 
mente entre lo8 trópicos, adonde el 
círculo atmosférico es mas regular 
y constante que en las altas latitu- 
des. 

De este modo noa hallamos suje 
tos en el valle de México á dos fe- 
nómenos meteorológicos de bastante 
regularidad, es dfcu: los períodos 
anuales de las liuvias y los de las 
grandes aguas repetidos con interva- 
los, aquellos anualmente y éstos ca- 
da veinticinco años con aproxima- 
cien. De aquí resultan los peligros 
de las anegaciones y los de las inun- 
daciones. 

Desgraciadamente no han sido 
practicadas en esta capital las obser- 
Yacioaesmoteorológíoaa con aquella 



constancia y por el dilatado tiempo 
qne se debiera para calcularse coa 
aproximación los años en que el |)e- 
ligro d"? inundación jeneriil es efecti- 
vo; así es que aun las observaciones 
hechas con el pluviómetro no minis- 
tran dato ninguno comparativo >le 
grande imnortancia. 

El Sr. Orozco y Berra en su me- 
moria (p 137) dice: "No.solros he- 
"mos visto unas observaciones de 
"pluviómetro durante el quinque- 
"nio de 1841 á 1845, y resultaron 
"por término medio noventa dia*? 
''lluviosos en cada año, y 0'^57'3 
'■por la altura de las lluvias. Dalo 
"demás consultado inferimos que no 
"es todavía un dato esacto." 

Así es que nos hallamos incapa- 
ces de calcular por los medios fijos 
déla ciencia, aquellos que necesitan 
emplearse tanto en las obras del va- 
lle para eritar las inundaciones, co- 
mo en las de esta capital para pre- 
caver las anegaciones de las calles, 
y solo podemos hablar aproximada- 
mente por observaciones jeneralea 
hechas sin el rigor científico, el que 
solamente puede conseguirse con el 
trascurso di muclios años de bucniís 
indagaciones. 

Pero á todos los que conocieron 
hace algunos alíos á México con to- 
das sus atarjeas descubiertas, cons- 
ta que en cada año eiiii»n por lo me- 
nos diez ó doce aguaceros fuertes, en 
que el agua quo llovía en una hora, 
necesitaba doce ó catorce hora? pa- 
ra correr por las atarjeas háoia el 
canal ó las zanjas desaguadora»; y 
esos eran los dias en que so decía 
que México se anegaba. 

Como en medio de cada callo ha- 
bia un talus que contaí.ia en los ca- 
sos de lluvia bastante cantidad do 
agua, ésta esperaba allí á que las 
atarjoas fu; sen conduciéndola por su 
capacidad natural, y como los gran- 
des aguaceros caen en esta ciudad 
por lo comuQ cu la caida de la tar- 



de, las anegaciones tenían lugar en 
la noobe, y jeneralmento amanecían 
las cailcs vacías. 

Tal eisteina era en verdad poco 
atractivo á la vista y sumamente in- 
cÓDQodo para las ¡entes que necesita- 
ban traisitar á pié las calles; pero 
al menos los cuartos bajos estaban 
relativameate srcos y lüS banquetas 
transitables. Con un poco de estu- 
dio y la ccnstruccion de pasadeías 
en las bocas calles como existen en 
Pucb'a, el público, principalmente 
la jcnte pobre, habiia logrado sal- 
varse do las molestiaa y peTgros de 
anegaciones, y la ciudad no tendría 
los terribles mi les y el ridiculo que 
Fobreviünen de la»*? construcciones 
inadecuadas posteriores. 

Desgraciadamente en la repara: 
clon y construcción do íus oaÜes, so 
estableció posteriormente, de ocho á 
diez años á esta parle, un sistema, 
en que tomando por ejemplo una so- 
la callo, ó un grupo pequeño de ca- 
lles, no era tan malo; pero esten- 
diéndose á una gran parte de la ciu- 
dad, es perniciosísimo; y sí por 
fatalidad se hace estensivo á toda 
ella, vendiá á ser una verdadera ca^ 
Jamidad. 

Luego S3 echará de ver que húb'o 
del sistema de calles que se dicen 
abombadas, en las cuales el antiguo 
talus se ha reemplazado por un terra- 
plén que eleva el centro de la callo 
á una altura, si no mayor, al menos 
igual á la de las banquetas, dismi- 
nuyendo dioha altara hacia la ori- 
lla de estas, y colocándose junto á 
ellas de trecho en trecho unos an- 
gostos conductos á que se da el 
nombre de arroyos, los que ccndu- 
oen el agua de las lluvias á la atar- 
jea donde también desembocan los 
albañales de las casas. Las tapa? 
de las atarjeas así oonstru'das do 
quedan desouliertas, sino por el 
contrario, bajo un terraplén que á 
veces tiene cerca de uq& vara de 
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espesor, y poroccsecuenoía el «gna 
de las lluvias no puede correr ha- 
cia las atarjeas sino por los arro- 
yos. 

Tal sistema de construcción tie- 
ne grandísimos defectos que proí^u- 
raré enumerar sepsrídam-nte para 
traer al examen de este grave asun- 
to la mayor claridad posible. 

1? Como el lugar que antigua- 
mente se dejaba en medio de la ca- 
lle para contener el agua de las-llu- 
vias, se ha reemplazado con el ter- 
raplén y el empedrado, el agua cor 
re de las calles altas hada la? ba 
jas y anega éstas doblemente. 

2° Guando todas las cal'es estén 
igualmente terraplenadas y eleva- 
das, el agua anegará los palios y pi- 
sos bajos de laa casas. 

3? Si loa propietaiiod de las ca- 
sas, uijidoa de la necesidad levanta- 
ren todos los pisos bajos y ios pa- 
tios, ademas de la fealdad que trae- 
rá esto á las fachadas de los edifi- 
cios, se verá el resu tado mas ridícu- 
lo que puede imajinarse, es decir, 
qua en las anegaciones el centro de 
las calles estará á descubierto y ane- 
gadas las banquetas, y si éstas son 
igualmente altas, la anegación será 
absoluta en toda la vía publica. 

4? Como en los grandes aguace- 
ros Eo necesitan da 14 á 16 horas 
para desanegarse las calles por me- 
dio de las atarjeas, cuando había 
un talus en las calles, sobre de és- 
tas había asimismo una corriente de 
agua que buscaba el desnivel y cor- 
ría asimismo ei»teriormente hacíales 
conductos desaguadores; pero en la 
actual construcción los mismos ter- 
raplenes oponen una barrera á la 
corriente esterior de las aguas, y 
éstas se hallan encharcadas en las 
manzanas de casas mucho mas tiem- 
po de aquel que antiguamente se 
necesitaba para vaciarse esterior - 
mente la ciudad> 

6? Como para pasar el agua os- 



terior de las callfs hacia las atarjeas 
solo hajr los condaotos estrechos de 
los arroyos, cuando é:.tos se eoeol- 
van, el agua permanece estancada 
sin poder pasar háoia la atarjea auo 
cuando ésta se halle espedita. 

6? Para limpiar las atarjeas se 
necepita hacer agujeros eo medio de 
la calle y levantar el empedrado, el 
terraplén y las tapas, lo que trae 
tal encumbramiento de materiales en 
la oalle, que completamente ii.ter- 
rumpe el trácsito de éstas para los 
earruají's, como se ha visto en la 
limpia hecha á mano en este año. 

7? Como para que un empedra- 
do permanezca en buen estado es 
necesario que no se rompa eu oonti- 
Euidad, porque rota ésta se pfloja el 
todo; cada vez que so limpia una ca- 
llo terraplenada, sufie casi una des- 
trucción su empedrado, y los aguje- 
ros reempedrados vienen á ser unos 
remiendos que no guardan la igual- 
dad necesaria con el resto de la 
calle. 

8? Cuando los arroyos se ensel- 
ven, lo que no tardará eti suceder, 
porque no se limpian cuando se lim- 
pia la atarjea, la limpia de ésta y 
de los arroyos, equivaldrá á la des- 
trucción y reconstrucción de la ca- 
lle entera. 

9? Como la mayor parte de las 
atarjeas tiene una considerable p'O- 
fundidad y ademas hay la altura del 
terraplén, cupndo se limpia á m^no 
la atarjea cubre ¡a profundidad á los 
hombres y no pueden hacer la lim- 
pia bien hecha. Así es que se me- 
ten unas palas un poco cóncavas de 
fierro á que se da el nombre de cu- 
charas, y con ellas se saca un poco 
de lodo que jenera^mente vuelve á 
caer dentro de la misma atarjea al 
tomar la cuchara U posición casi 
vertical 

10> Como las calles cuando son 
t«rraplenadas estén mas altas en el 
centro que háoia las aceras, el lodo 



la- 
que en tllfcs se vierte ol limpiar !a« 
atarjeas, viene á rglomerarae junto 
de las banquetas con mayor inco- 
modidad y peligro para los transeún- 
tes. 

11, Levantándose el terraplén 
do las ca les sin una reg'a rij^u'-osa 
de nivclacionj unas quedan mas al- 
tas que Giras, y esto traerá infali- 
blemente el que las anegaciones pe- 
sen mas gravemente sobre los habi- 
tantes de las calles mas bajas adon- 
de se alojará el agua de preferen- 
cia, podiendo asegurarse que en al- 
gunas de ellas el estancamiento será 
casi completo hasta que la evapora- 
ción venga á ausliar á Ja poca cor- 
riente que tengan para" quedar en 
eeco. 

12. No teniendo las atarjeas la 
capacidad necesaria para dar cor- 
riente á las aguas simultáneamente, 
y no pudiendo permanecer éstas ca 
el estericr de las calles á causa da 
los terraplenes, el agua so infiltra 
bajo de los envigados de los pisos 
bajvis y allí permanec;^, de modo que 
aun en casas colocadas bajo de bue- 
nas condicione.?, se hilla el agua lí- 
quida en el acto que se levanta cual- 
quiera viga 

Este mal se percibe asimismo en 
tiempo de secas, y la vazon es obvia. 
Las boquillas de las atarjeas al dc- 
faguar éstas en ti canal de la Viga 
á San Lázaro están á una altura tal 
q'ie cuando se cierra la compuerta 
de Santo Tomás el canal bsja y et 
agua de las atarjeas corre hacia él, 
lo que jeneralmente es de noche; pe- 
ro cuando dicha compuerta se It- 
vanta, el agua del canal sube y cu- 
bre dichos boquillas impidiendo que 
el agua de las atarjeas corra, y co- 
mo las plantillas de ésstas tienen tan 
poco desnivel de corriente, el agua 
que existe dentro de las atarjeas su- 
fre una presión tal, que se infiltra 
hacia las habitaciones inferiores de 
las casas; lo qae es tan cierto, quo 



multitud de personas mo tJicen que 
en sus casas el piso, bajo los envi- 
gados inferiores, estaba seco linoa 
hlgunos años cuando la atarjea de 
la calle era deácubierta, y ahora se 
baila llono de ogaa desde quo ia 
calle se ha terraplenado y abom- 
bado 

Ya SQ echará de ver cuan grave 
es el mal resultante á esta ciuJad 
por el sistema actual de constrao- 
cioQ de las calles En tiempo de 
aguas, bien pronto conno he d^cho, 
vendrá á ser una calamidad, pero 
aun en el de secas la capital se pa- 
rece á una currutaca ea quien el 
lujo estuviese en su esterior, al paso 
quo flua vestidos interiores y su caer • 
po fuesen solo desaeeo,, coriupoion 
y podredunnbre. 

Si á esto se agrega la manera de 
haeer la limpia de las atarjeas y zan- 
jas, entorpeciendo el tránsito, ver- 
tiendo el lodo dentro de presas de 
estiércol, revolviéndolo con éste y 
dejando tan inmundo conjunto es- 
pnesto al aire y al sol, pasando por 
Jos períodos d? fermentación y pu- 
trefacción de loa materiales orgáni- 
cos que contiene, hasta que la eva- 
poración lo consolida sufiaientemen- 
to para conducirlo en carros hacia 
los c&tramuros da la ciudad, veremos 
que las cansas de insalubridad de 
ésta son tan graves, que á pesar de 
li multitud de plagas endémicas quo 
abriga, lo estraordinario es que no 
sea mas maléfica y mortífera. 

He indicado lo mas brevemente 
que me ba sido posible las causas 
de laa inundaeiones dd Yallo y de 
las anegaciones de esta ciudad, y 
paso ahora á reasumir los recursos 
con que cuenta la población para 
combatir estos males 

Entre las obras ejecutadas para 
evitar Ifis inundaciones, so cnentan: 

1? El malecón 6 calzada de Tía 
huao que detiene las aguas de la la- 
guna do Chalco para que ésta no se 
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vierta en la de Xocbimilco sino por 
la compueita que so halla bajo el 
puente de Tiahuac, de modo que en 
los casos de apuro el agua puede 
formar un escalón de la primera á 
la segunda de dichas lagunas. 

2? La calzadi y compuerta de 
Mexioalcingo quo impide que el agua 
de la laguna da Xocbimilco se der- 
r'-mo en su totalidad b4cia la de 
Texcoco, formándose de esto modo 
en dicha compuerta un segundo es- 
calón de las aguüs. 

3? Los rebordes de loa terrenos 
Itbrautíos oaroanos alas lagunas de 
Ch '.loo y Xochimilco que impiden 
que esos teirenos y sus sembrados 
se inunien en tiempo de lluvias, cor- 
riendo el a^ua por los conductos que 
los circundan, á los que se da ti 
nombre de acalotes; pero estoy en- 
tondido que en loa grandes amagos 
do inundación y en los casos de ésta, 
dichos terrenos son coosiderados co- 
mo vasos ó receptáculos de agua y 
sa inundan para contener mayor 
área de agua, y evitar que ésta so 
precipite en mayor abundancia so- 
bre la capital. 

4° La calzada 6 malecón de és- 
ta á Tlalp&n, que sirvo para conte- 
ner las inundaciones del S. E., en 
combisacion de la calzada del Pe- 
ñon, cuando la amenaza viene del 
Udo de laa lagunas de Chaloo y 
Xochloailco, pues siempre se ha tra- 
tado da conservar en cuanto sea 
posible, eapedíto el vaso de la la- 
guna de Texoooo, como recipiente 
de los derramfes de esta ciudad, y 
corao último recipiente de las aguas 
en caso de inundación. 

6? El malecón mamposteado de 
la orilla de la laguna de Sin Cris- 
tóbal, provisto da una compuerta 
para poder vaciarla en la de Tex 
coco, en loa años en que ésta pue- 
da recibir sus aguas sin peligro. 

6" La calzada de San Cosme, 
que en combinación con la de San 



AntoLÍo Abad, detiene las aguas 
para escalonarlas del lado del S. O. 
cuando por allí amenazan las inun- 
daciones. 

7? La calzada de Guadalupe, 
que en oonabinacioa con la de San 
Cosme, escalona las aguas cuando 
ésta»; amenazan del lado del N. O. 

To io este sistema de maleoonea 
está reoonooido por iosufioieníe 
desde los primeros años de la con- 
quista, y solo es de alguna utilidad 
para la distribución de las aguaa 
en el Valle, y conservar, en suoon- 
peouencia, algún desnivel hacia la 
laguna de Texoooo para poder en- 
viar á ella los derrames de la capi- 
tal, pues como del fondo de las 
plantillas de las atarjeas, tom&ndo 
éstas por término medio, solo hay 
con respecto á la superficie del agua 
de la laguna de Texcooo, 0"°60"", ea 
claro que cualquiera aumento de 
agua en ésta ha Ja mucho mas difí- 
cil la corriente de los albañales ha- 
cia el receptáculo común. 

He dicho, que tomando un tér- 
mino medio, del fondo de laa plan 
tillas do las atarjeas solo hay un 
desnivel de O^CO, porque de la su- 
perficie déla banqueta de la esqui 
na de Palacio y del Arzobispado á 
la superficie del agua de dicha la 
guna, solo hay (como arriba está 
asentado) 1"'827, y como la mayor 
parte de las plantillas de laa atar- 
jeas tienen mas de l^SO de profun- 
didad con respecto á dicha banque- 
ta, queda demostrado que solo hay 
poco mas de medio metro de desni- 
vel de defagüa pa a los albañales 
de esta capitil, en las atarjeas en 
que dicho desnivel existe, puea 
hay otrís profundas que no tienen 
desrivel alguno hacia el canal, y 
que por consecuercia, sus aguas é 
inmundicias están estancadas en su 
parte mas baja, en cuya observa- 
ción insisto por la importancia de 
t&D grave oaestion, como mas ade- 
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lante haré notar en lugar opor- 
tuno. 

Después de haber enumerado los 
malecones con que se ha tratado, 
en las inmediaciones de esta ciudad, 
de oponerse alas aguas para evitar 
las inundaciones, ó al monos para 
dism'nuir las molestias en los años 
de abundantes lluvias, paso á enun- 
ciar otras obras de naturaleza ana 
loga. 
Estas consisten en conductos abor- 
dados do las aguaa ya permanentes 
y ya de temporal hacia la laguna de 
Texcooo como receptáculo coman. 

Para dar una ¡dea ds estas obraa 
debo manifestar el principio en qua 
se fundan. 

Como el desnivel hacia la laguna 
da Te-^ícoco es tan pequeño, no pue- 
den lo6 arroyos que á ella fe diri- 
jen formarse un cauce profundo; así 
es que cuando se aumenta el vo'ú- 
men de su agua tienen !a tendencia 
inevitable de derramarse hacia ios 
campos laterales. Para evitar esto 
so han fabricado bordos á una mul- 
titud de arroyos entre los cuales van 
estos á veces con la superficie del 
agua mas elevada que loa campos 
por donde corren. 

De esta clase de onnduotos son 
todas laa acequias abordadas, y loa 
acalotes de las haciendas con loa 
cuales se evita que los potreros y ¡os 
campos de labor se inunden on la 
estación de lluvias; pero las princi- 
pales obras de esta clase son los bor- 
des fabricados á los llamados rios 
de Churubusoo, de la Piedad, de S. 
Joaquín, del Consulado y de Q-ua- 
diJupe ó Aragón. 

Empleada el agua del rio de San 
Anjel en el movimiento de maqui- 
narias, y en los riegos agrícolas, se 
seca hacia Churnbusco en la esta- 
ción propia; pero en la de aguas 
suele ser nn torrente bastante impe- 
tuoso, y como la altura de su lecho 
con respecto á la laguna de Tezco- 
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oo es alguna, sus desbordea son ra- 
ros. 

No suoede lo mismo con los rioa 
de 1& Piedad y de San Joaquín, los 
cuales tienen nnuy poca corriente y 
á veces mucho volumen de agua, 
pues suelen desbordarte é inundar 
los campos contiguos, causando inu- 
oho daño á la agricultura y á las 
vías de comunicación, aun cuando 
la laguna de Texcoco eaté bastante 
baja en años comunes de lluvias, 
oomo sucedió el próximo pasado, en 
que -la inundación de los campos ha- 
cia el N. O de la capital fué debida 
al desborde del rio de San Joaijuin, 
causando grave mal á las pequeñas 
poblaciones vecinas y á los cauainos. 

Como los rios da Churubusco y 
de la Piedad desembocan en el ca- 
nal que corre de las lagunas de Cbal- 
co y Xochimiloo hacia la do Tjxco 
co, se ha provisto el que derramen 
eus aguas en li s ciénegas en que 
terminan para evitar el que arenen 
y ensolver) el canal, oessionando su 
ma dificultad á la nav gicion de las 
canoas por falta de fondo y ocasio- 
nasen á veces desbordamientos per- 
judiciuits de sus aguas, como suce- 
de en el rio del C nsu'ado, pues en- 
trando tste directamente suüle en 
una sola avenida formar bancos no- 
tables en el canal de San Lázaro, 
haciendo la navegación sumamente 
difícil, y orijinando gastos frecuen- 
tes de desensolve y abordamientos. 

A la clase de obras descritas per- 
tenecen las queso han ej cutado pa- 
ra dividir el agua que se vierte en 
las lagunas do Chaloo y Xochimilco 
hacia la da Texcoco, Tales son loa 
canales de Axoloacan, San Juarii- 
co, Apatlaco, y del Moral, cuya di- 
visión es de suma importancia, por- 
que no podría conducirse tanta agua 
por un solo cansí sin que é.9ie sdlie- 
se de madre é invadiese frecuente- 
mente los campos por falta de decli- 
ve, y por coDseoaeucia, de fondo. 



Enumerados las Gbraa mas cerca- 
nas á la C'pital, me queda por indi- 
car otras mas distantes y que han eí- 
do construidas por el gobierno espa- 
fiol para evitar la iniroduocion de 
algunos rios á los vasos de las res- 
pectivas lagunas. Dichas obras son: 

1* La presa de Ooulma dete- 
niendo el curso de los rios de San 
Juan Tectihuacan y de Atlatongo, 
cuyas aguas se precipitaban antes 
en la laguna de Texcoco y hoy sir- 
ven para la irrigación ogrícola. 

2* La presa llamada del Rf;y, 
construida pjra contener las aveni- 
das de Pachuca. 

3? La de Ozumbílla para conte- 
ner las agua» del ligo do Xaltocan 
en la ef^tacion de lluvias. 

4" Los diqíres que en la misma 
estación contienen en dtterminadoS' 
límites la? lagunas de Zutnpango y 
San Cristóbal. 

Todas estas obras contribuyeri 
aunque déblmente á evitar Iss inun- 
daciones, si no en el valle, al menos 
en la oapiía'; pero la quo mas eficaz- 
mente coadyuva hacia e?ttí fin, es la 
que da salida fuera del vallo al rio 
de Cu -ulitlan, que es el mas cauda- 
loFO de los que lo inundaban antes. 

Luego se conaprenderá que hablo 
del canal descubierto que rtciblpudo 
laí aguas de dicho rio, y las aveni- 
das dti las lluvias precipitadas de las 
montañas vecinas, Us conduce á tajo 
abierto artificiabnente al través de 
las alturas de Nochistongo hacia d 
rio de Tula, que desemboca en el Pa- 
nuco para precipitarse al fin en la 
mar ea la barra do Tampico. 

Esta abortara á que se da el nom- 
bre de desagüe ó canal de Huehue- 
toca,ha sido descrita en tantas obras, 
y eapgcialmentñ en el Ensayo polí- 
tico de Nueva España por el ilustre 
B. de Humboldt, y en la Memoria 
unida íl la carta hidrográfica por el 
Sr. Oitzco y B.rra, que les detalles 
de aquel trabajo j'gai'tesco, así co- 
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nao les motivos que lo orijinaron, los 
esfuerzos qne lo impulsaron y los er- 
rores que se cometieron, son muy 
conocidos DO solo en México, sino 
taicbicD en el estronjero, y por lo 
tanto mo oreo escusado de repetirlos 
tsqui, y solo entraré á ti atar la par- 
te necesaria para conducir esta Me- 
moria hacia el análisis de los medios 
mejores y mas adeccadoa para traer 
á esta capital seguridades en cuanto 
á las inundaciones y mejor salubri- 
dad de la que disfruta. 

El cansí de Huchuetoca verdade- 
ramente dicho, debe coatarse hoy 
desde el punto en donde comienza la 
caja artificial hecha por el maestro 
do obras D. Ignacio Castora al rio 
do Caautitlan, lo cual es en Teolo- 
yuca. Antiguamente se contaba des- 
de fl Gravillero antes del puente gran- 
de de Guadalupe, pues como oriji- 
nalmente se construyó primero el so- 
cavón, después la bóveda y en se- 
guida el tajo abierto de Nochiiton- 
go para desaguar la laguna do Zum- 
pango en la cual entraba el rio de 
Cuautitlan, el mismo Enrico Marti- 
nez construyó el canal que unia di- 
cha laguna a! de Vertideroi, y de éa 
to al menciona lo pu.nte. 

Mas habiéndose observado que el 
agua del rio mactenia un nivel ele- 
vado en la repetida laguiia, el Sr. 
Castera concibió y ejecutó el pro- 
yecto de dar una nueva dirección 
al rio de Caautitlan, introduciendo 
laa aguas de éste en el cana', bajo 
dicho puente de Graadalupe; do aquí 
resultó que no debiendo después la 
laguna de Zampango sus crecientes 
sino á las liuvias qua caen en ol 
llano y que en ella se rcucen, ha 
ido disminuyendo 6 términos que el 
canal por donde enviaba sus aguas á 
Yertideros, está ensolvado y su fun- 
do mas elevado que la misma lagu- 
na, á términos que el Sr. Orozco y 
Berra dice en su Memoria: [P. 128] 
''Si &ctu&lm:Dte se pensara aúo en 



''el desagüe de Zampango, sería 
"mas oportuno eseojer para ello el 
"canal'de Guadalupe, cuyo estremo 
"ó entrada en el rio, esta 0,"'92 maa 
"bajo que el nicel del lago, y cu- 
"yo dcsensolve seria mas fácil que 
"el ^Venideros." 

El canal así comprendido tiene 
una loDjitud total entre el puente 
de Guadalupe y el Salto de Tula 
de 16464 metros: su mayor desni- 
vel spgun el mismo autor, es de 
82,'"941, y su anchura en el borde 
superior en su mayor estension 
108 "'Si y su mayor profundidad 
en el punto culminante de la aber- 
tura en el punto llamado la Gui- 
ñada, CS.'Se. 

Esta obra jigantesca, cuyo cos- 
to ha pasado de cinoo millones de 
pesos, y cuyo espectáculo impone 
una inevitable admiración al que lo 
observa, se reduce en el "dia, como 
resultado útil, á dar saüda al rio da 
Cuautitlan fuera del valle, lo que 
sin duda es algo psra evitar la ma- 
yor parte de las inundaciones, pero 
que ni puede salvar á la capital de 
algunos casos estraordinaiios, que 
como después indicaré, se han ve- 
rificado ya en los tiempos hislóri 
eos, ni menos puede contraresttr 
los progresos geogénioos que la na- 
turaleza ejecuta constantemente en 
el valle, y que de dia en dia com 
prometen maa gravemente la salu- 
bridad y seguridad de esta capital. 

Antes da terminar esta primera 
parte de la memoria, no puedo m6- 
lios de llamar la atención acerca da 
un ájente muy moderno en el esta- 
do hidrogréfioo del valle, el cual 
consiste en los pozos artesianos que 
con tanta profusión se han abierto 
en él, y que después de servir muy 
pcoo á las necesidades de la pobla- 
ción, d&rraman sus sobrantes hacia 
el lago de Texooeo. 

El Sr. Orozco y Berra, aprecia 
en ntímeros redondos en 300 lo3 
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pozoa artesianos qao hay en Méxi- 
co y en SGG.^SQS, por hora (p. 100) 
el agua que tilos prodaceD, y emi- 
to este cálculo como solo una 
Éproximaoion muy baja de la reali- 
dad, y como el üOüsumo de esa 
agua 63 tan pooo, es menester su- 
poner que entran en la laguna de 
Tuxoooo 6 574 120 metroa cú!)i- 
003 de agua emanada de solo laa 
mencionadas fuebtes brotantes, es 
decir, 15 del agua total de la misma 
laguna, y como aunque con estos 
puzoa 80 ha aumentado el volumen 
del 8gua en los canales y atarjeas, 
DO se ha aumentado la supfcrfioie 
de evaporación, es necesario con- 
venir, en que puesto que con ellos 
DO aumenta aunque lentamente el 
agua de dicha laguna, hay a!g in 
fenómeno notable en esto y que 
hasta ahora no se ha turnado en 
consideración. 

Tal fenómeno, según creo es: que 
el acuifero que surte de agua á los 
pozoá brotjnt:s dtl valle tiene bu 
alimento de las iofi traciones de loa 
lagos de Chaloo y Xochimüco, y 
por lo mismo, quo si d agua de di- 
chos pozos aumenta la que por aque^ 
lies se vierte en la la^juna d^i Tcx- 
coco, disminuyese en la misma pro- 
porción la que esteriormcnte se di- 
rija p' r el canal á la misma lagnníi, 
como derramen de las de Chálco y 
Xoehiinilco. 

Los datos que me conducen á for 
mar esta hipótesis sen: 

1? Como he dicho, la poca in- 
fluencia de los pozoa artesianos en 
el aumento de hi laguna do Tex- 

0000. 

2? La composición química del 
agua de ellos muy semejante á la 
del agna de las lagunas de Chaloo y 
Xochiniilco. 

3? La ascecsion mayor del chor- 
ro de loá pozos brotantjs que no pa- 
sa nunca de la altura del agua en 
la superficie do dichas lagunas. 



4° La rspidcz con que decrece 
la cantidad de agua eooitida en ca- 
da fuente brolaate cuando se le obli- 
ga á a^cendor unas cusntis pulga- 
das mari sobre su nivel ordinario. 

5? La coiieideracion de constar 
el fondo del val'o de terrenos de 
aluvión semej.mfes á loa actuales de 
la superficie identificados aún con 
los mas profundos á que ee ha lo- 
grado penetrar con la sonda y solo 
interceptados do cuando en cuando 
por arenáis permeables al agua de 
los depó.-itos cercanos. 

Estas con-^i'leraciones no esoluyea 
el que pueda haber pozos brotantes 
en el valle qua deban su oríjen á 
depósitos de agua de las montañas 
que lo rodean; pero corno entóncta 
por una consecuencia de nivel, bs- 
cenderia á una altura considerable 
el agua que emitiesen, se puode su- 
poner quo no ge ha profundiza- 
do aún lo bastante en ningún bar- 
reno pnra. llegar á loa lechos acuí- 
f jros que tengan eaa procedencia, y 
que bí 6ü llegise á ellos y se multi- 
plicaren las perforaciones, seria un 
grave mal el aumento efectivo de 
agua en el estado actual quo guar- 
da una ciudad tan comprometida hi- 
drostáti amenté y tan arapnazada 
de inundaciones como México. 

Para concluir la primera parte da 
esta Memoria, debo decir quo el va- 
lle, cerrado como está, recibe el 
agua; 

1? De la multitud de manantia- 
les que brotan en el fondo de las 
lagurias de Chalco y Xochimüco. 

2? De otra multitud do ellos que 
se desprenden de las montañas in- 
mediatas y de los cua'es algunos de 
mas caudal toman el nombre de 
ríos, como los de San Anjel, de la 
Candelaria, de la Piedad, de San 
Joaquín, de T:a!nepantla, de Teo- 
tihaacan, de Papalotla, d»s San Jo- 
sé, de la Magdalena, de Texc.«co, 
da Chapingo, do San Barnardino, 
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de Sea. Mónica, de Tlalmaua^oo, da 
Tenaago y de Sm Juan de Dios. 

3° Di) loa acaeduotos que con- 
ducen á esta cnpital el agua de los 
manatitia'es del desierto da los Leo- 
nea, de Sta. Fé y Chapultep'^c. 

4? De las lluvias, las que en !oa 
flños de menor abundan! ia no ba- 
jm de mil doscientos millunes de 
metros cií^íoos en la superficie del 
viUe, y de otros tantoa en las ver- 
tientes de las moFitañas que á él 
afluyen caloulsda esta cantidad por 
las observaiiiones arriba sentadas 
de! pluviómetro, y por la estonsion 
topográfica do los terrenos. 

5" Dü los pozos brotantes. 

Inútil seria entrar aquí en una 
cuevtion tan complicada y dudcsa 
como lo es la del consumo de esta 
enorme cantidad de agua en el va- 
lle, pues como prácticamente se p 1- 
pa qao las lagunas en vez de ir di- 
iatándoso, van, por el contrario, dis- 
minuyendo de año en año, ca evi- 
dente que la evaporación y las infil- 
traciones son bastantes pira consu- 
mir elagua que reciba el vulle en aíi js 
comurves, y aun en aqieiloa de las 
abundantes lluvias que cada veinti- 
cinco años próximamente apireoen, 

Pero en los feíiómanos que nos 
rejistra la historia, hay algunos qn^ 
no es improbable se repitan, y que 
aunque en sí son estraordinarios, 
como existen las mismas condiciones 
en que han acaecí Jo, pueden acaecer 
de nuevo, y en verdad qia serian 
terribles para esta ciudad que cada 
vez está manos dispueíta á soportar 
los tremendas estragos de las inun- 
daciones. 

Todas las ciudades del mando es- 
tán espaestas á grandes lluvias, al- 
gunas lo están al desborda escepcio- 
nal de rios caudalosos, y na pocas 
al descenso impetuoso del repentino 
deshielo de las neveras, pero en je- 
neral esas inundaciones son pasaj??- 
rai, y el agaa abandona prontamen- 



te los lugares que inv ide. Pero en 
México, donde el agua aglomerada 
se estaoiona por meses y aun añ )?, 
una inundación es una terrible ca- 
lamidad qiie destruye muchos edifi- 
cios, que aniquila multitud de fortu- 
nas, y que reduce á lajeóte pobre á 
tal grado de miseria, escasez de tra- 
bajo y sobra do enfor nedadas, que 
en la última inundación de 1629 á 
1634, sallan en canoa las personas 
acomodadas á socorrer á loj indíje- 
nas, repairtiéndolos el alimento mas 
necesario ¡ara sulvar á muchos de 
una inf alible muerte da hambre y de 
miseria, sin que por eso hubipsen po- 
dido evitar del todo esas catástrofes 
que diariamente í=e repclian en todos 
los ouart.les de la población. L'i 
historia nos ha trasmitido con espe- 
cialidad el nombre del virtuoso ar- 
zobispo D. Francisco Manzo y Zú- 
ñiga, quien con una constancia y ca- 
ridad verdaJeramente evanjélioa?, 
salla diariamente en canea á repartir 
pan á las pobies en las oalles inun- 
dadas. 

U la inundación en Máxioo es ari 
acontecimiento teíribls: la m lyor 
parte de la poblaoíoa emig'^a, el co- 
mercio se paraliza, el tráfieo se sus- 
pende, los reeursos alimenticios de! 
va'le se anonadan aun después de 
que la /nundaoion d»^ja al descubier- 
to la capital, multitud de objetos va- 
liosos se deítrnyea, multitud deedi' 
fioioi 88 desmoronan y otros queJan 
en ruina, las enferm dades se multi- 
plican y cebín en una pob'acion in- 
dijente y sumerjida en el agm, y los 
q'ie no l)gran emigrar y sobreviven 
á lii catástrcfa, se encuentran siem- 
pre ea peor estado do fortuna y fre- 
cuentemente de salud, que ánteg do 
la inundación. 

A-.í es que un gobierno y un pue- 
blo previsores, no deben dejar pasar 
la oportunidad de emprender traba- 
jos, que sin g -an gravamen de la co 
muaidad, vayan poco á poüo ponioa- 
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do á eala capital en estado de salva- 
mento, aun iratindose de esos casos 
cslracrdinsrioí", que no lo son tanto, 
pues podemos ricordarlos en los lí 
niites do nue^tr;* joven historia. 

Y do facto, 0309 casca furtuitos son 
de dos clases 1* La aparición de 
fuentes anormales, y 2* la de ila 
vias cuantiosíjimas. 

En cuanto al primero de eetos fc- 
nómenoí', dice el Sr. Oíozco en su 
Memoria (páj. 124): "La inunda- 
cion de Méxco por la fuente Acue- 
cuexcatl r:os tiae a la memorii este 
posajo dol P. Mctolinis: — 'Cjmo 
*'3Iéxico estuvicíe asi fundado dcn- 
"tro de la laguna, obra de dos le- 
nguas aielanití, hacia el Oriente, se 
"abrió utja gran boca por la cual 
"{■alió tenia ngua, que en los pocos 
"días que duró hizo crecerá tola la 
"laguns, y subió sobre los edificios 
"bajos ó sobre el primer suelo mns 
*'de medio estado: eLtónoeslos mas 
"do loa vecinos se retrajeron há- 
''cia la piíte del Poniente, que 
"era tierra firme. Dicen los in- 
"dios que salían por aquella boca 
''muchos peces tan grandes y tan 
"gruesos como el muslo de un hoin- 
"bre, lo cual Igs causaba gran Jead- 
"miracion porque en el agua salada 
"do la laguna no se crian peces, y 
"«n la dulce son tan pequeños, que 
"los mayores son como el palmo de 
"un hombre.'' 

En tiempo del rey azteca Ahuit- 
zotl, ocurrió una de las inundaciones 
de México mas graves que recuer- 
da h historia hacia el año de 149S. 
Según ella, aquel príncipe había he- 
cho conducir al lago de Texcoco las 
abundantes fuentes de Huitzilo- 
poclico; (Churubusco) sin rcfl xionar 
que el pequeño lago de este último 
punto, aunque falto d • agua en tiem- 
po de secas, es mas peligroso en los 
años lluviosos, á proporción quo se 
aumenta el número de aguas quo 
entran en el. Ahuilzotlhizo perecer 



á Tzotzomatzín, ciudadano'de Co- 
yoacan, porque se atrevió á pronos- 
ticarle el peligro en que ti nuevo 
acueducto de Iluitzilofiochco ponía 
á la capital; y á poco tiempo des- 
pués se vio este joven rey mexicano 
á pique da ahogarse dt^r^tro de su 
p la-io. La avenida da las aguas 
fué tan rípidfl, que el piíocipc reci- 
bió ura grave herida en la cabiza al 
quererte Sblvar por uno puerta quo 
des le el piso b;ijo saiía ala callo. 

Parece que esas fuentes erím laí 
mismas que hoy se ven junto á Co- 
yoaean, y que producen una corta 
Ofintidad de agua constante, y que 
rn la época á qno me refiero produ- 
jeron un manantial irruptivo de una 
prodijio?a abundancia; sin duda al- 
guna por h.;boi8e»depplomado a'gu- 
na roca, se puso mi en comuni- 
ca ion con las monoi nadas fuentes 
alguna civorna de las montañas ve- 
cinas llena de agua, la quo inundó 
el valle, y una vez agolada, cesó de 
afluir. Ya se ve, que bajo esta hi- 
pótesi-», ó la de lluvias estraordína- 
ras, no era posible preveerse por 
Ahjitz otl tal inundación, ni el acue 
ducto dtí Huitrilopochco ocasionar- 
la. En las grandes calamidades, je- 
nernlmeiite pe forjan en los pueblos 
consejas é inculpaciones contra de 
la autoridad. 

He procurado, pue?, en esta pri- 
mera parte de la present3 Memoria, 
hablar de los hachos y del estado 
hidrográfico del valle en los tiempofl 
normales. 

Escritas las pajinas que antece- 
den, ántos del mes de Agesto de 
este año, y no siendo el presento 
uno de loa años de grandes lluvias 
en las épocas periódicas, estaba yo 
algo distante de que unos cuantos 
dias bastasen para realizar mis pre- 
viáionos y poner de manifiesto loa 
pcl¡gro3 do esta capital y los defec- 
tos de su construcción. ¡Ojalá que 
no ftí verifiquen los pronósticos da 
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peste y mahstar que brotan de las 
mNmas caasas ea las pajinas anto- 
riores! 

Sin embargo, debemos estar aler- 
ta para falvar nueslia bella ciudad, 
y no perder les momentos en que hx 
inminencia del peligro despierta la 



alencioa de la autoridad hacia el 
importante asante que me ocupa y 
que no debe perJersa de vista, para 
conseguir algan fruto en las obras 
que se empren len para bien, segu- 
ndad y salubridad de osta capital. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE. 



SEGUNDA PARTE. 



Antes de ocuparme del estacío 
hidrológico actual del valle, y prin- 
cipalmente de esta capital, debo pa- 
sar en revista, aunque rápidamente, 
lo que pasó en 1855 y 1856, en 
que análogamente, la abundancia de 
aguas aglomeró un rolumpn no me- 
nor de e?te liquido en las lagunas 
del valle, destiordándose los rios que 
en ellas desembocan el primero de 
diohoa años, y poniendo en un peli- 
gro inminente de inundación á esta 
ciudad, la que se salvó merced á que 
el año do 1856 fué menos abundan- 
te de aguas, y á que lea obras que 
en él se ejecutaron fueron, al me- 
nos, bastantes a prevenir los desbor- 
des de los rios qu« la habían com- 
prometido en el anterior. 

La actividad que en aquellas cir- 
cunstancias manifestaron, el presi- 
dente D. Ignacio Comonfort, y su 
minisiro de fomento, el Sr. Sdiceo, 
se manifiesta en las disposicíonos 
que tomaron, las quo por su esten- 
Bion no detallo, y solo presentáis 
aquí algunas de las maa importan- 
es. 



Ministerio de fomento, coloniza- 
ción industria y comercio de la Re- 
pública mexicana, — Sección 5^— 
El Exmo Sr. presidente sustituto 
de la República, se ha servido diri- 
jirme el decreto que eigae*- 

El C. Ignacio Comonfort, prén- 
dente sustituto de la República 
mexicana^ á los habitantes de ella, 
sabed: que en uso de las facultades 
que me concede ti plan proclamado 
en Ayutla y reformado en Acá' 
pulco, he tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

Art. I ° Una junta de treinta 
individuos, nombrados por el minis- 
tro de fomento, de entre los propie- 
tarios del valle y de la ciudad de 
México, y presidida por él mismo, 
hará la designación de la suma y el 
modo con que cada propietario, sin 
esoepoion de ninguna clase, ha de 
contribuir para la ejecución de to- 
das las obras hidráulicas necesarias 
al aseguramientD de su propiedad 
amenazada por las aguas 

Al t. 2. ° La misma janta nom- 
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brará una mcn r de entre los indi- 
viduos de su seno, que examine los 
proyectos de desagüe /jiie se han 
formado anteriormente, y los que se 
presenten por los peritos que al efec- 
to se ocnvocarán. 

Art. 3' ° hi junta menor pro- 
pondrá, al ministerio d> fomento el 
peiito naciona' ó cstrarj.ro que á su 
juicio fuere mas á propó-ito para lle- 
var á cabo el plan que adopte, oyen- 
do la opinión de los peritos con 
quienes quiíiere consultar, y rema- 
tando las obras que hayan de ejecu- 
tarse en subasta pública, si le pare- 
ciere esto mas conveniente, econó 
mioo y prudente, que el hacerlas por 
su cuenta, sujetándose á la aproba- 
ción del ministerio de fomento. 

Art. 4. ° Propondrá tamb'en á 
la misma secretaría, peritos agri- 
mensores para que deslinden C)n 
cserupulosiJad los terrenos quo en 
caso de una desecación de los lagos 
sean de propiedad pública ó priva- 
da, para que los primeros queden 
adjudicados á la empresa para au- 
mento de sus fondos, y como la par- 
te con qae el gjLierno contribuyo 
á esta obra de utilidad común. 

Alt. 5 ° La junta menor que- 
da autorizada, para arreglar con los 
propietarios eujoa terrenos mejoren 
de condición con la desecación pro- 
yectada, una indemnización por el 
alimento da valor quo con las obras 
que se practiquen haya adquirido su 
propiedad, dando cuenta en cada 
caso al ministerio de fomento, para 
su aprobación. 

Art. 6. ° En el caso de que las 
aguas se estanquen en determinados 
vasos, podrá la junta disponer de 
ellas con d objeto de aumentar así 
sus fuñios, disminuyendo el grava- 
men de ios contribuyentes, todo con 
préyia aprobación del feUi>remo go- 
bierno. 

Art. 1.° Uaa vez concluidas 
las obras, loi fo'ados que se colecta- 



ren con motivo del desagüe, se apli- 
carán en piimer lugar a los gastos 
necesarios para la consírvacion, re- 
paración y mejoras de las obras de 
desecación ó dos igÜ3 del valle, y el 
escedente, si lo hubiere, se repartirá 
entre loa acionistas, hasta dojailoa 
cubiertos de las sumas que con e<te 
objeto hubiesen desembolsado, y sus 
réditos al seis por ciento. 

Art. 8.° La junta menor, con 
objeto do dar impulso á las obras, 
podrá enajenar en ptíblica almone- 
da los terrenos nacionales que que- 
den útiles después de la desecación, 
sujf tando las ventas á la aprobación 
del ministerio de fomento. 

Art 9. ° Los fon loa con qnn 
h^y debe atenderse al desaguo, saa 
cual fuere su denominación, áe en- 
tregarán á la junta por la^ oficinas 
que los rr cauJen. 

Art. 10. Li junta jeneral for- 
mará un reglamento para consti- 
tuirse de la manera mas oportuna, 
vijilando la recaudación, inversión 
y buen manejo de los fondos que se- 
gún esta ley deben entrar á su pD- 
der, nombranlo y removiendo á sua 
empleados, y sujetándolo todo á la 
aprobación del ministerio de fo- 
mento. 

Art. 11. La empresa, como do 
utilidad pública, tendrá para el co- 
bro de la contriijucion qu9 se asig- 
ne á los propietarios, cenforme al 
ait 1? de este decreto, los m smos 
privilejios y facultades que en su ca- 
so tienen las rentas del fisco. 

Art. 12. Siempre que para la 
ejecución del proyecto que se adop- 
te, sea preciso ocupar el todo ó par- 
te de los terrenos da propiedad pri- 
vada, la empresa, arreglándose á las 
leyes vijentes sobre espropiacion por 
causa de utilidad pública, procederá 
a su ocupación. 

Art. 13. El gobierno declara CE- 
prcsamente, que siendo esta asocia- 
ción cou el esolusivo objeto de sa!< 
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VüT d^ loa riesgos fíe una imindacion 
In prop'e^a'i rü-^tiea y urbina del 
va''e de Méxioo, los fjudos actuules 
y los quo ea lo sueesivo se recauda- 
^;pn, no podrán distraerS3 tn ningua 
o.ifo de su indicado objto. 

Art. 14. Será obligación precisa 
^e la junta, proponer al ministt rio 
de íbíuento, dentro de los ocho pri- 
mecos días despueí de su instalación, 
un perito que en el breve término 
que se le señale, consulte las medi- 
das nccesari s para precaver )a inun- 
dación en el inmediato [x ríodo de las 
lluvias, comenzando desde iu» ga sus 
trabnjoa. 

Art. 15, La junta menor pro- 
eeritará sus cuentas á lajcneral, y 
ésta las remitirá al ministerio de fo- 
mento cadü seis meses para ia glosa 
y aproljacion de ellas, 

Art. 16. La misma junta menor 
dará cuenta oon sus trabajos al fin 
dj oaJa mes á la junta jenera', que 
se reunirá al efecto en el dia que se- 
ñale el reglamento. Ademas de esta 
rrunion mensual, la junta jeticral po- 
drá eer convoü.ida siempre que ee 
juzgue conveniente, por la junta me- 
nor ó por cinco de sus miembios. 

Art. 17. A los quince dias de la 
instalación de la junta jcneral que sa 
íStablooo por el art. 1? de este de- 
creto, deberá tener cono'uido el tia- 
bajo quo por el mismo se le enco- 
mii'nda, sjbre designación de Ims 
cuotas que deberán pagar los pro 
pietarios, el cual se soaieterá á la 
aprobación del supremo gobierno. 

Por tanto, mando se imprima, pu- 
blique, circula y se le dé el debido 
cumplimiento. Dado en el palaoio 
nacional de México, á 4 do Febrero 
de 1856. — Ignacio Comovfort. — Al 
ciudadano Manuel Silíceo." 

Y lo comunico á vd. para su in- 
telijencia y finca consiguientes. 

Dios y libertad. México, 4 do 
Fübrero do lS56.—SiliC€o.. 



Micibterio de fomento.— Sección 
5f — El ExíDO. Sr. presidente susti- 
tuto ái la república mexicana, se ba 
servido dirijirme ti decreto que si- 
gne: 

El C Ignacio C.monf-ri, presiden- 
te sustituto de la República mexi- 
cana, á los habitantes de ella, sa- 
bed: que en uso de ¡as facultades 
que me concede el plan prcchmado 
en Ayuila y refirmado en Aca- 
pulco, he tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

Art. 1. ® Todas las finoas rura- 
les y urbanas del distrito y valle de 
México, ppgaráu desde luego por 
esta sola vez, tros cuartos al miliar 
Sobre el v«lor que les estuviere dado 
pnr la oficina de contribuciones pa- 
ra el cobro de tres al millar. Las 
corporaciones, hermandades, y co- 
fradías que tuvieren edificios esccp- 
taadds dil mencionado impuesto del 
tres al millar, pagarán en lugar del 
tres cuartos, uno al millar, también 
por Cita sola vez, sobre aquellas fin- 
cas porque h'jbiesen estado pagando 
el tres. 

Art, 2. ° Los bultos que se in- 
troduzcan por las garitas de esta ca- 
pital en el españo do ocho meses 
contados desdo ¡a fecha de la pro- 
mulgación de este decreto, pagaran 
la cuota que espre.-?a la adjunta ta- 
rifa, arreglándose á las disposiciones 
vijentes para fijar lo que se entienda 
por bulto. E! ganado mayor, el me- 
nov y el de cerda, pagarán durante 
el mismo tiempo, las cuotas conté- 
nidis en la misma táiifa, 

Art 3.* Eo el próximo trimes- 
tre, y dentro de los primeros ocho 
días d(l mes do Abril de este eño, 
las ca^as de comercio y los estable- 
cimientos industriales del distiíto y 
vnlle ds México, pagarán á mas del 
trimestro corriente de todos los iir- 
pa;stos directos, un vcictioinco por 



c¡ ento sübre el tota! que les corre¿- 
püada pagar co el año. 

Art. á. ^ Estando e.a<epíuado3 del 
tres al millar los potreros y hacien- 
das de parcialidades, de co;nune3 do 
los pueblos, y los q-je so llaman eu 
e! valle do México de particulares 
siendo de todos los vecinos, contri- 
bu'ráa por esta vez con el cuarto 
por cier.to del producto de sus ren- 
tas ó proriu:;to3, sirviendo de base 
lo q'ie ijndicron ett el año anteriort 
El pago se hará por cuartas partes 
en los meses de Matzo, A.bril, Ma- 
yo y Jun'o. 

Art 5 ° El cobro de los arbitrios 
qHo establece este decreto se hará, 
por las oficinas y^ recaudaciones res- 
pectiviS, y las cantidades que se co- 
lecten, S8 entregarán á disposición 
del tesoro de la junta para el desa- 
güe del valle, de la manera que este 
lo disponga Los propietarios des 
contaián á los censualiitas la parte 
proporciocal que Le corresponda; y 
el cobro de los arbitrios se hará con- 
forme á las reglas establecidas para 
la recaudación de cada neo de ellos, 

Art 6. ® El tesorero del ayunta- 
miento de la capital, se abonará por 
todo gasto, por !a recaudación del 
impuesto cstraordiuario que so es- 
tablece en esta ley, el d'js por cien- 
to de su importe 

Por tanto, mando se imprima, pu- 
blique, circulo j 80 le dé el debido 
campiimienti). Dado en el pnlaoio 
nacional de México, á 26 de Febre- 
ro de 1856 —Ignacio Comonfort. - 
Al eiadadado Manuel Siüceo." 
' Y lo comunico á vd. para su in 
telijencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Febra' 
ro 26 do 1856— »St7iceo, 
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TARIFA para el cobro de la pen- 
sión que para el desagüe debe co- 
brarse p'T los bultos y cabezas dt¡ 
ganado que se introduzcan en esta 
capital durante ocho meses, confor- 
me al decreto de esta fecha. 

B ditos de efectos finos 

que no sean abarrotes. 4 reales 

Dichos de abarrote^. . . . 2 reales. 

Dichos d e efectos nacio- 
nales de los que pagan 

alcabala..'. h real. 

Dichos de pulque ..... g real. 

Dichos de cebada ,5 reí. 

Dichos de harina » ¿ real. 

Barril de aguardiente de 

caria 1 real. 

Bulto de azúcar ^ real. 

Cabeza de ganado mayor, | real. 

Dicha de ganado de cerda. | real. 

Dicha de ganado lanar. , ?¿ real. 

México, Febrero 26 de 1856.—- 
M Silíceo. 



Ministerio de fomento, coloniza- 
ción, industria y comercio de la Re- 
pública mexicana.— Sección quinta, 
— m Exmr». Sr presidente sustituto 
de la República, se ha servido diri- 
jirme el decreto que sigue: 

"£Z ciudadano Ignacio Comonfort, 
préndente sustituto de la Repúbli- 
ca mexicana, á los haliitantes de 
ella, sabed: que en uso de los fa- 
cultades que me concede el planpro- 
clamado en Ayutla y reformado en 
Acapulcfl, he tenido á bien decretar 
lo siguiente: 

A(t. 1. ° Se suprime la direc- 
ción de las obras del desagüe de 
Huehuetoca. 

Art. 2. " Se encargará de la eje- 
cución y vijilancia de dichas obras 
un injeniero con el título de admi- 
nistrador, nombrado por el supremo 
gobierno, y con la obligación de ha- 
bitar constantemento en la casa per- 
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tenpoiente al gobioino, en el pueblo 
d') Ila'-hu'.tooa, á üa do que pueda 
cuidar por sí mi>!nio de l.i conserva- 
ción y reparacioü de las ob:a«, así 
como d; los úti'ea y herramientaa 
dcsticadís á ella'". , 

Art. 3 ® 1^'iéntras exista la jan 
ta menor de propietarios ebtab'eoi;la 
por el decreta de 4 del actual, el ad- 
ministrador de las obras de Haehoe- 
toca estará sujeto inmediatamente á 
ella, para todo !o relativo a! d.'.scm- 
peño do su comisión. 

Por tanto, mando sí? imprima, pu- 
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Dado en el palacio 
nacional de México, á 26 de Febre- 
ro de 1856. — Ignacio Comonfort — 
Al ciudadano Manuel Silíceo.** 

Y lo comunico á vd. para su iato- 
lijencia y fines consiguientes. 

Di03 y libertad. México, 26 de 
Febrero de 1856. — Silíceo, 



Ministerio de fomento, coloniza- 
ción industria y comercio de la Ro- 
púb'ica mexicana. — Sección 5? — 
Extno. Sr. — Descando el Exrao.Sr. 
prísidenie sustituto que la adjunta 
convocatoria aprobada por esta se 
crctaría, iLgue á noticia de fodo3 
los p-'*ritos nacionales y estranjeros 
residentes en la República, que 
puedan presentar algún proyecto 
para la mejor ejecución de las obras 
hidráulicas que conveDga hacer en 
el valle de México, tengo la honra 
de remitir á V. E. de orden del 
mismo Exmo. Sr. presiiento, nq, 
ejemplar de dicha convocatoria, á 
fin de que se sirva darla publicidad 
con d objeto referido. 

Dios y libertad. México, 4 de 
Marzo de 1856. — Silíceo. — Exmo. 
Sr. gobernador del Estado de. . . . 

CONVOCATORIA 

Ln junta menor electa por la de 
propietarios que creó la ley de 4 



dol corriente, cumpliendo con lo q^íe 
se le ordena en el firiículo 2. ^ da 
la mi^ma ky y piévia aprobación 
del supremo gobierno, convoca á los 
peritos na 'ionaies y ebtranjr>ros, pa- 
ra quo lo presenten un proyecto do 
les obras hidráulicas que cortvsnga 
ejecutar en el valle de México, á fin 
de obtener los resaltados siguientes: 

1. ° Que las agnas quo • ntran 
al valle y las que e>tán contenidas 
en los lagos que dent o de él hiy, 
se dominen y dirijan de tal manera, 
que la capital y Us poblaciones ve- 
cinas queden para siempre libres del 
riesgo de una inundaoioD. 

2. ® Que el desaguadero de las 
atarjeas de la ciudad sea franco y 
desembarazado, y si es posible se in- 
troduzca por ellas alguna corriente 
perpetua que arrastre congtante- 
mínle el cieno que contiene, y evi- 
te la operación de la limí ia que hay 
que baaer cada año. 

3. ® Quo se abra dentro del va- 
llo y en todas direcciones el mayor 
número posible de canales de tras- 
porte y comunicación, dirijiendo al- 
gunos si es hacedero, á quo toquen 
en las grandfs rutas que sigue el 
comercio, sfa hacia jos piiertoe, sea 
al iriterior de la República. 

4,° Qia al mismo tiempo se 
aprovecho en riegos dentro del valle 
la mayor cantid-d posible del agua 
útil para este objeto. — Los proyec- 
tos que se presenten á la junta con 
sistirái en planos que muestren el 
total de las obras que cada perito 
discurra, y en memoiias instructi- 
vas que las esptiqusn detalladamen- 
te. — Cada proyecto vendrá acom- 
pañado del presupuesto del costo 
que en juicio de eu autor, hayan de 
tener las obras que proponga, así 
como del cálculo del tiempo que es- 
timo necesario para concluirlas, pu- 
diendo ademas, si quiere, agregar 
pf opuestas para contratar la ejecu- 
oiou.— Los proyectos se dirijirán al 
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primer voc; 1 de la jatita moror [ca- 
lle de Montealegre niím. 13j y de- 
berán enviársele antes del diaSl 
fie Agosto del corriente año. — La 
junta examinará los proyect s, oyen- 
do á sus autores si lo soliciiaren y 
consultando para la eliccion con los 
peritos que estime conveniente de- 
signar. — Al autor del que faere pre- 
ferido, se le adjudiará un preUiio 
da 12,000 pesos que le serán entre- 
gados en el acto, adquiriendo-la jun- 
ta la propiedad del proyecto para 
ponerlo en ejecución, en el tiennpo y 
fjrnna que estime conveniente. Ha- 
brá ademas un aocpsit de 2,000 p- 
sos que se entregarán al autor del 
proyecto que se califique en segun- 
do lugar, adquiriendo igualmente la 
junta la propiedad de él. 

México, Febrero 23 de 1856. — 
Mariano Rica Palacio. — Bernardo 
Cauto. — Jervftn Landa.—M Ttr- 
rtroi. — Jorje Madrigal. 

Es copia. México, M^.rzo 4 do 
1856.— il%«e/ Lerdo de Tejada. 



Junta menor del desagüe del va- 
lle de México — Exmo. Sr.— El 
plan de obras que esta juota menor 
tuvo la honra de recomendar á V. 
E en su itforme de 18 de Febrero 
del año anterior, y que V. E. se sir- 
vió aprobar en 20 del mismo, tenia 
por obj.to salvar á la capital do 1 
peligro de una inundación en aquel 
año, en e! cual, si venían lluvias tan 
copiosas como las que hubo en el 
que le precedió, era de temer que 
sufriese una calamidad semeiante á 
las que se refieien del siglo XVII. 
El plan de la junta, según espresa 
claramente su infsrme, no conteiiiu 
el proyecto de los trabajos en gran- 
de que debieran ejecutarse para ase- 
gurar de una vez á México de todo 
riesgo en esta parte, y para que el 
caudal de aguas quo se depositan 
eo el valla, rinda á U industria de 



sus hrbitantes todo el provecho qne 
puede profucir, ú'\o únicamente 
las medidiis del niomer)to qije eran 
do adoptarse para precaver un mal 
inminente. Los proyectos de otra 
mignitui se r^S-rvaron para raaa 
adelante; y á su liefnpo espoúdrá la 
juota lo que acerca de ellos ee ba 
hecho, y el estado que esta negocio 
guarda en la actualidad- 
Las obras q'ie de pronto consultó, 
píguiendo el dictamen de los facul- 
tativos que se hablan ya ocupado 
antes en el negocio, recordara V. E. 
que fueron do tres clases; unas dí'-i- 
jidas á facilitarla sali Ja de las aguas 
que las lluvias hicieran caer en el 
arca de la ciudad; otras á detener 
alganas de las venientes quo almen- 
tan el lago de Texcoco, cuyas cre- 
ces eran por aquellos dias alarnian- 
tcs; y las terceras á tem^r espedito 
el disagüo de Huehuetoca, sacando 
todo .d partido posible da las obras 
que lo forman. 

_ El corriente de las aguas de la 
ciudad estaba embarazado en primer 
lugar porque el desaguadero de las 
principales atorj-sas en la acequia ó 
canal rral q-i? corre de Sur á Norte 
por la parte de Oriente, y viene dol 
lago do Xoch milco al de Tcxooco, 
se hallabi en nivel inferior á la mis- 
ma acequia, de suerte que las aguas 
de ésta subían por las atarjeas, en 
vez de que las atarjeas desaguaran 
en la acequia. Ojurrió, pues, la 
idea de construir otro cmal, que 
atravesando los terrenos de Santa 
Marta, sirviera para la comunica- 
ción entre los dos lugos, y permitie- 
ra que el canal antiguo, ó se cerra- 
se totalmente si así oonvcnia, pwa 
que su vaso recibiera con desahogo 
los flaidos que van por las atarjeas, 
ó solo entrase en él una cantidad de 
agua que no obstruyese el desagüj 
de éstas. La obra se encargó ()or 
disposición de V. E. al perito D. 
FianoiBCO Garay, quien despu&B da 
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haberla ejecutado en el tiempo que 
corrió de priaoípios de Marzo á fiaes 
de Agosto del año anterior, ha es- 
lendi io sobre ella los dos itiformos 
que son adjuntos bajo los númeroa 
1 y 2. Ki'=)8alta de su contesto que 
«e han Oijvado 28,690 varaa cúbicas 
para practicar el canal, el cual que- 
da espedito para qua se use t¡e él 
siempre que coriTeoga cerrar total 
ó parcialmente el de San Lázaro. 

El desagüe de otras atarjeas es en 
la zanja cuadrada que circunvala la 
ciudad, y sirve á mas de vaso reci- 
piente, así como varias otras zanjas 
en no corto número que forman un 
sistema bien combinado de receptá- 
culos en rededor de la ciudad, para 
que no afluyan ó no se estanquen en 
su recinto las aguas de las inmedia- 
ciones. Todas se hallaban asolva- 
das, por no haberse cuidado do su 
limpia en muchos años. Se ha he- 
cho ahora una jeneral y bastante es- 
merada, cuyos pormenores pueden 
verse en los adjuntos infürme3 nú- 
meros 3 y 4, estendidos por el peri- 
to D, Francisco Somera, á quien se 
ericargó la obra, y por D Jacobo 
Barroso que trabajó en ella • 

Desembarazada así la salida de 
las atarjeas, se necesitaba todavía 
limpiar éstas de la enorme cantidad 
de cieno que contenían, y que ade« 
mas formaba en cada calle un foco 
perenne de infección para la ciudad. 
La junta habria deseado que la ope- 
ración so hiciese esta vez, de modo 
que las materias que iban sacándo- 
eede las atarjeas, se trasladaran en 
el acto fuera de la población, sin que 
ni un solo instante estuvieran der- 
ramadas en las calles; y así lo signi- 
ficó á V. E. en su informe de 18 de 
Febrero. Pero para haber realiza- 
do la idea, era neo¿sario tener aco- 
piados de antomano multitud de úti- 
les, instrumentos y aperos, que to- 
dos no3 faltaban: la limpia nrjía, y 
no se contaba tampooo ooa loi re- 



cursos pecuniarios que exijiera el 
establecimiento de un sistema abso- 
lutamente distinto del que hasta aquí 
se ha acostumbrado. Se resolvió, 
pues, la junta á usar el mismo, de- 
jando para mejor sazón la introduc- 
ción do una mejora que juzga indis- 
pensable, y que sin duda no descui- 
dará (1 celo del cuerjo munieipal. 
Pero al mismo tiempo se esforzó á 
disminuir todo lo posible los vicioi 
dül antiguo método, disponiendo el 
orden de trabajos y operacion¿8, de 
tal sncírte que en ninguna calle es- 
tuvieran mas de 24 horas las inmun- 
dicias que se iban estrayendo de las 
atarjeas. Los mismos informes n&- 
meros 3 y 4 muestran Ip que en el 
particular se ha hecho; y creemos 
que el vecindario no habrá quedado 
descontento de la manera con qno 
vio ejecutar la limpia. 

Antes de alzar la mano de la sé' 
rie de obras que se dirijen á facili- 
tar la salida de las aguas é inmun- 
dicias de la ciudad, la junta suplica 
á V. E. le permita repetir la reco- 
mendación que otras veces ha he- 
cho, sobre que se cuide de que la 
acequia ó canal real que va do la 
Viga á^ San Lázaro, 63 mantenga 
siempre en nivel mas bajo que las 
bocas de tas atarjeas que en ella 
desaguan; especialmente la atarjea 
doble que corre al Sur de palacio, 
recibe en su curso otra porción de 
atarjeas, y va á morir en el Puente 
de la Leña. Si las indicadas salidas 
no son francas, y si el canal no tie- 
ne el desahogo necesario- para reci- 
bir todo lo que ellas conducen, por 
una parte siempre reinará la infec- 
ción en México, y por otra puedo 
bastar un solo- aguacero copioso, 
aunque no haya ningún desborda- 
miento de las lagunas, para que Mé- 
xico quede anegada. En nuestro 
juicio fuera conveniente llevar ade- 
lante con severidad la medida de 
qu9 se cierren todas las tardes á la 
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ortcion las compuertas de la Viga 
y Sto. Tomas, manteoiéndose cons- 
tantemente abierta la de San Láza- 
ro, é fin de que en las horas de la 
noche se verifique la depresión del 
nivel del canal, y so aseguro así el 
desagüe do las atarjeas. El naigmo 
cuidado debe tenerse con los vasos 
que reciben todas las demás que 
orazan la ciudad. 

Viniendo akora á las obras de la 
segunda clase, dirijidas á impsdir el 
creoimiento, siempre peligroso para 
México, de la laguna do Ttxcoco, 
principióse por restablecer la calza- 
da de Tlahuao, que por largos años 
se habia abandonado del todo. Su 
objeto priaeipal es servir de dique 
entre los lagos de Chaloo y Xoohi- 
milco, para qu9 el primero no b9 pre- 
cipite sobro el segundo, y éste sobre 
Texooco. Dícese que fué construi- 
do orijinalmsnte por los antiguos 
mexicanos: líltimamente habia casi 
desaparecido. Aunque su objeto pri- 
mario es el que queda espuesto, ser- 
via ademas de medio de comunica- 
ción entre la capi'al y los importan- 
tes distritos de Cuautla y Yautepec, 
ahorrándose cuatro ó cinco leguas 
de camino, y espeditándose el tráfi- 
co y comercio de un número no cor- 
to de poblaciones. Como dique con- 
tra las creces del lago do Texcoco 
fué recomendada por los facultati- 
vos á la junta, y ésta se dedicó á 
re&tablecerla. Para disminuir el 
gasto y acelerar la construcción, se 
contrató la obra con las poblaciones 
que tenían mas interés en ella, y se 
fió al celo del cura párroco de Tía- 
huac D. Joaquin María de la Rosa, 
quien no ha perdonado afán ni sa- 
crificio por llevarla á cabo en bien 
de BUS feligreses. Aunque la con- 
trata se celebró con los pueblos por 
la suma de tres mil pesos, el éxito 
manifestó á poco que hablan errado 
su cálculo, y fué necesario duplicar 
el gasto. Para la seguridad de la 



capital queda repuesto este dique y 
abierta ademas una nueva via de oo« 
mnnicaeion en squel rumbo. Loa 
documentos números 5 y 6 son re- 
ferentes á las contratas que se celi- 
braron con loa pueblos 

Algunas otras obras se practica- 
ron en los lagos de Chaloo y Xochi- 
milco, de que dan idea los ya cita- 
dos informes números 1 y 2 de D. 
Francisco Garay. La mas impor- 
tante de ellas es tfha compuerta que 
se puso en Mcxioalcingo con el ob- 
jeto de cerrar toda comunicación 
entre el segundo de estos lagos y el 
de Texcoco, si algún dia llega un 
peligro tal para México, que noque- 
do otro medio de salvarla que dejar 
inundar los terrenos que cercan á 
Chaloo. La compuerta, que es dp 
injeniosa invención, tiene «umerjidos 
en el lecho del canal los tablones 
que forman sus lienzos, y que deben 
levantarse cuando sea neoesari© usar 
de olla. Mas esa elevación do lecho 
produce una ondulación en la super- 
ficie de la corriente, que hace vaci- 
lar las canoas que la atraviesan. La 
junta, pues, tiene acordado que bo 
retiren de debajo de las aguas loa 
tablones, y so reserven en lugar se- 
gare para volver á colocarlos cuando 
convenga. 

Ademas de la vertiente de Xochi- 
mileo tiene la laguna da Texooco 
otras muchas, de las cuales una de 
las mas copiosas «s la del rio de Teo- 
tihuacan con el cual se une el da 
Atlaltongo. Atajábase antes esta 
vertiente por la presa llan)ada de 
Guanabá, la cual se mantenía cuida- 
dosamente cerrada conservando en 
su poder las llaves el oidor encarga- 
do del desagüe, y no abriéndose sino 
en determinada estación del año, y 
cuando ningún riesgo ofrecía el de- 
jar entrar aquel canal de agua en 
Texcoco. La confianza que la di- 
minución de este lago inspiró des- 
pués, y el poco osidado que empezó 



n haber con todas las cosas, fueron 
cansa no so'o de que la presa se de- 
jase siempre abierta, sino de que fue- 
ra gradualmente denneritándose has- 
ta venir á inutilizarse del todo, quo 
es el estado en que la encontró la 
junta, Pensó düsde luego en su re- 
posición; pero la detuvo el conside- 
rar que iban seguramente á anegar- 
se los pueblos de Atlaltongo, Santa 
Catarina, San Juan Teotihuacan, 
San Juanico, San Birtolo, Santa 
María, Xometla, el Calvario, barrio 
de los Reyep, curato de Acólman y 
las haciendas de Cadena, San José 
Acólnnan, Pilares, Santa Catarica 
y San Antonio Acólman. Pensóse 
si habria algún otro medio, que sin 
este inconveniente, cercenase igual 
cantidad de bguaen los manantiales 
que alimentan el lago de Texcoco, 
y «1 perito D. Juan M. de Bastillo, 
á quien se encomendó el trabajo, 
discurrió una serie de obras que, 
ejecutadas tedas, impedirían la en- 
trada á dicho lago de una masa do- 
ble de la que ordinariamente viene 
por el rio de Teoiihuacan. Diolías 
obras fueron las siguientes: 

1" Una presa en la cañada de las 
Maravillas de la hacienda de San 
Jofé Acólman. Confluyen allí dos 
barrancas, cuyas avenidas forman 
como doa terceras partes del caudal 
que lleva el rio de Teotihuacan. En 
el punto de confluencia se levantó 
la presa, que es de mampostería, y 
desde la falda de an cerro á la del 
otro, se construyó un bordo de bue- 
na tierra, arcillosa y tepetatosa. La 
lonjitud de la presa es de cerca de 
Teintiseis metros, por siete de ele- 
vación y cuatro de espesor; la del 
bordo de quinientos dos metros, por 
tres de altura y cinco de grueso. Es 
obra importante por la cantidad de 
agua que ataja, la costeó la hacien- 
da de San José Acólman, que es la 
que mas habría sufrido si se resta- 
blecisra la presa de Colbaaean y so< 



bre la que p«saba la responsabilidad 
de su desaparecimiento. 

2? Otra preí=a en el paraje llama- 
do las Lajas, de la misma hacienda, 
para detener otraa avenidas sobra el 
mismo rio. La escasez de jente que 
se ha sufrido en todas las obras del 
desagüe, á pesar de que la junta no 
se paraba en pagar buenos jornales, 
impidió que esta presa se llevara í 
cabo. 

3* En tierras de los pueblos da 
Tepetitlan y Tolalpa, un dique que 
detuviera parte de las aguas que lis- 
va el rio de Papalotia, para hacerlas 
estancar luego en terrenos de la ha- 
cienda Grande, y que no llegaran á 
Texcoco. La misma escasea de ope- 
rarios fué causa de que esta obra, 
que constaba de una presa, un bor- 
do y un canal recipiente, no hubie- 
ra podido concluirse antes de las 
grandes lluvias. Vinieron con éstas 
los torrentes, y en un acto arrasa- 
ron lo que á costa de dinero y tra- 
bajo estaba hecho de la presa y el 
bordo. Mas el canal, que se divide 
en dos brazos, cada uno de trescien- 
tos veintiún metros de largo, sirTÍó 
entonces grandemente, pues merced 
á él, se libró de una iaundacion el 
pueblo de Papalotla. 

4? Una presa en el rio de Jala- 
pango, para impedir su entrada en 
la laguna de Texcoco, y un bordo 
en tierra;* del pueblo de Pentecos- 
tés para represar allí las agua». Es- 
ta obra se ejecutó, dando á la presa 
una elevación do dos y medio me- 
tros por cinco de grueso en una lon- 
jitud de trece y medio metros; y al 
borde que corre, un espacio de mil 
ciento setenta y nueve metros, la 
de uno y medio metros de altura, 
por dos y medio de espesor. Se abrió 
ademas un canal de mil ciento ochen- 
ta y tres metros de lonjitud. 

Los cinco informes adjuntos que 
corren desdo el núm. 1 al 11, estén- 



— 36 — 



didos por T>. Juan M. de Baetillo, 
coa referentes á todas estas obra». 

En cuanto á las ds lateroera cla- 
se, esto es, las que se ejecutaron in- 
mediatamente en el antiguo des- 
agüe, principióse por reforzar una 
de ia3 mas importantes, que es el 
albarradnn ó calzada de San Cris- 
tóbal. Verdaderamente es esta una 
obra notable en su jénero, ya por la 
Bolidez de su oonstruccion onjinal, 
ja por lo que ha servido pira impe- 
dir un desbordamiento del lego que 
contiene, sobre el de Texoooo; des- 
bordamiento que infaliblemente se 
hubiera rerificado, produciendo en 
seguida la inundación de México, si 
esta calzada no lo hubiese precavi- 
do. Consta de un fuerte muro in- 
terior de raampostería, de un relle- 
no de tierra, empedrado en la su- 
perficie superior, y de otro muro es- 
torior, tambicn de m^mpostería, que 
es el que mira háeia la laguna de 
Texcooo. El ancho da la calzada 
empedrada es de catorce varas. El 
trascurso del tiempo habia abierto 
dilatadas grietas en el muro interior, 
por donde entraba cantidad de agua 
que iba minan Jo el terraplén. Ade- 
mas, la mala calidad del terreno del 
fondo producía filtraciones subter- 
ráneas, que salían á fl)r de tierra 
por el lado de afuera de la calzada, 
en razón, de que careciendo ésta de 
oimiento, nada habia que las detu- 
viera. Tomar las abras O cuartea- 
duras en el estado de plenitud en 
que se hallaba la laguna, era obra 
que exijia procedimientos lentos, 
porque era necesario formar costo- 
sas ataguías en todas ellas; y la es- 
trechez del tiempo no nos dejaba 
holgura para eso, teniendo como te- 
níamos encima la estación do aguas. 
Prefirióse reforzar la calzada, po- 
niéndole un contradique de baena 
construcción, Al efecto, se levan- 
taron dos cortinas da césped sobre 
cimientos cavados hasta encontrar 



terreno firme; y se uuieron por me 
dio de un relleno de tierra, coloca 
do en capas perfeetamante apisona 
da3. El todo forma un muro male 
con, arrimado al primero, que du 
püca su resiíjtencia, embota las fíl 
traciones laterales, é impide las sub 
terráocas Su lonjítud es de dos mí 
seiscientas noventa y seis varas, ó 
sean dos mil doscientos cincuenta y 
nueve metros, y su espesor de siete 
y media varas en la base, y f-tia y 
media en la superficie de arriba. 
E^ta sirve de segunda calzada para- 
lela y contigua á la vieja, y de mas 
cómodo uso, por no estar empedra- 
da. Puede sufrir bien el tránsito 
de carros y carruajes que no sean 
de gran peso; pero debe impedirse 
[oomo lo ha procurado la junta, pa- 
gando un vijilante] que la nsen lo» 
grandes carros que suben de Vera- 
cruz y llevan hasta mil doscientas 
arrobas de carga. Para un peso tal 
no tiene la resistencia suficiente. 

Los mismos informes del perito 
Bustillos, números del 7 al 11, con- 
tienen los detalles de esta obra, y 
esplican ademas por qué se abando- 
nó la idea de reponer la presa del 
Bey, según lo habia pensado al 
principio la junta. 

La entrada del rio de Cuautitlan 
en la laguna da Zumpango, y los 
desbordamientos de ésta en San 
Cristóbal, fueron la causa de casi 
todas las inundaciones que sufrió 
México en los tiempos pasados. 
Por eso el plan de desagüe, que pa- 
ra impedirlas ejecutó el gobierno 
colonial, tuvo por principal objeto 
estraviar el curso de aquel rio, des- 
viándolo del lago de Zumpango, pa- 
ra lo cual se construyó el canal de 
Nochistongo, que lo conduce fuera 
del valle. Mas ha sucedido con el 
trascurso del tiempo que el rio ha 
ido elevando su cauce antea de en- 
trar al canal, y eso se ha verificado 
en un trayecto de mas de tres le- 
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hoy mas a to, en todo ese espacio, 
que loa terrenos vecinos. Esto, la 
debilidad de los bordos en algunos 
puntos, la estrechez de la caja en 
otros, ecpecialmerite en los dos puen- 
tes de Cuautitlan y Tepotzotlaa, y 
el caudal de agua que lleva el rio 
en el tiempo de lluviss, hicieron te- 
mer el año pasado qtie pudiese sa- 
lir de madre rompiendo sus diques 
por el costado de Oriente, y no solo 
anegar los campos y haciendas in- 
mediatas, sino verterse sin medida 
en el lago de Zumpango; es decir, 
inutilizar en un momento la obra to- 
da del desagüe. Emprender en aque- 
lla sazón una limpia que bajase el 
ílveo del rio á nivel inferior del de 
las tierras que lo cercan, ensanchar 
suficientemente su caja, reforzar sus 
bordos, y Lacer nuevos los antiguos 
puentes que sobre éi hoy, dándoles 
la amplitud competente, no era cosa 
en que podía pensarse cuando tenía- 
mos encima la estación de aguas, y 
amenazaba urjentementt el peligro 
de una inundación. Ll injeniero D. 
Manuel Gargollo, á quien se encar- 
gó esta parte de los trabajos, dis- 
currió un plan que contenia medios 
para precaver el mal inminente, y 
daba principio á una obra de resul- 
tados mas lejanos, pero de mucha 
mayor importancia. La junta adop- 
tó el plan, que consistía: 

1? En la apertura de dos zanjas 
íleseguadoras antes del puente de 
Cuauíiilan, que recibiesen una par- 
te de la corriente, y volvieran lúe 
go á meterla en el rio en un punto 
donde ya la caja tuviera anchura su- 
ficiente para recibirla. Las dos zan- 
jas se practicaron, dándoles la am- 
plitud de cinco metroS; mientras ca- 
minan feeparadae; mas luego se unen, 
y desde alií hasta volver á tocar en 
el rio, tienen ya la de seis. Pusié- 
ronseles dos presas templadoras, de 
mamposteria, á fíu de poder gober* 



nar la entraJa de Iss aguas, peí mi- 
tiendo solo la ds la cantidad que 
fuese conveniente para desahogar el 
rio. M'is en el curso de las zanjas 
se tropezó con el puente de las Ani- 
m s y el brazuelo do San José, 
aeoivada completamente éste, y tan 
estrecho aquel, que riO teuia mas 
que dos y medio metros de abertu- 
ra, por uno y medio de elevación. 
Fué pues, preciso, limpiar todo el 
brazuelo en una estension de mas de 
seis mil metros, y hacer de nuevo el 
puente, dándo'e la amplitud de cerca 
de seis metros de diámetro por trgs 
de a, tura. 

2? En la construcción de otras 
dos zanjas ó recueras, una desde Us 
trabas de Sto. Tomas hasta la lagu- 
na do Zumpango, y otra siguiendo 
la dirección de los linderos do Co- 
yotepec con la hacienda de Jalpa: la 
primera qiedó hecha. A merced 
de eataa dos regueras y de las zan- 
jas desaguadoras se logrará que 
cuando haya alguna grande avenida 
que amenace desbordar sin mesura 
el rio (especialmente hacia los dos 
puentes de Cuautitlan y Tepotzo- 
tlan), y precipitar en Zumpango una 
maza de agua que ponga en peligro 
á México, el rio pueda aflojarse has- 
ta donde convenga, haciendo entrar 
la cantidad que ee quiera por medio 
de las presas templadoras, en las dos 
zanjas desaguadoras, que la lleva- 
rán por el nuevo puente de las Ani- 
mas y el brazuelo de San José, has- 
ta terrenos de Coyotepec. donde vol-' 
verá á incorporarse en el rio. Mas 
adelante, por medio de las regade- 
ras se desahogará éste del esceao que 
lleve, en el lago de Zumpango 

3** En limpiar el canal de Ver- 
tederos ó el de Gruadalupe, ó ambos 
á la vez. Temeridad indisculpable 
habria sido hacer ir el rio de Cuau- 
titlan á dicho lago, si no ee propor- 
cionaba desagüe á éste. Los dos 
canales que acaban de nombrarse, 
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faeroh construidos por el gobierno 
español, como parts del plan de des- 
agüe directo de las lagunaa del va- 
lle, á que al ñu se decidió en el últi- 
mo tercio del siglo pasado. Por am- 
bos debia ir el agua de la laguna al 
cañoD de Nochistoügo. Mas el de 
Vertederos, por razón de su niiel, 
solo puede servir á pste objeto, cnáa 
do el rio de Cuautitl m lleva poca 
corriente, pues en viniendo creci lo, 
ee eleva sobre la laguna, y lejos de 
que ésta te desahogue por el canal, 
el rio nfliye á la logLuia por él. Bn 
cuanto al de Gruadulupe, los últimos 
reoonocimiontos le hun dado un mé- 
rito y un interés quo antes no se 
oreian. Los peritos juzgan que lim- 
pio y espedito, pueda recibir toda el 
agua que se quiera del lago de Zum 
pango, por razón de tener éste una 
altura consílderable sobre el panto 
en que el canal toca con el cauce del 
rio, al Norte del puente dollaehue- 
tooa. Dicha altura se comprobó 
por las nivelaciones que practicó D, 
Mannel GargoUo, y confirmaron lue- 
go otros peritos. Su estado, cuan- 
do la junta se encarga da estos ne- 
gocios era tal, por el abandono en 
que se habia dejado, ea el cual ya no 
era perceptible á la vista, sino en un 
espacio como de quinientos metro?, 
partiendo de la laguna: desdo allí 
para adelante, en otro trayecto de 
cuatro mil seisci?nt03 metros, se lia- 
bia cegado en toles términos, que no 
quedaba mas resto de su antigua 
existencia, que algunos montones de 
tierra que se sacó al eecarvarlo, y 
fué hacinándose á las orillas. Pe- 
netrada la junta de la utilidad de es- 
ta obra, que si se ponia en buen es- 
tado de servicio, hacia desapaiecer 
todo riesgo proveniente de Zumpan- 
go, acordó su limpia, y la principió, 
i»o obstante que «lia importaba, en 
sustancia, volver á hacer de nuevo 
el canal. Y habr;a tenido acaso la 
complacencia de llevarlo á cabo, si 



no le hubieran salido al paso difi- 
cultades que no le fué dado vencer. 
En primer 'lugar, se tropezó aquí, 
como ea todas partes, con la esca- 
sez de jante. En segundo lugar, se- 
gún se adelantaba en la obra, se ibn 
encentran lo quo el terreno en vez 
de ser tepetatoso como pareció al 
principio, era arcilloso, y tan delez- 
nable, que á cada psso se despren- 
dían del tajo trozos que amenazaban 
paralizar completamente el trabajo. 
Se hacia, pues, necesario, variar la 
traza primitiva de la obra, dando ma- 
yor amplitud al cana!, y procurando 
á sus costados el talud competente. 
En tercer lugar, los recursos pecu- 
niarioa con que se contaba, eran ya 
muy cortos, por haberse empleado 
una parte considerable de lo que se 
colectó, en las demás obras que qae- 
dan esplicadís. La junta, pues, con 
acuerdo de V. E., dispuso alzar la 
mano de esta empresa, reservándola 
pata mejor cuyuntura, y limitándose 
á cons rvar lo poco que le habia si- 
do posible hacer. La bondad de V. 
E. disimulará que se tome la liber- 
tad de recomendar la prosecución de 
lo empez:>.do, á no ser que algún nue- 
vo plan jeneral de desagüe del valle 
venga á iutrodaoir un sistema abso- 
lutamente diverso del que hasta aquí 
se ha seguido. En el que hoy hay, 
el canal de Graadalupe puede ser de 
la mas alta importancia según juicio 
de peritos, y resolver él solo todos 
los prodemas relativos al lago de 
Zumpango. 

Los ducumentos contenidos en la 
adjunti carpeta, núm 12, estén di- 
dos por D. Manuel Gargollo, espü- 
can lo concerniente á las obras de 
que acaba de hablarse. / 

A mas de todas las mencionadas 
hasta aquí en este informe, se hicie- 
ron en loa rios de Churubusco, la 
Piedad, Guadalupe y el Consulado, 
las que refiere el perito D. Vicente 
Heredia en los oficios que acompa- 
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ño bajo el níun, 13. Estos ri'os que- 
dan dentro del valle, y era preciso 
atender á tados en los momentos en 
que cualquier crecimieato de agaaa 
podía Busoitar un peligro para la 
capital. 

Voiá V. E. por lo espuesto, qua 
en los pocos m^^scs de secas oon qua 
pudo contarse después de la instala- 
oioa de la juuta, y auaentai»lada ya 
la estación de lluvias, se ha trabaja- 
do simu'tíneamente dentro del re- 
cinto de la ciuJad, y en toda la par- 
te de la perift;iii que corre de-sde 
los lagoj de Cliilco y Xooliimüoo 
hasta el desagüe de Huehuetoon. 
Por resultado de estos trabajos qua 
da construida entro aquellos dos.la- 
g03, la calzada de Tlahaao que en- 
frena como dique el desbordamieato 
del uno sobre el otro, al mism ) tiem- 
po que sirve para la comunicación dd 
muchos pueblos y de distritos impor- 
tantes; queda abierto en una estén- 
BÍon no corta el canal de Santa Mar- 
ta, y puestas vari-is compuertas en 
puntos interesant-ís de la laguna de 
Xochimilco: se ha reemplazado, en 
la parte posible, la prcs^ ya destrui- 
da de Cuanalá con los de la Gañi- 
da de Maravillas, Jalapaniro, y bar- 
lio de Pentecostés: se ha levantado 
un contradique en la calzada de San 
Cristóbal, para reforzarlo y atajar 
las dañosas filtraciones que sufría: 
se han abierto dos zinjas desagua- 
doras y una reguera en el rio de 
Cuftutítian, cuyas salidas de madre 
podian l'evar al lago de Zumpango 
nna mole de agna que no cabffendo 
en su vaso ordinario, rebosacíi en el 
de San Cristóbal; se han hecho re- 
conocimientos de bastante interés y 
trabajos no pequeños en el importe 
canal de G-uad;;l!ipe: y se ejecutó, 
porviltimo,una limpia jeneral de las 
atarjeas do la ciudad, de la zanja 
cuadrada, y demás que se conocen 
con el nombre de desaguadoras ea 
los suburbios de la población. 



Habiendo concluido sus trabajos 
los peritos á quienes se encomenda- 
ron, se han entregado las obras de 
la parte del Norte á D. Romialdo 
Rivera, encargado permanentemen- 
te del dessgü), conformo á la dis' 
posición suprema de V. E. Los car- 
ros y utensilios que se compraron 
para la limpia, so han donado al 
Exmo. ayuntamiento, á quieu pue- 
den ser útiles para el servicio ordi- 
nario de la ciudad. 

Los gastos para todo lo bocho se 
han sacado de !as contribuciones 
quo impuso al distrito y valle de Mé- 
xico el decreto de 8 de Febrero da 
1856, reglamentado ea 8 de Marzo 
y 9 de Abril siguientes, El pro- 
ducto de dichas contribuciones en- 
tró en la casa de D. Juin AntOjio 
Béíiítegiii, á la cual se dio la comi 
sion da tesorera, conforme ai artí- 
eub 5. ® del citado decreto. Bajo 
el número 14 es adjunta la cuenta 
que la casa ha rendido de su mane- 
jo. De ella resulta quo en México, 
el arbitrio sobre fincas urbanas, pro- 
dujo treinta y dos mil ochocientos 
posos: el que se impuso á los efec- 
tos nacionales y estranjeroa que du- 
rante ocho meses entraron á la ca- 
pital, ochenta y siete mil ochocien- 
tos veintinueve pesos, cincuenta y 
nueve céntimos; el de estableci- 
mientos industriales y mercantiles, 
catorce mil novecientos noventa pe- 
sos, ochenta y un céntimos: jque da 
la administración de rentas de Cuau- 
titlan se recibieron dos mil setenta 
y dos pesos, veinticinco céntimos; 
de la de Zumpango, quinientos diez 
pesos, noventa céntimos; de la de 
Tlalnepantla, trescientos cuarenta 
y cuatro pesos, cuarenta y tres cén- 
tinjos; de la de Texcoco, ciento diez 
y nueve peso», cincuenta céntimos; 
y de la de Chalco, mil setecientos 
treinta y siete pesos, cuarenta y tres 
céntimos. La colectación to¿ia ha 
ascendido, pues, á ciento cuarenta 



mil cuatrocientos cuatro pesos, no- 
venta y un géotimos, de los oaales 
pertenecen al casco de la ciudad, 
ciento trein'a y cinco mil seiscientos 
veinte pesos, cuarenta céntiaios; y 
á las cinco administraciones de 
Cuautitlan, Zumpango, Tlalncpan- 
tía, Texi'oco y Cbaioo, los cuatro 
mil setecientos ochenta y cuatro pe- 
sos, cincuenta y un céntimos res- 
tantes. En cuanto i los costo* de 
las obras, la misma cuenta instruyo 
que las que se encomendaron á D. 
Juan M. de Bustillos en los lagos 
de Texcoco y San Cristóbal, impor- 
taron veinticuatro mil cuatrocientos 
noventa y nueve pesos, ochenta cén- 
timos; las de D. Manuel Gargoilo 
en el rio de Cuautitlan y canales de 
Vertederos y Guadalupe, treinta y 
siete mil quinientos cuarenta y sie- 
te pesos, noventa y cuatro oénti- 
mos; las de D. Francisco Somera y 
D. Jaeobo Barroso en la limpia do 
la ciudad, diez y nueve mil ocho- 
cientos noventa y cuatro pesos, quin- 
ce céntimos; las de D. Vicente He- 
redia en los rios, dos mil cuatro- 
cientos sesenta y dos pesos, diez y 
ocho céntimos; y las de D. Fran- 
cisco Garay en los lagos de Cbalco 
y Xochimiico y canal de Santa Mar- 
ta, cuarenta y cuatro mil cuatro- 
cientos setenta y siete pesos, ochen- 
ta y siete céntimos. A D. Romual- 
do Rivera se han ministrado cinco 
mil trescientos noventa y un pesos, 
noventa y un céntimos, para varias 
obras en la laguna da Zumpango y 
rio de Cuautitlan; y al cura de Tla- 
huac D. Joaquín Martineade la Ro- 
sa, para la calzada de aquel pueblo, 
tres mil cuatrocientos cuarenta y 
siete pesos. El dia 19 de Agosto 
quedaba en la casa del Sr. Béiste- 
gui, á favor del fondo, un saldo de 
noveoieníos siete pesos, sesenta y 
un céntimos. 

La junta menor ha hablado hasta 
aquí de las msdidas quo se tomaron 
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para salvar á México de ana inna- 
dacion el año pasado. El decreto 
de 4 de Febrero lo cometía ademas 
el encargo de promover y vijilar laa 
obras hidráulicas que en el valle de- 
ban ejecutar^je, tanto con el fín de 
que el peligro desaparezca de una 
vez para siempre, como para obte- 
ner de las aguas qae se depositan 
en los lagos todo el provecho que 
pueden producir: en dftsempeño do 
esta parte de su comi»ioL', la junta 
espidió convocatoria con fecha 23 
del mismo Febrero, escitando á loa 
injenieros nacionales y estranjeroa 
para quo le presentaran planos y 
proyectos, bajo las condiciones que 
se creyó oportuno fijar, y ofrecien- 
do un premio de doce mil pesos al 
autor del proyecto que fuera apro- 
bado, y otro de dos mil pesos en 
clase de acoessit al que después de 
ese sojuzgara de mas mérito. Se- 
ñalóse por terminó para la presen- 
tación do los proyectos, el dia 31 
de Agosto de aquel año; mas á so- 
licitud de a!guno do los peritos que 
trabajaban, se prorogó luego por se- 
senta días mas. Al vecim ento de 
ellos estaban presentados cuatro pla- 
nes, uno de D. Francisco Garijy, 
otro de D. Manuel Gargoilo, otro 
de Mr. Bowring y otro de Mr.Ben- 
tley. V. B. se sirvió di>püner que 
pasasen al examen y calificación do 
cinco personas facultativas nombra- 
das por el gobierno, que fueron D. 
Joaquín de Mier y Terán, D. Leo- 
poldo Rio de la Loza, D Juan M. 
Bustfllo, D. Lorenzo Hidalga y Mr. 
R. B Gorsuoh. Con fecha 11 del 
corriente han emitido sn juicio, ea 
el que están conformes ios Sres. 
Mier y Terán, Bustillo y Gorsuch, 
habiendo formado voto aparte D 
Lorenzo Hidalga, j limitándose el 
Sr. Rio de la Loza á manifestar qne 
bajo el aspecto higiénico, único del 
que él cria debía encargarse, por ra- 
son de eo profesión, la mayor parto 
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de loa caafcro proyectos no presen- 
taban objeción alguna. 

Para costear las obras qae desig- 
nase el proyecto que se aprobara, y 
poder pagar los premios ofrecidos, 
está nombrada del seno de la junta 
jeueral de propietarioa, una comisión 
que componen los Sres. D. Francis- 
co Iturbe, D. Feraando Kamirez y 

D. Cayetano Rubio, á quienes se ha 
pedido un plan de los arbitrios per- 
manentes con qne deben contribuir 
loa habitantes del distrito para el ob- 
jeto indicado. Tal es el estado que 
en la actualidad guarda esto nego- 
cio. 

Por conclusión, la jnnta menor 
cree de su deber en nombre de la 
Jeneral de propietarios, manifestar 
su reconocimiento al Exmo Sr. pre- 
sidente sustituto y á V. E., por la 
particular atención que en el cúmu- 
lo de negocios do la administración 
jeneral de la nación lea ha merecido 
la capital en la calamidad de que 
estuvo amenazada hace un año; y 
por la aplicación y celo con que V. 

E. se ha servido ver los negocios que 
han corrido por mano de la junta. 

Dios y libertad. México, Sep- 
tiembre 15 de 1857. — Jerman Lan- 
da, 2? vocal — Exmo. Sr. ministro 
de fomento D. Manuel Silíceo. 

El voto particular del Sr. Hidal- 
ga, acerca de los proyectos de dea- 
agüe presentados á la junta califica- 
dora, es el que á continuación a'ljun' 
to, el cual me ha sido ministrado 
bondadosamente por dicho señor, 
así como datos para los estractos do 
los mismos proyectos, todo lo que 
debidamente le reconozco. 

Observaciones quepresenta el que sus- 
cribe sobre ios proyectos de los 
Sres. Gargollo y Bentley, que fue- 
ron tomados en consideración por 
la junta calificadora. 
La trascendencia de una decisión 

de la junta priaolp»! del desagüe del 



valle de México, es de grande res- 
ponsabilidad, y esta refluye de una 
manera directa sobre el dictamen de 
la comisión científica; en conse- 
cuencia, las observaciones de cada 
uno de los individuos que la compo- 
nen deben ser independientes de to- 
do jénero de consideraciones, mani- 
festarse esplícitamente y demostrar- 
se con todos loa datos posibles y 
con tolas las probabilidades de una 
opinión incuestionable. Según este 
principio paso á manifestar todo lo 
qne puede decirse de los proyectos 
de los Sres. GargcUo y Garay que 
en lo sustancial proponen una mis- 
ma cosa. 

Proyectos de los Sres. Gargollo 
y Garay. 

Respecto á la dirección del canal 
de desagüe directo en ambos, es la 
misma, y no hacen mas que lo que 
hablan indicado, 1? el Sr. Velazqueí 
de León, y después el capitán Smiih, 
esto es, la dirección del curso de 
Aoat'an y arroyo de Tequisquiac, 
y parece indudable que si el des- 
agüíj directo de la laguna de Tex- 
coco debe hacerse nuevo, y por el 
lado del Norte del valle, la dirección 
que proponen seria la mas conve- 
niente. 

En cuanto á loa detalles de eje- 
, oucion que han presentado, tanto pa- 
ra la apertura del tajo abierto, como 
para el socavón ó túnel, la diferen- 
cia en ambos proyectos es inapre- 
ciable, como debe serlo, aunque ca- 
da uno los haya sacado de distinta 
obra ó tratado especial de trabajos 
hidráulicos. 

En la parte que depende de las 
circunstancias locales, los dos pro- 
yectos adolecen de un grave incon- 
veniente en el modo de emprender 
la obra; se comprende por el cálculo 
del tiempo que dicen ser necesario 
para llevarla á cabo, que se puede 
empezar á la Vez el canal ó tajo 
6 
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abierto desde la lagaña de Tcxcoco, 
y el socavón ó túnel. Esto msini- 
fiesta que no han tenido en conside- 
ración las abundantes filtraciones 
que deben resultar al corlar las dife- 
rentes capas del terreno, que son 
bien conocidas como fornnacioncs 
eonduoloras de las aguas de niveles 
superiores. Aunque esta dificultad 
y mayores pueden renoerse meoé- 
nicamente, es claro que se consigue 
solamente con gastos inmensos, ro- 
mo se verificó en el túnel del Tá- 
mesls, de lo quo resultarla que loa 
presupuestos de los dos proyectos 
vendrían á ser una fracción del ver- 
dadero gasto de las obras. Gonce 
diendo que por esta dificultad y los 
p«ligro8 «videntes de una inundaciorr 
si se hiciese la obra del ladu de di- 
cha laguna de Texcooo, se empeza- 
se aquella por el lado opuesto del 
cerro de Aoatlan desde el arroyo de 
Tequisquiac, resultaría que dismi- 
nuyendo la dificultad y evitando el 
peligro, el tiempo calculado seria 
mayor y el gasto muy superior al de 
808 presupuestos, y siendo estos la 
base de preferir el nnevo t"jo al 
ahonde del que existe, parece natu- 
ral que se piense mas bien en lo se- 
gundo, cuyo presupuesto puede acer- 
carse mas al costo verdadero, y que 
de todos modos seria siempre menor 
que el del tajo y túnel nuevo- 

Relativamente al sistema de na- 
vegación ée todo el valle, tampoco 
han tenido en oonsideracion las oir- 
ounstancias locales del mismo, par- 
ticularmente en la parte compren- 
dida desde las lagunas de Xochi- 
milco y Ohaloo hasta la de Texco- 
oo. Es evidente qae el desnivel 
tan corto de las aguas de lab lagu- 
nas del Sur sobre la de Texooco, 
proporciona la ventaja de estable- 
cer los canales sin necesidad de es- 
clusa?, adoptando el sistema de 
grandes vertientes ó templadores 
para dismlniíir las alteraciones de 



nivel en los casos de estraordina- 
rias y momentáneas crecientes. E» 
bien conocido cuánto embaraí.an la 
navegación las esclusas, y si llega- 
ran á establecer todas las que pro- 
ponen, el tráfico activo que hay hoy 
entre Chaloo y México, seria impo- 
sible. 

La parte relativa al desagil'? de 
las atarjeas de México, depende 
esencialmente del nivel de la acequia 
ó canal del Oriente que comunica 
con la laguna de Texcooo; si esto 
canal se sujeta á un nivel constante 
lo mas bajo posible, cosa fácil de 
conseguir, resultara que el sistema 
propuesto por los Sres. Q-argoHo y 
Garay será muy conveniente. Para 
conservar el nivtl constante de la 
acequia al paso por la ciudad, se ne- 
cesita desviar el rio de la Piedad 
por el Poniente, y que fuera á con- 
fl jír con el canal lo mas cerca posi- 
ble de la laguna de Texcoco, ó adop- 
tar el sistema de grandes templado- 
re» con canales que se dirijan direc- 
tamente á Santa Marta, porque es 
cosa fácil de probar prácticamente, 
que las crecientes de dicho rio son 
las que mas directamente itifluyen en 
la subida repentina del nivel de la 
acequia de México, y de consiguien- 
te en las inundaciones de sus calles. 

Proyecto del Sr. Beniley. 

El proyecto de desagüe directo 
por el lado Sur, que propone el Sr. 
Bntley, dice el autor que respecto 
á los desagües por el Norte, es el 
resultado de la comparación de las 
ventajas que presenta según las in- 
vestigaciones hechas en ambos rum- 
bos: y si hemos de creer los datos 
en que se funda para adoptar su pro- 
yecto, de preferencia & los demás del 
rumbo opuesto, no hay duda que la 
obra principal tiene menos inconve- 
nientes en BO ejecaoion, maa yent*- 



jas en sus resultados, y es la obra 
qae está indieando la posición natu- 
ral del valle. Efectivamente, la Ion- 
jitud del canal descubierto y la del 
socavón ó túnel, e's mas corta que 
por el lado Norte, y no pasa por cer- 
ca de depóiitos de agua conocidos 
y de nivel superior á las obras, cu- 
yas filtraciones las embaracen y mul- 
tipliquen los gastos. Las aguas se 
dirijan á los valles de tierra caliecte, 
hoy áridos ó incultos por la falta de 
ese ájente poderoso de fertilidad, y 
la navegación conduce á distritos los 
mas ricos del Estado. Finalmente, 
siendo las lagunas de Xochimilco y 
Ohalcd el oríjen principal de las 
aguas'que constantemente entran en 
la laguna de Texcoco, el Sr. Ban- 
tley puede decirse que aplica el re- 
medio directamente en el punto mas 
natural, por ser el mas bajo del va- 
lle aun respecto al fondo de la laga 
na de Texcoco. 

El proyecto de dirijir las aguas 
sobrantes del valle por el lado Sur, 
no ha sido hasta hoy objeto de inves- 
tigaciones, discusión y estudio, como 
lo ha sido por el lado Norte. Se pue- 
de decir que es «na idea nueva, por 
lo que ó se creen los datos da su au- 
tor y so le da la preferencia sobre 
los demás proyectos, ó la junta prin- 
cipal de desagüe manda rectificar to- 
das las medidas, nivelaciones y ob- 
servaciones locales y geológicas para 
el acierto en la decisión de un asun- 
to de tanta importuncia. 

Bespecto ala canalización tan fá- 
cil de todo el valle, propone el Sr. 
Bentley como los demás peritos, di- 
ferentes canales, y se observa que 
«vita con razoQ las esclusas cuanto 
es posible, y siendo e6ta parte como 
la del desagüe de las atarjeas, una 
cosa secundaria en comparación del 
asunto principal, que es el des- 
agüe directo ó la dominación do las 
aguas dol valle, no hay necesidad por 



lo mismo de estender mas estas ob> 
servaciones. — Lorenzo Hidalga, * 

Extracto de la memoria del Sr, 
Gargollo. 

La necesidad de dar salida á las 
aguas del yalle de México se reoo- 
noció desde el establecimiento de 
sus primeros moradores. 

Desde 1580 pe han ocupado loa 
gobiernos de este asunto, y ha ha- 
bido diferentes proyectos, se han 
ejecutado algunos gastándose enor- 
mes sumas, y el objeto se ha con- 
seguido aunque no completamente. 

El valle se compone de oa&tro 
lagunas principales, la de Zumpan- 
go, la de San Cristóbal, la de Tex- 
coco y la de Chaloo, las cuales tie- 
nen niveles diferentes, siendo la de 
Texcoco la mas baja y la de Zum- 
pango la mas elevada. 

Los puatos mas bajos para dar 
una salida directa á las aguas de 
la laguna de Texooco, son dos, el 
de Noohistongo por donde se hizo 
el desagüe del rio de (^uautitlan y 
laguna de Zumpango por Martínez 
en 1607, y el de la barranca de 
Acallan por donde principia el ar- 
royo de Tequisquiac; ambos pun- 
tos están inmediatos á la laguna de 
Zampango. Martínez esoojió el 
mas elevado seguramente porque 
era el mas inmediato á. la laguna 
de Zumpango y rio de Caautitlan, 
dirijió su trazo por Sinooque y No- 
ohistongo al rio de Tul»; no le dio 
al socavón bastante capacidad y se 

* Este informe «e di6 en la intelijen- 
cia de que los demás señores de la comi- 
sioQ calificadora darían el suyo con el ob- 
jeto de discutirlos todos en una reunión 
ó junta, y resolver en la misma sobre la 
adjudicación del premio propuesto en la 
convocatoria. No se verificó esta reu- 
nión, al menos yo no fui citado; de con- 
siguiente, no sé por qué no se adjudicó 
dicho premio á alguno de los tres pro- 
yectos que en la primera junta se toma- 
ron en coasideracion .—iíi¿a/5-a. 



remedió este defecto oon la inmen- 
sa obra de convertir el túnel en ta- 
jo abierto. Después Castera hizo 
la obra de dirijir el rio de Oaauti- 
tlan directamente al tajo, conser- 
vando dos desfogues háoia la lagu- 
na para los cisos de grandes ave 
nidas del rio. 

La obra del desagüe del rio de 
Ouautitlan y de la laguna de Zim- 
pango, á pesar de su imperfeoeion, 
es incontestable que Flena el oljeto 
principal, que es el de evitar una 
inundación de la ciudad de México, 
pues la esperiencia ha demostrado 
que cuando las ha habido han pro 
Tenido de dicho rio de Cuautitlan 
y laguna de Zampango, y con solo 
las obras de conservación de sus 
bordos, se puede asegurar que no 
hay nada que temer. 

Hoy se está desensolvando nn 
oanal directo que abrió Martínez 
y se encuentra enselvado, entre la 
laguna y el tajo; tiene de desnivel 
3,30™ hasta la oonflienoia del tajo 
nna lonjitud de 4225"" y una pro- 
fundidad máximum de 10", hay ne- 
cesidad de dos puentes y un acue- 
ducto, llámase el canal de desagüe 
de Guadalupe. 

La causa del temor de una dese- 
cación completa délas lagunas ha 
alarmado á los agricultores, han mi- 
rado el desagua de las lagunas co 
mo un mal para la irrigación de sus 
terrenos, sin calcular que las obras 
da desagüe son el dominio de las 
aguas, y que con medios muy sen- 
cillos como los templadores, se pue- 
den conservar los niveles que con- 
vengan en cada laguna; ademas se 
pueden utilizar las aguas del rio de 
Cuautitian en ciertas épocas del 
año, dirijiéndolas por el canal de 
Santo Tomas á la laguna. 

La diferencia de nivel de la la- 
gana de Texcooo que es la mas ba- 
ja, y la de Zumpango que es la 
mas alta, es de 7'°45. 
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Esta diferencia hace que el des- 
agüe actual no sirva, si no se pro 
fundiza ma?; falta saber si esta obra 
de profundizar el cauce del tajo, es 
mas costosa que el hacer otro nue- 
vo por otro punto mas bajo: en fia, 
opina el autor de la misma, que to- 
do otro medio como el de bombas, 
&3., es insuficiente, lo que trata de 
probar en la nota 1* 

Los dos pantos únicos que he en- 
contrado para el desagua directo, el 
mas conveniente es el de ua soca- 
vón nuevo, porque el ahondar el que 
existe, costaría la enorme suma de 
cinco millones y pico de pesos; ade- 
mas, su conservación seria costosa 
por loa enselves del rio de Ouauíi- 
ilan con la inclinación que propongo. 

El n«evo socavón en el cerro de 
Acallan y los canales directos á él 
desde Chalco y Texooco faldeando 
y siguiendo la orilla oriental de San 
Cristóbal, Xaltocan y Tanauíla, ran- 
cho de Bücanegra hasta Acatlan, 
tiene una lonjitud de 45,000 metros 
incluso el socavón; está dividido en 
cinco tramos con cuatro esclusas pa- 
ra poderlo convertir en canal de 
navegación y de desagüe á la vez, 
con una corriente de 0,80 por se- 
gundo. La profundidad del tajo es 
desde 2 metros hasta 16 con dife- 
rentes sinuosidades naturales, tiene 
una banqaeta de tiro. 

Calculo que entra en las lagunas 
la cantidad de agua de 359.865,900 
molros oúbiío*, distribuidos del mo- 
do siguiente: 

En la laeuna de ) 

Texroco 175.561,000 | 

Xochinoilco .. 105.336,000 v 359.865 900 ms cg 
San Cristóbal. 5J 66 -1,300 | 
Zumpango..... 2tj.3üü,000j 

El canal, repito, tiene desde Tex- 
coco hasta el socavón inclusive, 
45,000 metros con una inclinación 
de 5000. con una sección de 22 metros 
cuadrados que se reduce á 16 por loa 
puentes y socavón. Cada 24 horas 
debitará «1 canal 1.1335,68 ms. os., 



ó en 323 diae, 356 millonea y pico, 
mas que suficiente, porqne la eva- 
poración consumirá otro tauto. 

Las lagunas que deb^n coaservar- 
se de preferencia son las del lado 
Norte coa cierto nirel conveniente 
para la irrigación. 'Las áe Chalco 
y Xochimil-jo pueblen ner muy úti- 
les á li agricullura, y sus terreno? 
deiecados darían pingiiffs frutof?, se- 
rian fác'.les dü regar, tanto porque 
el fondo resultará mas bajo que el 
del canal, como por loa muohjs ma- 
nantiales que las circundan. 

Deduce por varias obíervaoio- 
nes, que por el canal de desagü ) de- 
ben sacar.-e eolameate 280.897,600 
metros cúbicos de las ligunas da 
Chalco y Texcoco, dice que las la- 
gunas de Chalco y Xochimilco tie- 
nen una superficie de seis leguas. 

La evaporación en los siete meses 
de secas consuine 220 millones de 
metros cúbicos, los mismos que en- 
tran en los años comunes, y solo 
quedan para lósanos estraordinarios 
80.S9T,000 para el canal que en 2^ 
meses pasarían, y el resto del año 
80 conseguiría desecar Xochimilco 
y al mismo tiempo vaciar las laga- 
ñas de Zumpango y San Cristóbal 
cuando conviniese, luego el canal 
propuesto bastaría para poner á cu- 
bierto el valle y para la» necesida- 
des del desagüe. 

Exista ya el canal da comunica- 
ción de Xochimilco y Chalco á la 
laguna de Texcoco que tiene 5,000 
metros y 20 de sección y 14 de perí- 
metro mojado, 0,9 de velocidad por 
segundo con un producto diario de 
1.557,200 metros cúbicos, conte- 
niendo las lagunas 212 000,000 el 
desagüe se baria en 136 días ó 4^ 
meses. 

Las lagunas de Xochimilco y 
Chalco aunque las aguas vengan á 
la de Texcoco, eu fondo está mas 
bajo cosa de 1 metro 12 es. (1,12) 
lo qoe qu'erc decir que es mas pro< 
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funda y no se podrá desecar com- 
pletamente sin el recurao de bordop. 
[Sigue lo rehtíoo á la navegación.] 
Croe el autar que es incuestiona- 
ble qae en un canai como el de Mé- 
xico, es pref:rible el tiro de bestias 
al vapor, el tiro exije calzadas late- 
rales y la navegación una corriente 
Cisi nula. El canal de dcsagü:3 con 
la corriente necesaria no puede con- 
venir pnra la navogacion, esto no se- 
ria todo el año, pero siempre es un 
mal que se debe evitar; para esto 
propone dos canales, uno de des- 
agüe y otro de navegación, pues la 
oorri'ute del primero es perjudicial 
al destino del segundo. 

En tiemj)0 de secas solamente po- 
drá servir el canal de desigüe para 
la navegación, porque no hay nece- 
sidad de dar salida á tanta agua, y 
entonces se haá uso de las cuatro 
compuertas ya indicadas en las cin- 
co partes ó tramos en que divide el 
canal de desagua del Norte, para lo 
que ha dispuesto el fondo en una in- 
clinación constante á pesar de las 
compuertas, ó esolusas. 

El canal de navegación lo divide 
en dos partes, la del Norte y la del 
Sur. En el laio Norte lo trae por 
las lagunas de Zumpango y San Cris- 
tóbal hasta el desagüe actual de San 
Lázaro, empleando cuatro esclusas, 
para lo que necesita hacer bordos 
de tiro aun en los puntos que el ca- 
nal atraviesa las lagunas. 

Aunque el canal de navegación 
no sea el punto principal para la 
verdadera cuestión, cual es la de evi- 
tar las inundaciones, lo cree de mu- 
cha importaDcia por la economía que 
resultará en los trasportes de los fru- 
tos del rumbo del interior. 

Ddl lado de las lagunas del Sur, 
estab'ece otro canal jeneral, pasan- 
do por varios pueblos de la costa 
oriental y un ramal á Xochimilco, 
establece los bordos con compuertas 
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para el riego de los terreaos deseca- 
dos. 

Establece uoa compuerta con tres 
arcos dobles para el desagüe direc- 
to de las lagunas del Sur á la de 
Texcoco y dos eeolusas á sus estre- 
ñios, con solo el objeto dtí bajur el 
nivel del desaguo para volrer á subir 
el del canal de navegación que sigue 
hasta Mcxicalcirigo, dondo establece 
otra Rsolusa p«ra bajar el nivel del 
canal de México y pasar por enoirna 
con un puente acueducto las aguas 
del rio de Churubasco, lo mismo qua 
mas adelante establees otro puente 
hcueducto por el rio de la Piedad, 
sin necesidad do esclusa; hasta Mé- 
xico dice que se debe limpiar el ca- 
nal. Maniñesta que de los d¡f> 
rejites canales de desagüe del canal 
para el tiempo de lluvias, deben con- 
servarsQ solamente los mas conve- 
nientes que loB nombra. ^ 

Maniñesta lo difícil que es el que 
tin canal de desagüe sirva para la 
navegación y lo perjudicial quo es 
el que los desagües de una ciudad 
90 mezclen con el canal propiamen- 
te dicho, paro por la falta de desni- 
vel no se puede evitar completa- 
mente. 

En parte oree cortar este incon- 
veniente con establecer dos esclusas 
en los estremos del canal del Sur y 
Norte en los puntos de la ciudad 
nombrados San Nicolás y San Lá- 
zaro, dando salida á las aguas de la 
ciudad por el intermedio de la laga- 
nilla del Rosal por el canal actual. 

Establece pues un sistema de na- 
vegación del lado del Norte, de Hue- 
huetoca y Zumpango, de los Llanos 
de Apan y Tampico por el albarra- 
don de San Cristóbal; de Veracruz 
y Cuauíla por Chalco, y por fin de 
Cuernavaca por Xochimiico del «lado 
¡Sur. 

Los rios del Sur á consecuencia 
de la desecación de las lagunas de 
Chalco y parte de Xookimilco los 



aborda y dirije á lo que llama laga- 
nilla, sin atravesar ningún canal de 
navegación. Solamente los rios de 
Churubusco y la Piedad los pasa 
por acueductos sobre el canal como 
ya so dijo mas arriba. El primero 
se forma de la reunión del de Mix- 
coac y San Anjel ó Coyoaoan que 
recojen las aguas de la parte Sud- 
oeste de la cordillera que limita el 
valle por ese lado. 

Ya sea por los enlames ó por la 
diminución de agua á consecuencia 
del tajo de Nochistongo que sirve pa- 
ra dar salida á las del lado Noroes- 
te, dichos rios se prolongan hoy has- 
ta la Ciénega de Dolores, la que por 
lo mismo está casi enselvada y pue- 
de decirse que desembocan en la 
Acequia Real. Cree el autor que 
deben prolongarse hasta la laguna 
de Santa Marta para aprovechar sus 
lamas; la prolongación la supone di- 
fícil por la gran cantidad de arena 
que ensol varia una obra como la pro- 
puesta para el desagüe de la laguna 
de Xochimilco. El autor salva es- 
te inconveniente como se dijo ya, 
haciendo un puente acueducto sobre 
el canal que hace bajar una compuer- 
ta esclusa, esto en el rio de Churu- 
busco, en el de la Piedad no coloca 
esclusa, esta se necesita ensanchar 
y hacerlo de nuevo como dos leguas. 

El rio del Consulado tiene loa 
mismos defectos que el de la Pie- 
dad, es mas largo y mas inmediato 
á la ciudad, necesita oomo 2| le- 
guas que se ensanche, su oauue va 
directamente á la laguna y no ne- 
cesita, por lo mismo, puente acue- 
ducto ninguno. 

Los rios de los Remedios y Tlal- 
nepantla, que se juntan en Guada- 
lupe, tienen sus cajas angostas, y 
en tiempo de aguas desbordan fá 
Gilmente, porque también el puen- 
te de Guadalupe es muy acgosto, 
lo mismo sacude á la continaacion 
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desde el puente que se llama el rio 
de Guadalupe, es muy angosto. 

El rio de Cuautitlan rtoije to- 
das las aguas de los vertientes Ñor 
oeste, es el mas considerable de to 
dos los del Valle; las grandes inun- 
daciones que ba habido cesaron 
desde que se le dio salida por Hue- 
huetooa y Nochistingo; por el aban- 
dono de muchos años adolece de 
los defectos de los denaas rios en 
sus enselves y dimensiones. Al en- 
contrarse con el rio chico de Tepo- 
zotlan y en las crecientef, hay fre- 
cuentes desbordes, sus puentes son 
angostos, deben hacerse nuevos y 
ensancharse el cauce hasta Teolo- 
yuoa; hasta Huehuetoca no necesi- 
ta otra reforma, el puente de dicho 
punto también es angosto. 

Propone abrir dos canales ansi- 
liares al rio, ademas del que existe 
en Santo Tomas, con los que evita 
las inundaciones parciales de los 
pueblos, y uno de ellos puede des 
aguar la laguna en tiempo de secas, 
y los otros de Santo Tumás y Oo- 
yotepeo pueden también, en tiempo 
de secas, conducir las aguas del rio 
á la laguna. 

Anegación parcial de las calles de 
México. 

Hace recuerdos de que antigua- 
mente existía una acequia, que pe- 
netrando en la ciudad, llegaba has- 
ta el callejón de Dolores, hoy está 
sustituida con una atarjea doble, 
nombrada cuata^ que la esperiencia 
ha demostrado ser insufí iente y 
causa de las inundaciones parciales 
en sus cercanías, en cada aguacero 
fuerte. 

Propone se limpien las zanjas da 
San Salvador y Alvarado, la pri- 
mera corre de la gaiita de Belén, 
por detras del convento de este 
nombre, atravesando San Salvador 
el Seco, hasta el canal en el punto 
de Santo Tomás; y la segunda co- 



mienza en los terrenos del Ponien- 
te del paseo de Bucareli, atraviesa 
por el puente de Alvarado, San 
Fernando, Baño da Illesca», Pan- 
teón, hasta el puente de Cantari- 
tos, donde tuerce de Norte á Sur y 
se junta con el canal de San Láza- 
ro, en el puente déla Edcobillería. 

Hecha bien la limpia da dichas 
zanjas divide las agaas radiantemen- 
te á ellas y al canal real con lo que 
consigue disminuir la lonjitud de la 
línea de desagüe. Supone que ba- 
jando e! canal real en su nivel para 
los desagües directos de la Ipgnna 
de Texoüco para Sta. Marta, ten- 
dían las atarjeas y zanjits bastante 
corriente, los desfogues los coloca 
en el nivel superior de la acequia 
real, teniendo las atarjeas un desni- 
vel i(Ík) p. m. Da los cortes y plan- 
tas del sistema de atarjeas que se 
ha empezado á plantear, consiste 
esencialmente en dar á las atarjeas 
de trecho en trecho de 30 metros un 
desahogo do depósitos para las ma- 
terias pesadas, que no pueden cor- 
rer por solo el impulso del agua. 

Para cumplir con la indicación 
de la convocatoria que dice que se 
establezca en las atarjeas corrientes 
constantes de agua, propone los 
derrames ó sobrantes de los acue- 
ductos y de la alberca de Chapulte- 
pec. Dispone conducir por medio 
de atarjeas el agua á los puntos cen- 
trales del sistema radiante de las 
atarjeas, y por medio de compuertas, 
abrir la comunicación á las callas 
que se deseen limpiar. 

NOTAS. 

La primera se reduce á desapro- 
bar el sistema de bombas, según sus 
cálculos el canal de desagüe debe 
sacar de la laguna de Texcoco 
80.897,000 metros cúbicos; tenien- 
do que sacarla en cinco meses, ha- 
bria necesidad de elevar cada dia 
53tí,313 metros cúbicos, ó sean 6 



metros 242 es. por segundor'pesando 
1 raPtro de agua 100 k lograrnos, 
1( s 6"", 242 hacen k logramos 6242, 
y como la altura a qae hay que ele- 
var el agua es de 12 metros, resulta 
que la fuerza absoluta necesaria es 
de 998,72 caba los, de consiguien- 
te se necesita una fuerza efectiva de 
un "¿5 p§ mía precisamente, ó 
249,68 cabillos ó un total de 1 248,4, 
los que consumiriaQ 50 quintales de 
combustible por hora ó un gasto de 
300 peaos diarios ó 45í|) sq cinco 
meses» 

La segunda se reduce á la espli- 
cacion de las esclusas. 

La tercera indica que debe esta- 
blecerse ctro canal de navegación 
de Taoubaya á México, con una 
oalzada de tiro del lado Sur, todo 
lo que costaría 38í(¡) pesos. Él ca- 
nal se alimentaria con las aguas so- 
brantes de la Alberca de Capalte- 
pee, y se colocarla una esclusa ea 
la garita de Belén. 

Presupuestos. 

Nútn. 1. — Gasto del 

oanal de deí^agüe 

desde la laguna de 

Texcoco hasta la, 

barranca de Aca- 

tJan y en el soca- 
vón que debe Mra- 

vesar ésta (tiene 

cuatro esclusas) , 

total 2.324,539 60 

Esto so considera el 

máximum, porque 

8i no tuviera nece- 
sidad de revestirse 

toda la bóveda, se 

economizarían. .$ 888,000 

Cuenta en este presupuesto con 
los recursos conocidos en el país, 
sin dejar de pensar en emplear los 
conocidos en Europa, que tal vez 
producirían algana economía sobre 
la cantidad anterior. 

£a esta obra emplearía seis «ños 
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oon quinientos albañiles y sus cor- 
respondientes peones en el socavón 
y su bóveda. 

Las obras de albañilería del oa> 
nal, sus esclusas, &u., con 300 ai- 
bañiles en 5 años. 

El canal de Guadalupe con 1,500 
hombres en un año. 

Las obras de escavacioa en el 
tajo y socavón, en 5 años con 1,000 
hombres 

Núm. 2. — Apertura de un canal 
jeneral de navegación del valle de 
México. 
Por cinco esnlusas, 

tres puentes de 

madera , escava- 

cíonos, terraplenes 

y ca'zadas $ 353,020 

Por una draga 25,000 



$ 378,020 
No se incluyen ios gastos de 
compuertas para riego y sus cana- 
les, lo que dice deben costearlo los 
propietarios. 

Núm. 3. — El costo de navega- 
ción de Chalco, Xoohimiloo, Mexi- 
calcingo, &o , á la ciudad de Mé- 
xico. 

Bordos, calzadas, 9 
puentes, 3 esclu- 
sas, 1 compuerta 
de 6 arcos con 2 

esclusas 206,140 

Núm. 4.— Prolongación y mejo- 
ra de los principales rios del Valle. 
Río de Churubu3co 
con su puente 
acueducto; Mexi- 
calcingo, la Pie- 
dad con su puen- 
te acueducto, otro 
puente ; rio del 
Consulado, cuatro 
puentes que susti- 
tuirán á los actua- 
les; rio de Guada- 
lepe, otro puente; 
desfogues de Co- 
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yotepec, oompuer- rio de Caautltlan como el enemigo 
tas para los desfo- principal, y sio embargo, sus aguas 
pues; puente de eolo por accidents remoto vierten 
Guautitlan; total. 349,882 sobre la laguna de Texcoco, ala 
Núoa. 5. — Atarjeas vez que las numerosas faentea del 
de la ciudad y lira- Sur ee miran como inofensivas y 
pía de Jas zanjas » vierten sobre la misma laguna ua 
desaguadoras, un eaui&l muy considerable de egua; 
puente en Santa pU' s bien, las obras que se han eje- 
Ana, conapuertas; colado todas han sido del lado del 
total 209,100 Norte, y tan colosales como eon so- 
lo üG limitan á dar saüda á las aguas 
RESUMEN. •! . 1 j I ■ j r> i-T 

aecídentales del rio de Ouautit an. 

Preaupuesto núm. 1 $ 2.321,5^9 50 El tributo de lag aguas del Sur no 

" ^ ^A^?'fA debe bajnr de 30.000.000 do vs.cú 

., ,, 3 20t>,140 ,. 1,1 ■ 1 X 

4 34988Í bioa^ al año, la evaporación ba<ta- 

',' „ 5 209,100 ria por sí sola pnra secar en pocos 

Drega 25,000 años todo el lago de Texcoco 6¡n 

«. o Ar-, c-^i 7ñ este tributo. Debe averiguarse so- 
bre todo cual es el caudal de agua 

Estrado de la Memoria del Sr. q,jQ g^ acumula en dicho lago. Si 

^^'^'^y- tomamos por base el, año anterior 

Supone conocida Ja hietoria de (eatraordinario) encontramos que 
todo lo que concierne al desagüj é en una estension da 12 leguas cna- 
inundaoiones del valle de México, dradas subió una vara dos tercias 
los errores cometidos, &o., &c , por lo que da 500.000,000 de varas cu- 
lo que no se ocupa de esta parte; sin bicas, ademas sus orillas fueron 
embargo rectifica algunos hoohos y inundadas como en una estension do 
señala otros para sacar deducciones. 8 leguas con media vara, lo que da 
En primer lugar se han considerado 100 000,000 por lo que el lago re- 
las causas do las inundaciones que cibló 600 000,000 de varas cúbioaa 
vienen del Sur, y de este lado se de agua. 

han ejecutado diferentes obras y se Si se lograse dar salida á esta can- 
contuvieron las aguas, convirtiendo tidad de agua, México quedaría libre 
la base natural del valle en vaso de de inundaciones, pero se necesita te- 
agua con obras multiplicadas al infi- cer en consideración la humanidad 
nito sin llenar so objeto. México y su prosperidad. El lago de San 
(dice) efectivamente no se ha inua- Cristóbal, despue? del de Texcoco, 
dado, pero el valle ha padecido mas es el mas importante por ser el mas 
en su fertilidad y salubridad, y la estenso por su altura y peligros con 
capital está siempre espuesta á ver- que amenaza á la capital. Durante 
se inundada y arruinada, oree que las secas sa observa que su madre 
hay un error en la apreciación del queda sin agua en su mayor estension 
mal y en los medios de combatirlo, pero en el dia cubre una superficie 
México se ha inundado porque está que no baja de cinco leguas cuadra- 
situado en el recipiente natural de das. Este lago subió [según se infor- 
todas las aguas, cuyo recipiente no mó el Sr. Garay] en el año anterior 
tiene salida. El único remedio natu- vara y media, y tomando como pro- 
ral es darle salida dirccia. fundidad media | da vara que el la> 
Se ha considerado hasta ahora al go tiene de oreciento cada año^ re • 

7 



— 50 



salta quo este vaso natural recibe 
93 750..000 varas cuadradas de 
agua. Los lagos de Chabo y X;- 
cliitnilco, vacian fcU3 aguas eobre 
Texcoco casi á mediJa que las re- 
ciben, PUS crecientes por lü mismo 
*on de poca consideración. 

El tño de 55 se observó qne su- 
bieroü solamente 15 pulgadas, y 
calcu'ando 8 leguas de superfiuie, 
resulta que depositaron 83 333,332 
vs cúbicas. No considera el Sr. 
Garay las aguas de Zampango, por- 
que las reserva para utilizarlas da 
distintos modos dentro del valle. 
De consiguiente, el cauda! tota! de 
agua que reciben los lagos de Tex- 
coco y San Cristóbal, Chalco y 
Xochinnilco, durante toda la esta- 
ción de zgu&s en años estracírdina 
lios como el año de 5ó, ea de 
777.833,332 varas cúbicas, y dán- 
doles saüda del valle á estas aguas 
el problema quedaría ventajosa- 
mente resuelto, pues en años ordi- 
narios el caudal ae reduciría á la 
mitad. Para evitar al valle ioun- 
daciones momentáneas es preciso 
que sus aguas tengan salida franca 
á medida que llegan á sus puntos 
bajos ó que su evacuación se puedi 
verificar en cinco meses, lo que se 
gun sus cálculos, se conseguirá dan- 
do calida á 59 vs cúbicas por se- 
gunde: á esta condición se sujeta 
en su proyecto. 

El valle de México es uno «?e loa 
puntos mas estraordinarios del glo- 
bo por su formación geológica, for- 
ma el crucero de dos líneas volcá- 
nicas principalep, la Cordillera de 
los Audes de Ñ. á S. y los vol- 
canes de San Andrea Tuxtla, On- 
zava, el Cofre, la Malinchí<, Iztaci- 
huatl Popocatepetlp, Nevado, Joru 
lio y Colima de O. áP. El valle 
es el nudo ó boca volcánica en cu- 
yos lados se elevan multitud de pi- 
cachos volcánicos apagados. La lí- 
nea da loa lagos se eetieade de S. á 



N. marcando el Thalw?g de las 
agua?, y la simple vista marca el 
punto mas bajo en las cordilleras 
que encierran el valle. Los puntos 
mas bajos por el Norte fon las fal- 
das del NochiftoEgo y del Citlate- 
peo, y por el Sur el rumbo de Ame- 
ca: la parte del N. por las venta- 
jas qutí presenta de ejecución es 
preferible, según Garay. Se han 
buscado otros medios (dice) sin es- 
tudiar bitn ambas salidas que por 
inútiles é inconvenientes se han 
abandonado, pero reapareciendo de 
nuevo Bo han dejado de contribuir 
á que no se haya emprendido una 
obra formal. Entre los diferentes 
medios se ha considerado el de los 
resumideros, esto lo cree una vul- 
garidad y dice que le han querido 
enseñar el famoso Pantitlan de loa 
indios miídiante una retribución. 
Otro medio es el que llama negati- 
vo, procede de los indios, los espa- 
ñoles lo siguieren por rutina, y des- 
pués por el conocimiento que te- 
nían d« las obras de Flandes, pre- 
valeció el sistema funesto de des- 
agüe negativo de Hnehuetoca, lo 
que DO se debe estrañar, porque 
hasta hoy se recomienda el desagüe 
del llamado mar de Harlem; he vis- 
to, dice, este mar y es de pooo mas 
de 10 leguas cuadradas, mitad del 
lago de Tfxcoco en sus crecientes. 
Se desagua con máquinas de vapor 
con fuerza de 400 caballos, eleva á 
3 metros 6 metros 75 os. cúbicos da 
agua por segundo. Eo el valle se ne- 
cesitarla d« una fuerza de 11666 
caballos, y suponiendo que se utili- 
zara 75 p§ de esta fuerza, se ne- 
cesitarían 30 máquinas como la de 
Hdrlem, su importe seria de 10 mi- 
llones de pesos. El desagüe de 
Harlem costó tres millones de pe- 
eos y solo tenia que elevarse el 
agua á unos cuatro metros de &l- 
tura. 
Por regla jeneral los desagües 



«¡egativos solo se deben emplear en 
la imposibilidad absoluta de los di 
reotos; adema", los negativos son 
mas costosos. La Holanda recuer- 
da mil catástrofes debidas á la ro- 
tura de diques, compuertas. &v3, 
Todo desagüe negativo tiene por 
base los diques y canales aisladores 
ó de oircunvalacioa ó estancaoion 
de las aguas. El dessgüs negati- 
vo, dice, impedirla siempre la ba- 
jada do las aguas superiores, para- 
lizarla la navegación y se limitarían 
los riegos: el desagüe de Huehue- 
toca ha esterilizado parte del valle, 
y ha hecho invadir el sacado de 
Tfxoooo al barrio de Santiago, en 
otro tiempo muy fértil. 

Poseído el autor de la Memoria de 
las ideas que aíiteoedea, ha formado 
uti proyecto jencral de desagüe. En 
eus proyectos ha buscado 1° Dar sa- 
lida á todas las aguas en tiempo de 
lluvias sin detenerlas dentro del va- 
llo; 2? Conservaren tiempo desocas 
toda el agua necesaria para poder 
mantener dentro del val'e una buena 
navegación, y Z" AproVtchar en los 
riegos todas las aguas que hoy dia 
se pierden por la evaporación y en 
paite por ti desagüi de Haehueto- 
ca. En un valle abierto como el de 
México puede hacerse un canal por 
donde se guien sin dificultad, pero 
llegando á la oordillora no hay mu- 
cho que escojer; insiste en que del 
lado Norte es donde se deben buscar 
los puntos mejores y ha encontrado 
dos líneas 1^ Las fald*s del No 
chistongo saliendo al rio de Mon- 
tezuma, ivibutario del Tula, 2" La 
ladera del Ciil.ltepcc saliendo al 
arroyo del Toquisquiac que se reú- 
no también con el rio de Tula, La 
1"? es la que tii^ua el desogüe de ILie- 
hueloca. Mariinez proyectó por cscc 
lado hnCir ti desagiie directo por me- 
dio de un socavón. 

Posteriormente, reconocida la in- 
fiuüoienoia del desagüe de Huehue- 
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toca, se ha propuesto el primer pro- 
yecto de Martínez ahondando el tajo, 
pero se ha considerado como empre-, 
ea irrealizáb'e, pues no bajaría de 3 
á 4 millones su costo. Otros propo- 
nen hacer un socavón de Vertideros 
á un punto del tajo mas bajo que el 
lago de Texeoco; este proyecto di- 
ce que presenta verdaderos peligros; 
uno de ellos seria el que en las gran- 
des corrientes del Caautitlan rtflai- 
riuu sus aguas á Texeoco; acemas, 
habría dificultades de ejecución: fi. 
nalrnente, dice que la temeridad de 
la empresa Í2;ualaria los peligros. 
Declara que el Veneno está forma- 
do do capas de tepetate mas ó me- 
nos dislocadas y ofieca por sus grie- 
tas fácil paso á las Eguas superiores. 
Alternan tamb'ien con el tepetate ;-a- 
pas arcillosas solubles en el agua, que 
con salo la humedad se alteran fácil- 
mente, lo que baria el trabajo peli- 
groso, diSoil y costosísimo. Por ci- 
tas consideraciones se decidió por la 
línea dtl Citlaltepec. Para apoyar eu 
eleccioD copia una noticia del Sr. 
Velazquez de Lson, y el proyecto 
del teoÍRnt3 Smith; decidido pues 
por el lado de Tequisquiac, se deter 
mina á hacer eu estudio. 

En los diversos proyectos de des- 
agüe se nota una gran confusión en 
las nivelaciones, lo que atribuye á 
que no se ha tomado un plano jene- 
ral do ni?elacicn bastante fijo y bien 
marcado. Para las nivelaciones del 
valle ha tomado como punto de par- 
tida el enlosado de la estatua de 
Carlos IV que está 2%h pulgadas 
mas bnjo que el asiento del enver- 
jado de fierro que la rodea; halló en 
sus nivelaciones que la banqueta del 
frente de la Catedral está 4 pulga- 
das mas baja: la banqueta dol zóca- 
lo del centro de la pl&za 19| mas al- 
ta; la esquina de Palacio y cal e do 
la Moneda 7 pulgadas mas baj;i: el 
agua del canal debajo de la com- 
puerta da Saa Lázaro 1 VAia y diez 
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y seis pulgadas mas baja: el piso del 
cuarto de la compuerta á 2 varas 23 
pulgadas sobre la flor dtl ogua: y 
por fin el lago de Texcoco actual- 
mente está a 1 vara y 22 pulgadas 
mas bajo que la banqueta de delante 
de la referida estatua de Carlos 1 V, 
y 1 vara 18^ pulgadas mas bajo que 
la plaza de México. 

La bajada del Tequisquiao es rá- 
pidi, y á las 12,208 varas del lago 
de Zumpango se halla uno á 12 va- 
ras mas bajo que el nivol del lago 
do Texcoco, cuya diferencia es bas- 
tante para una buena corriente de 
las aguas y hay mas si se quiere. 

Sus nivelaciones han sido hechas 
con el mayor cuidada, y su resulta- 
do mas satisfactorio que el de los 
Sres. Velazquez de León y del Sr. 
Smith, puts la distancia del túnel 
es menor que lo que ellos indican, 
lo que dependo de que ellos daban 
mayor pendiente por ser menos la 
sección que proponían, su socavón 
era desaguador y no servia para la 
navegación, él propone el hacerla 
de modo que sirva para los dos fines 
en el obso de que no kaya grandes 
crecientes; pasa á examinar el eiste- 
ma de navegación ó canalización, 
adoptando en sus medidis el siste- 
ma métrico decimal. 

El canol principal desaguador 
principia en la garita de San Láza- 
ro hasta Texcoco ampliando el ac- 
tual, le da diez metros de ancho en 
el fondo con taluses de 45° de incli- 
Eaoion, con todas las d. mas pre^íau- 
ciones para un canal eu regla, la 
profundidad del agua vaiiará de 
1,50 á 3 00 estando el nivel en eu 
oríjen 1,50 mas bajo que el nivel 
actual'de Texcoco; tiene ¡¡q}^ de des* 
censo, y en las grandes corrientes 
lendrá 0,85, llevará en su caja 33 
metros cúbicos de agua por segun- 
do, que es doble do lo que hay en 
tiempo de aguas en años ordinarios; 
siguiendo la caja del lego de Tex- 



coco se va inclinando al Norte, atra- 
vesando San Cristóbal y Zumpango, 
llega á la falda del Citlaltopec (don- 
de empieza el tuatl ) En todo su 
curso recibe las aguas de los demás 
canales secundarios de desagüe, y 
los derrames de los canales de nave- 
gación y riego; dej centro de la la- 
guna de Texcoco se une uu ramal 
hacia el Sur por cerca de Chimal- 
huacan y Sao láidro hasta Chalco, 
atravesando la ciénega, la que c&tá 
dos metros y medio mas alta que el 
nivel actual del lago de Texcoco, 
por Jo que se puede desaguar dando 
al canal de desagüe en la ciénega 
2,50 de profundidad hasta flor del 
agua, y hasta el punto de reunión con 
el canal principal tendrá 3, '"50 da 
descenso total ; desdo las orillas de 
la ciénega de C baleo propone un 
canal para Tuyahualco para recojer 
las aguas del Sur. En la ciénega 
de Xochimilco el canal reciijedor se- 
rá el canal actual hasta México, rec- 
tificado y cuyo nivel estará 2,50 mas 
bajo que el nivel actual de la cié- 
nega. El canal de San Isidro y el 
de Mexicalcingo los une por otro 
ramal paralelo á la calzada del Pe- 
ñon. 

Sigue indicando otros diferentes 
canales del lado Sur que ee unen 
con el dü Mexicalcingo y México, 
entra el nuevo de Santa Marta, to- 
dos los que recojen las abundantes 
aguas de los manantiales del pié de 
la Sierra del Sur que servirán de 
riego en los terrenos desecados por 
los referidos canales, 

S gue la d^-scripcion de otros ca- 
nales desde Xo! himilco, San Anto- 
nio, Coyoaoan, Tacubaya, México, 
¿ce, y ademas introduce el agua á 
las atarjeas de la ciudad para su 
limpia. Sigue otro canal por la ha- 
cienda de la Condesa, que atraviesa 
el parque de Chapultepec, Tacuba, 
Atzcapozalco, puerto de líarrien- 
tos, Caautiilan, lago de Zumpango 



— 53 

hasta el Jesacüe de Huehueloca por 
el canal de Gruadalupe, atravesán- 
dolo por S Gregorio y Santinguito, 
cuya ef-tanea línea 86 pueda nave- 
gar coa solo una esciuna en U ha- 
cienda de la Condesa con 2,50 da 
caída y por medio de la cual so po- 
drá sülir al plan superior qne tendrá 
el caoHl de Tacubaya ó Huehueto- 
ca. Le llam»' á efte gran canal, el 
do Oocidento, y lo aumentará con 
las agaaá de Zumpango que se ha- 
llan á un metro de altura sobre su 
nivel; ademas, puede recibir agua 
por medio de tomas en el rio de 
Cuautitlan. Los rios de Tlblnepan- 
t!a, Remedios y Morales y sus des- 
fog'-'.es, reconocen los canales des- 
aguadores del centro del valle, des- 
pués do haberse utilizado en el rie- 
go. En Birrientos se necesita un 
socavón sin reVestimento, el fondo 
del canal estará á nivel con el fon- 
do del desagua en el puente de Hue- 
huetoca, y para atravesar habrá una 
compuerta móvil de Thenari y 
puertas da guarda para impedir que 
las corrientes del Cuautitlan entren 
en el canal. 

Sigue el tercer canal que llama 
de Oriente por la orilla Norte de 
Zumpango con un nivel de un me- 
tro mus bajo que su nivel actual, pa- 
sando por encima del gran canal de 
desagüe á una altura de 14 ms y | 
en donde propone una esclusa ver- 
tical para unir el superior con el in- 
ferior; este canal atrav¡e.>a el lla- 
Ho da Santa Lucía, sigue la ladera 
oriental del lago de San Cristóbal 
hasta cerca de la venta de Carpió, ' 
de dondo se dirija paralelamente á 
la orilla del cauoe del \t\go de Tex- 
coco ha!-ta Clialco, atrave-?indo los 
cerros de Ayotla é Istapalapan. El 
Booavon de estos cerros es como el 
propuesto para el de Earrientoa. 
Ademas de estas tres lincas hay 
otra importante que llama de Tierra 
Caliento, y ciue oomenzando €Q Chal- 



00 se dirije hacia la Ascensión al 
rio del mismo nombre hasta Ame- 
ca. Este canal importantísimo no 
dada que por medio de esclusas bien 
distribuidas, fe puede llevar hasta 
Ouautla, su alimentación en la par- 
te culminante eeria por e¡ rio de la 
Asunción, se nccesitarian cinco es- 
clusas para llegar á la puerta de lu 
hacienda del miamo nombr?. 

Bín el sistema de canalización quo 
propona hay cuatro planos de agua, 
1? el dr" Zumpango, 2? el de Xochi- 
milcn, 3? el del lago de Ttxioco y 
el 4? el del gran desagüe jeneral. 
Adrmis ñe estas cuatro grandes ca-/ 
trgorías, hay otro'í canalfs trasver- 
Bslcs para poner en comunicación 
los principales y hacerlos mas có- 
modos y útiles. Estos canales que 
tienen distintos planos de agua jene- 
ralmente tienen esolusasjl principio 
y al fin. 

Sigue indicando diferentes cana- 
les secundarios muy útiles para re- 
gularizar el canal de Mexicalcin- 
go, y por iiltimo dice que le falta tra- 
zar un canr.l que dirijiéndose por los 
llanos de Apaallegue cuando menos 
hasta San Juan Teotihuaoon. To- 
dos estos canales que propone dioo 
que dependen mas ó menos del gran 
canal de desagüe del centro, puea 
este es el mas importante porque de 
él depende el arreglo de los demás. 
Durante las aguas dice que será fá- 
cil la navegación por él, pues du- 
rante las secas no tendrá ia agua su- 
fioiente sin algunas medidas. Cun 
este objeto ha dividido su canal en 
tramos y cada 12, 000 mstros ha es- 
tablecido una esclusa y presa mó- 
vil ya eea da Thenart de Poire ó de 
C. de 3^ de altura, de modo que en 
cuanto falte el agua, la presa y las 
esclusas se pondrán en uso, y de ese 
mo'^o nunca se parnlizará el tráfico. 

Respecto del socavón dice que es 
independiente del sistema de nave- 
gación, por lo quo se ha abstenido 
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de hablar da él; presenta piira esto 
t>.-tía proyectos, 1? ea uh gr-m soca- 
vón capiiz de dar salid i á todas las 
uguas del valle y Je servir á la vez 
paid ia navegación, 2? se compone 
uc una galeríi doble que puede ser- 
vir lo mir-rao que el ()rinnero, pero 
que permite que una galería áe cons- 
tfuy.» antei de oooienzar la 1% de 
lo que dice resulta una economía de 
dinero y de trubajo y de tiempo en 
la construíjciaii. El 3? se compone 
de una sola galería menor pero coa 
battante pendiauto para evacuar to- 
das lad aguas del valle; este proyecto 
io considera ei mejor de todos por 
i'hurrar á la vez tiempo y dinero, y 
no se opoue á que si se cree necesa- 
jio, con el tiempo se haga otro soca- 
vun para el Tequisquiac eáclusiva- 
mente destiuado para la navegación. 

Ea el proyecto de canalizicion 
dice que ha introducido las aguas 
de Xochímilco en México, por me- 
dio de un canal que termine en el 
Paseo Nue7o inmediato á la estatua 
de Garlos IV. Estas aguas Ls di. 
rije á la cabeza de la? atarjeas y con 
compuertas produce la presión ne- 
c saria para arrastrar sus inmundi- 
cias Rodea á la ciudad por el Po- 
niente cou canales, cuyo nivel Rstá 
2 50 mas alto que el lago de Texco- 
co mientras que el canal de salida 
se le pone á un nivel de l^SO mas 
bajo que el que hoy tiene, de este 
modo el desagti^- de la ciudad que- 
da enteramente libre. 

El tiempo que deben durar las 
obras no puede ser menos de diez 
años; sin embargo, si se adopta el 
teieer proyecto ia galería podrá ter- 
minarse en cinco años, y el desagüi 
á la voz muy adelantado para que 
la ciudad de México no tenga que 
temer una inundación; se compro- 
metería á responder de que no ha- 
bría, mientras la obra, ningún peli- 
gro de inundación teniendo á su dis- 
po&icioa el dinero suficiente para 



las olra;», no habiendo nn caso es- 
trdordinario ó catástrofe imprevista. 

Presupuesto del desagüe jeneral di- 
recto del valle de México. 

Por la esc&vacion 
del canal de des- 
agíioen uoa lou- 
jilud de 14050 
metros 1.523,000 

Por la construc- 
ción de un soca- 
ven de 9560 ms. 
de largo, primer 
proyecto 1.900,000 

Por k de una ga- 
lería subterrá- 
nea doble de la 
misma lonjitud, 
segundo proyec 
to 1714,000 

Por la de un so- 
cavón chico de 
la misma lonji- 
tud, tercer pro- 
yecto 760,000 

Por un canal de 
289956 ms. lar- 
go [escavaciou] 2.997,500 

Por dos subterrá- 
neos secunda- 
rios 840,000 

Por los puentes, 
esclusas y o'^ras 
demampostería. 783,000 

6.143,500 
Gasto total con el •primer proyecto 

6 143 500 ) o A^o rr.r. 

1.900.000 } 8.043,500 ps. 

Gasto total del segundo proyecto. 
6 143,500 ) „„-..; ^^„ 
1 914.000 r-°^^'^°^ 

Gdsto total con d tercer proyecto. 

6 143 500 ) p Qf^„ ,o^ 
760.000 r^°3,500 

Otro. 

Por laescavaoion del 
grao canal de dea- 
agüs en una lon- 
jitud de 50 380 ms 1.523,000 

Por 1»3 obras do al 
bañilería del mis 
mo 97,000 
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Por la construcción Por el canal de Occi- 

del gnn socavón dente 986,885 

del Tt-quisquiao, Poreloanalde Orien- 

primer proyecto, te 1.210,469 

de 8 970 ms 1,900,000 

Por 1& coní<truccioa 5 001,524 

do una galería do- Estrado de la memoria del Sr. 

ble, segundo pro Bentíev. 
yecto, de 8,970 

mg ,,.. 1.714,000 1? Manifijsta que tieno fUionor 

Por la construocion ^" presentar el proyecto de de. a^ü >. 

de un socavón me- S»"^^,^'*' P;«po^cionado d. las laga- 

ñor, tercer proyec- ñas de México con arreglo á lu.s 

to. de 8 970 ms.. 760,000 ^^ses de la convocatoria. 

' 2? Aunque conoci:i las circuns- 

iVíiía.—EQ cada proyecto está ¡n- tunelas topográficas del valle de 

cluso el tajo del Tequisquiao en México, emprendió nuevas investi- 

34,650 ps. gaoioDes nauseando el punto quo pre- 

Ganal del Sur long. sentara menos obstícuios, empren- 

21090 319,170 dio un viaje en el que ejecutó reco 

Por las coras de al- nocimientos y nivelación, ocupa n- 

bañilería 105,000 dose desdo 11 de Marzo ha.^ta 19 

de Julio; la 1* línea de su investi- 

Canal de Occidente gacion es desde la laguna de Ti-xco- 

long. 72080 ms., co hasta San Juan Teotihuaoan 

escavaciouesy ter- en dirección á los Llanos de Apam, 

raplen 644,885 60 la 2? con dirección á Chalco, Tlal- 

Por las obras de al- manalco, Ameca hasta Oáumba, la 

bañileria 173,000 3» Chalao, Tenango, Juchitii)a, Atla- 

Canal de Oocidente. pango hasta San Ju:ín Caicuatlan, 

Por la esoavacion la 4"^ á Chalco, San Juan de Te- 

del socavón de matoatla hssta Totolapa. E^tá per- 

B y cons- sualido de que aunque es posib'e 

truccion del andern desaguar por Huehuetoca ó por otro 

en 650 ms 169,000 c^nal medio conio pro¡ione el capi- 

Canal de Oriente, tan Smith por el rio de Tequisquiao, 

L'ing. 86O4O ms. ti proyecto suyo es preferible, y 

escavaci tnes y ter- qae puede costar lo que las refor- 

raplenes 426,544 mas del rumbo npnesto. 

Albañilería 418,000 30 Por el plano y su esplicaoion 

Por el socavón de se ve que propone un canal nuevo, 

Ixtapaluca 4,305 que partiendo de la garita de San 

ifis 365,925 Lázaro sigue por la calzada al Pe- 

^ • , • j 1 r^o ^ f ñon, lo» Reyes, donde pone una 
Recapitulación del 2? presupuesto. ^^^.^^^^^^ J^ comunicación c m la 

Por la escavacion del '•'g^'^a de Texcocu hasta eu fondo, 

gran canal de des- eigus rumbo á Oriente por San Isi- 

auüo y el socavón • dro, Ayolla, embarcadero de Santa 

chioo 2 380,000 Barbaia, sigue rumbo al Si'r por 

Por el cañal del Sur. 424,170 Chalco, donde pone otra oompuert» 



para dominar las ag las de Xochi- 
muco y Chaico que propone bajar 
un metro 6 do«, de Cha!co sigue 
por San Juan Temamatia (punió 
gue se halla á nivel con !a laguna 
de Texcoco.) 

4° Kate es el proyecta que no 
dada que es muy fácil de praciicar: 
encomia sus ventajas para ti comer- 
cio, industria y desagüe doble, oon* 
servando el d(í Hueliuetoca; recuer- 
da que hoy se embarcan 1oí3 rióos 
frutos de Tierracaliente en Chaico, 
y que con su proyecto se embarca- 
rán en Totolapan, lo que da^rá re 
Bultados ¡ncnestionables y la vida 
y ser á multitud de poblaciones do 
Tierracaliente. 

5? C ee muy conveniente la 
construcción de otro canal, que par- 
tiera de S:in Juan do DioB en Xo 
chimilco hasta la Ciadadcla, para 
aprovechar las aguas de aqueila la- 
guna y para los pioJuotos del rum- 
bo do Cuernavaca, sirviendo las 
mismas para la limpia de las atar- 
jeas de México. 

6? Propone otro oaaal de Sm 
Lázaro directamente al cerro de San 
NicoUs, ydeahí hasta la booa del tú- 
nel: dice qu3 ee economiza la cuarta 
parte de camino y su calzada pueda 
servir pira un ferro-carril que po- 
dría ooiitiiiuar por Tenango, Am3- 
ca, tocando el medio de los volcanes 
por Puebla con un tramo para Tier- 
racaliente. 

7? El presupuesto de las obras 
confiesa que no lo pued® hacer con 
esactiiud, porque necesitaria la licen- 
cia de los dueños de los terrenos pa- 
ra tomar ks medidas necesarias, solo 
dice que la distancia desde Jos Re- 
yes hasta la boca del túnel son 27290 
metros que da por resultado tres mi 
Has iVu méuoB que el canal propues- 
to por el corontl Smith y en ter- 
reno mas plano. Bl túnel es oasi 
igual al de dicho señor, ó 9968 
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metros qus eqoiraleá seis millas }^ 
de largo. 

8? Concl'jye ofreciéndose á dar 
todas la^ esplicaoiones que se le pi- 
díin verbalmente para acabar de ooaa- 
prender su proyecto, &>)., &g. 

Estrado de la Memoria del Sr. 
Bouving 

Endpieza con una noticia estadís- 
tica de ¡a mortandad de otros países. 
Resulta la de México muy grande, á 
pesar de lo incuestionable que es lo 
saludable del valle y deduce que pro- 
viene la anomalía de la putrefacción 
ea que constantemente se hallan las 
atarjeas. Cita varios resultados de 
Londres y Manchester, en donde con 
la limp a de las atarji aa bajó la mor- 
tandad un 22 por ciento, y en Méxi- 
co calcula que bajara de 40 á 50 
por lo menos. 

Su remedio consiste en una bem- 
ba de 30 caballos de fuerza, á donda 
comuiiiciria una zanja qne circunva- 
lase la ciudad, ensuncharia la zan- 
ja desde la compuerta hasta la gari- 
ta de San Lázaro; en el lado Sur 
pondría compuert-ia en las cabezas 
de las atarjeas que corren m direc- 
ción Norte, lo mismo da Oriente á 
Poniente. La bomba en movimien- 
to, se abrirían las compuertas de 
una dirección, y una vez limpia se 
baria lo mismo abriendo las com- 
puertas de la otra. Supone qne to- 
das las atarjeas tengan 50,000 va- 
ras de largo con el agua de 2 pies de 
profundidad, y su contenido .seria de 
750,000 pies cúbicos y el.de las 
zanjas de otro tanto, de modo que 
con menos de 9 horas d? trabajo de la 
bomba quedarían enteramente va- 
cias y limpias. 

Ayí, dice, desaparecerían Ua ma- 
terias nocivas diariamente, haciendo 
ademas lo qao ss ha practicado en 
la calle de Plateros, para evitar el 
contacto del aire poniendo rejas de 
hierro para los desagücd de las ca- 
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lies, tapándolos en tiempo de secas 
con madera. 

Otra medida quo propone es la de 
vaciar los carros de la limpia cerca 
de la bomba, quotnando las inmun- 
dicias si no se aprovechan en abono. 
Por el pronto es evidente que no 
surtiría este proyecto todo el buen 
resultado que se espera, porque no 
todas las calles tienen atarjeas pero 
con el tiempo se irian haciendo pau- 
latinamente todas, y al cabo se con- 
eeguiria que México seria una de las 
ciudades mas salubres del globo, 
cuando hoy ocupa el lugar ínfimo 
en este concepto. 

Dice que convendría hacerse de 
bóveda el canal desde la compuerta 
de la acequia hasta el punto en que 
Bale de la ciudad. 

Es difícil, dice, estimar el 

costo de estas obras; pero 

usando una bomba movida 

por muías resulta un costo de 8,534 

Si en lugar de muías se 

emplea vapor, de 16,800 

Los demás gastos podrán 
importar, como terreno, tan- 
ques, útiles y cámara para 
la elaboración del ácido sul 
fúrico do 45°, compuertas y 

mamposteria 65,000 

Los gastos anuales con- 
tando con aplicar los presi- 
diarios, 

Con muías 5,000 

Con vapor 8,000 

Ademas el costo do vein- 
tidós mil quintales de sulfa- 
to de fierro, á 12 reales.... 33,000 

Cal, carbón, &o 1,000 

Calcula que la cantidad de sul- 
fato de fierro que se necesita para 
descomponer las sales amoniacales 
que existen en las materias fecales 
que despide cada individuo, es de 15 
gramos ó | onz. diaria: de esto y de 
los 180í|) nabitantcs deduce el últi- 
mo cálculo. 

Deduce quo oon una contribu- 



ción anurl de 2^ por habitante se- 
ria lo suficiente para mantener la 
ciudad en un estado completo de 
salubridad, concluidas las atarjeas, 
cuyo costo no llegarla á 370,000 $ 
ó sea un impuesto de 2 $ por indi- 
viduo para una vez. 

Sigue haciendo una recomenda- 
ción del aboLO que resultarla, y que 
con el tiempo vendría á ser una 
renta, y para ratificar eu idea copia 
un artículo del London Iliistrated, 
&c. _ ,^ 

En su sistema de canalización 
cuenta con el ausilio de las dragas y 
con el tiánsito constante de vapores, 
que por sí solos tienden á ahondar 
los cauces ó canales. Todos los pro- 
dnctcB que por el lado Norte ven- 
drían á México, los calcula en 2500 
cargas diarias, estableciendo varios 
embarcaderos, desde donde los va- 
pores remol carian á horas fijas las 
canoas 
El costo de su sistema lo 

valúa en 16,000 

Vapores, canoas, embar- 
caderos, muías, admi- 
nistración, ctc 89,000 

G-astos imprevistos .... 31,500 



136,500 



JJtilidadei 



De los efectos que entran 

diariamente— 700 qu9 

trabajando 300 dias, 

dan al fin 210,000 

Sobre la venta de la cal. 40,000 



250,000 



Deduciendo los gastos 

Que á razón de 1200 se- 
manarios, dan 62,600 

Resulta de utilidad 181,400 

O sea un 13 pS sobre 
el importe de bus ¡pre- 
Bupucstos. 

8 
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El Iodo desinfectado se podría 
emplear en ios puntos donde fuese 
útil para el abono, llevando de re- 
torno las canoas ó muías desde loi 
embarcaderos. 

Dice que en su presupuesto ha 
creído oonveniente el poner dos dra- 
gas, aunque con una seria suficiente. 

Qae In po-Jido equivocarse en el 
ensolve anuttl de las lagunas por 
las tierras que acarrean las crecien- 
tes: cree que para hacer lien esta 
observación seria oonveniente ahoD' 
dar el fon io de la laguna. 

Dice que Londres desde el tiem- 
po de Í03 romanos ha subiJo su piso 
14 pies. Roma de 40 á 50, un pié 
por siglo, y Jerusalen 40. 

Respecto de riegos, calcula que es 
un punto secundario que puede re- 
solverse después da obtenido el pun- 
to principal: ademas hace para esta 
parte muolia falta un plano es»cto 
del valle con sus cortes, eto : reco- 
ttiienda que en las cañadas se hagan 
presas, que una vez hechas las vías 
de comunicación, coatarian poco por 
la baratura de la piedra y la cal. 

Resumen de los presupuestos. 

Proyecto del canal de 

drsagüe jeneral... ,. ,798,200 
De la maquinaria 431,600 

1 229,800 

De la limpia de lag atar- 
jeas usíindo una má- 
quina de vapor 83,800 

Canalización 136,500 

Total 1.450,100 

Resumen de los presupuestos de los 
gastos anuales. 

Desagüe 50 000 

Limpia de atarjeas 60,000 

Caaaiizttcion 62,000 



Rebajados de la utilidad 
que dejarían los cana- 
les 250,000 



Resultaría un sobrante de 77 600 



112,400 



En obras de tamaña magnitud es 
difícil que los presupuestos sean ab- 
solutamente esactoa, pero cree que 
mas bien peca por exajeraeion: pue- 
den encoLtrarse también en la prác- 
tici circunstancias que economicen 
los medios que ha indicado para em- 
plear las dragas, de cuyo uso recla- 
ma la prioridad [ orque desde 51 
[sfgun dos cartas que in':luye] in- 
dicó este medio á la escavaciou de 
canales. 

Estrado de la Memoria del Sr. 
López. 

Primer párrafo. 

Aunque profano á la ciencia, crea 
que las observaciones é idea que va 
á emitir, puede contiibuír en algo a 
aclarar la cuestión del desagüe dal 
valle, amenazado de una inundación 
jeneral. 

2? Convencido de su inutilidad, 
quiere contribuir con su grano de 
arena, sin aspiracioR del premio; y 
solo suplica se acojan sus ideas por 
la junta con benignidad, á pesar da 
los defectos que pueda tener su Me- 
moria, que ha sido escrita con la 
buena intención de ser útil en algo. 

3? Divide en do3 partes su opús- 
culo: la 1" del desagüe interior de 
la ciudad, y la 2^ del esterior. 

Desagüe de la ciudad. 

1? Ha observado, consultando con 
personas de avanznda edad, y ha he- 
cho sus combinaciones, para averi> 
guar las causas de las inundaciones 
de las principales calles de la ciu- 
dad. 

2? En sus observaciones y cál- 
culos está basada la idea jeneral. 

8? Toma ó eaoa datos de una 



atarjea, cuya* sección libre ea de 2 
vs. 4 piéa que producía S pies super- 
ficiales, ó Eean la I de;,'Una vara ó 
buey do agua, y calcula !a yelocidad 
de- 16 varas por minuto, y de consi- 
guiente, para dicha superficie calcu- 
la que pasan solamente 27,36 surcos 
de agua, lo que ra á ver si es bas- 
tante para el desaguo de la calle en 
un aguacero mediano. 

4° Calcula que en treinta casas 
de una calle, cada una produce un 
Puroo de agua por las canales, ó sean 
30 surcos, sin contar el agua de loa 
patios y de la misma calle; lu<^go de- 
duce que deba inundarse en un me- 
diano aguacero, y con mas razón en 
uno grande. 

5? Si el cálculo da que una ca- 
lle no tiene suficiente desagüe para 
sí sola, como hay que desaguar mas 
en otras, resultaría aumentada la 
cantidad de agua en una progresión 
aritmética, cuya r;.zon es la unidad 
y el número de términos igual al 
do calles que desembocan sua aguas 
en la 1* 

6? Atendiendo á la lonjitud to- 
tal de una atarjea, que del estremo 
Occidente sigue al Oriente á des- 
aguar en la acequia, se concibe que 
los estremos 83 desaguan primero, 
y la práctica ha hecho ver que el 
centro de toda la lonjitud es la par- 
te última que se desagua. 

7? Los resultados de estas inun- 
daciones, independientes de los per- 
juicios que causan á los propieta- 
rios, comerciantes, artistas, &o., 
son el depósito de las materias cor- 
ruptibles en las mismas calles y en 
el fondo de las atarjeas, lo que pro- 
duce su ensolvamiento y diminu- 
ción de sección para los aguaceros 
eigiiientes. 

8" Por esto en México las llu- 
via3k producen un efecto contrario 
que en otras poblaciones: en éstas 
despeja de las partes inmundas su 
suelo, 7 en México las deposita en 
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el centro de las calles, lo que cau- 
sa una ins&lubrid&d positiva. 

9? Oree haber hecho una des- 
cripción esaota de las causas de las 
inundaciones de la hermosa capital 
de la República, con razones incon- 
testables: conocido el mal, veamos 
el remedio. 

10. No hay duda que las atar- 
jeas deben ensancharse, particular- 
mente las principales; pero icómot 
esta cuestión le ha hecho meditar 
que los conquistadores conservaron 
varios canales hasta el interior de 
la ciudad, en comunicación con el 
principal; que seguramente éstos 
teuian el inconveniente de ser in- 
salubres, por ser depósitos descu- 
biertos de inmundicias, y que solo 
dejaron el que llegaba hasta el ca- 
llejón de Dolores, que fué cegado 
á fines del siglo anterior. 

11. Posteriormente so han le- 
vantado los pisos de algunas calles 
con perjuicio de otras y de los pro- 
pietarios, y el mal ha quedado en 
pié respecto á desagüe. 

12. Aunque no le parece impo- 
fiible la apertura de canales cubier- 
tos, capaces para recibir todas las 
aguas, ¿cómo se cubren para el 
tránsito? Con bóvedas serian costo- 
sos: con madera y fierro tandrian 
inconvenientes también. 

13. Para evitar todos estos in- 
convenientes, cree que con multipli- 
car las lííieas de desagüe se conse- 
guirla el objeto, y opina sean como 
la atarjea nombrada cuala. 

14. Cree que es conveniente que 
laa atarjeas dobles se comuniquen 
por arcos apuntados, &c., y que se 
hagan reji-tros como se está prac- 
ticando ya en varias calles, ponién- 
dolos de trecho en trecho. 

15. Estas £0B las ideas que ha 
podido formar, y quisiera haber te- 
nido tiempo para desarroliarlas con 
plantas, cortoa, &c ; pero el tiempo 
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que tiene disponible no es bastante 
para llenar eus deseos. 

16. Los resultados de su idea 
serán el evitar: 1^, la inundación 
do las calles del centro; 2?, el de 
que no se depositaran en las atar- 
jeas las materias insdilubres que las 
enselven en parte. 

17. No se conseguirá tal vez el 
evitar el ens Ive absoluto, pero sí 
las limpias serian menos frecuentes, 
y las agua» da las fuentes ayudarían 
mucho á la limpia, arrastrando cons- 
tantemente alguna parto de las in- 
mundicias. 

Desagüe de México en lo esterior 
de la ciudad. 

1? Dos puntos ha fijado la jun- 
ta para los planos que deben presen- 
tarse: 1°, introducir en la ciudad 
alguna corriente que desenselve las 
atarjeas: 2°, que el desHgüe sea di- 
recto hasta su destino ó rio: ambos 
puntos no son difíciles, 

2? La parte ojcidental es evidente 
que es la mas elevada, y podria ha- 
cerse un canal para las aiíuas llove- 
dizas de las lomas do Tacubaya: 
veamos, dice, los inconvenientes que 
hay quo vencer y sus resultados. 

3" El primer inconveniente, lo 
dice con pesar, es la inconstancia 
jeoeral de los mexicanos para llevar 
á cabo cualquie» obra do alguna du- 
ración. La obra no seria muy co- 
losal, pero requerirla tiempo, gastos 
y empeño, aplicando la mecánica, y 
tendríamos una corriente impetnoea 
para arrollar la parte que ensolvaae 
las atarjeas. 

4- Si las atarjeas he demostrado 
que no bastan para conducir las 
aguas llovedizas, menos bastarían 
para cuando se introdujese una nue- 
va cantidad, y la obra emprendida 
seria negativa en la parte oriental 
de la ciudad, por lo que no opina 
por ella. Si el estado actual da la 
laguna de Texcooo infande miedo 



por las inundaciones que puede cau- 
sar, introduciendo mas agua que la 
natural que hoy recibe, se aumenta- 
rla el peligro, y de consiguiente la 
prudencia aconseja que no sq haga 
tal obra negativa. Se podrá contes- 
tar que para eso precisameuta se 
quiere el desagua directo. 

5? Visto que la parta mas baja 
de la ciudad es la oriental, so dedu- 
ce que el desagüe debo hacerse, sin 
causar una gran revolución en ti 
plano de la ciudad, por la gari- 
ta de San Lázaro: supuesto esto, el 
punto por donde doben salir estas 
aguas como término de las obras de 
desagüe, no debe ser otro que el do 
la hacienda del Salto, á donde ter- 
mina. 

6? Hablará por los pooos cono- 
ciniiDtosque ha podido adquirir, 
que dioe son escasos, por oarecer 
de recursos para dedicarse á estas 
investigaciones; pero que las razo- 
nes que dé en la cuestión, se podrán 
esplayar y examinar con los planos 
que otros presenten. 

7° De los dos puntos sopona 
uno constante (el de la garita de 
San Lázaro; y el otro variable al 
N. O , que servirán para marcar la 
línea del canal, que será largo por 
el desarrollo indispensable para evi- 
tar las lagunas del N. E hasta el 
Tajo 

8? No cabe duda en lo que aca- 
bo de manifestar: por lo mismo una 
obra semejante, que salve todos los 
inconvenientes, es colosal para el 
estado en que se encuentra México, 
aunque no es como la del Laoo Me- 
éis, del obelisco de Luosor, 6 las pi- 
rámides de Metifis (de los ejipcio»), 
piro equivalente á la deseeacion de 
la laguna Hariem, que acaba de 
hacer la Holanda en 16 años, em- 
pleando la premeditación de distin- 
tos hombres científicos desde el año 
de 1623: la constancia europea y el 
poder del vapor con la fuerza de 



mas dt 1200 caballos en tres má- 
quinas, que entre todas haeen jugar 
onoe bombas, las mayores de 73 
pulgad'ís, las cuales en cada golpe 
absorben 4860 quintales de agua, 
y espelen 3818, según la descrij)- 
cion que un amigo le proporcionó, 

9? No pudiendo, pues, emplear 
el poder del vapor para la apeitura 
de un canal y la construcción do 
obras de albañilería, confiesa con 
sentimiento, que falta la constancia 
europea, las vieisitadeg del pais, 
etc., etc., son los obstáculos para 
ana obra dilatada; resultará que tal 
Yez se empiece la obra para que que- 
de con tantas otras que nadie pien- 
sa concluir para caliñcar la jenial 
inoonstanoia de los mexicanos. 

10. Supone que se vencieron los 
obstáculos, y como una eacepcion 
se lleve á cabo h\ obra, ¿cuándo, 
dice, vendrá á producir resultados? 
Caando haya dejado de existir la je 
neracion actual: reconoce que estas 
obras deben hacerse, aunque sus re- 
sultados sean á los muchos años; 
pero no quiere dejar á la actual je- 
neracion en peligro de una inunda- 
ción: luego debe abrazarse el pre- 
sente y lo futuro. La apartura de un 
canal, pues, no reúne estas circuns- 
tancias, por lo cual no es de opinión 
que 96 emprenda. 

Supuestas eetis verdades, man- 
ñüsta su opinión, haciendo antes al- 
gupaa observaciones en que debe 
fundara. 

Los medios propuestos, dice, para 
la limpia de las atarjeas, aunque no 
nuevos, lo son para México: es co- 
sa bien conocida en ciudades popu- 
losas, y es incuestionable que el em- 
pleo de bombas y dragas es muy 
ventajoso para que insista en reco- 
mendailo. 

El siglo presente es de las mejo- 
ras materiales, y si México por sus 
revoluciones se encuentra en un es- 
tado de postración, el gobierno ac- 
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tual, ilustrado y de progreso, cree 
que puede inaugurar una época nue- 
va en la obra que dtbe producir mil 
e'ementos para ia industria hoy aba 
tida. Se refiere á la fabrioaoit'n de 
la sosa en la laguna de Tcxcoco: di- 
ce, cada pié cuadrado de la laguna, 
rcpre-^entará nn peso de valor 

Para manifestar la importancia 
de este negocio, dice que el consu- 
mo de este renglón es 
En Inglaterra. 1.000,000 quintales. 

„ Francia.. 500,000 

,, Resto de 

Europa.. 500,000 

2 000,000 quintales, 
ó sean 100,000 touRladas, cuyo valor 
no baja de 14. 000,000 de pesos. 

Entra en el modo de elaborar la 
sosa. 

En seguida propone también con- 
vertir huy las orillas de la laguna, que 
son malos pistos, en vastas sálicas 
de tequeaquite, lo que aumentaría la 
evaporación, &c., &c., &c." 

CONTINUACIÓN DE LA MEMORIA. 

Con la relación de los hechos y 
con los estractos anteriores de los di- 
ferentes proyectos de desagüe, he 
procurado poner ante la vihta de mis 
lectores aquellas nociones que son 
enteramente indispensables para que 
puedan juzgar dtl estado hidrológico 
del valle en los años de 1855 y 58, 
tan semejantes al presente, y proba- 
b'emente al próximo venidero, en 
cuanto á la justa alarma producida 
por el inminente peligro de una 
inundación, agravado tasto mas en 
la presente época eñe peügro, cuan 
to que en los diez años qiae han tras- 
currido después de 1855, es notable 
la diminución del fondo de la lagu. 
na de Texcoco, y su decreciente ap- 
tiíud para recibir las aguas que á 
ella afluyen, y que amenazan esta- 
cionarse en esta capital, como el 
punto mae b' jo del valle, cuando d«- 



je de tcrlo la superficie del agua d^l 
mencionado lago, la que continua- 
mente vemos elevarse y ponerse al 
nivel de la anegación de nuestras ca- 
lles: ¿lué hiremos, [raes, cuando 
aquel nivel dumioe al do nuestros pi- 
sos iüfdriores oom > hoy mitinjo apa- 
rece amenaza. los en toda su estcn- 
6¡on, á la vista de loá muchos que 
ya se h-dlan sumerjidos bajo las 
aguas hediondas de los inmuadoa 
desechos de sus albañaleh? 

Ea verdad que á la vi^ta de las 
calamidades que so acumul.in en 
perspectiva para una época no re- 
mota, el escritor qu3 toma la pluma 
para evitarlas en lo posible, debe ser 
imparoial en supremo grado, emitir 
la verdad, sin que las consideracio- 
nes personales lo retraigan, y sobre 
todo, afirmarse en aquella debida 
abnegación con la cual se hace pre- 
ferible el bien pror^omunal al propio 
individual, y sin la que jamas se 
acierta en las grandes cuestiones, 
porque la intelijencia ae ofusca bajo 
la influencia esciusiva del propio ia- 
teres. 

De este modo, yo, que ho creido 
poder traer algunas luces á la gran 
cuestión sobre que jira e«te escrito, 
me he propuesto emitir mi juicio, tal 
cual lo siento, acerca de los reme- 
dios y precauciones que demaada el 
malestar público; y lo haré como 
aquel que se halla, por la inevitable 
fuerza de las circunstancias, bajo el 
fallo severo de la posteridad, la que 
demandará infaliblemente á nuestra 
jeneracion lo que hagamos por ella 
para evitarle el legido de males y 
decadencia que comenzamos á te- 
mer aloanje aun á nuestros hjo-», en 
una ciudad fétida y nauseabunda por 
culpa del hombre, cuando en sus 
manos está, el hacerla una de las 
mas rientes y salubres capitales del 
orbe. 

Así, pues, daré una rápida ojeada 
Bobre loa proyectos antigaos que se 
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han presentado para las obras hi- 
dráulicas del valle en los ti«nipos 
pasados, para que nos sirvan de pun- 
to de comparación con ios presen- 
tes. 

Pero como preliminar, debo ser 
franco, y manifestar que híj un* 
cosa reciente, qu) se percibo con pe- 
na, y es la conclu^ioa de hecho y 
anticipada de los trabajos do la jun- 
ta menor de propietarios, elejida á 
virtud del decreto de 4 de Febrero 
de 1856. El informe que elevó ol 
ministerio de fom«nto aquilla cor- 
poración, fué la última de sus labo- 
res, cuando aún so hallaban pendien 
tes obras de suma importancia, y 
cuando, sobre todo, tenia que con- 
suitar francamente acerca del rebul- 
tado de la convocatoria de 23 de Fe- 
brero del mismo año. 

Jimas otra ninguna habia silo 
antes aoojiJa por los peritos con 
tanta fé y entusiasmo; muchos se 
lanzaron á ua trabajo asiduo, y á 
las penalid&des demadirion y nive- 
lación en los oampos y en las la- 
gunas por meses enteros, y presen- 
taron los proyectos que , después de 
estudios fatigosos, creyeron ser los 
mí'jores, y que sin duda no los ha- 
blan concebido, coordínalo y ela- 
borado sin grandes saorifioios de sq 
comodidad y sin verdaderos traba- 
jos cientiñüOj, 6 al menos emanados 
en algunos de muy injeniosa dedi- 
cación. 

Cuando después de estos afanes 
han tenido por únioo resultado la 
indiferenoia, y por solo premio el 
silencio, se comprende el desalien- 
to que ha debido sobrevenir, y la 
ninguna respuesta que se ha obte- 
nido en convocatorias posteriores, 
en las cuales los jntelij«ntet< y fa- 
cultativos no han visto sino el lla- 
mamiento á labores que, como las 
otras, resultarían sin premio, y sin 
traer á sus autores otro resultado 
que uDa adieioa al ya bien penoso 
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deg&liento que da la poca fé eti laa dirijido á promovcj^ arbitrios para 



promesas, la que así mata en su 
oríjftn el mayor estímalo de la hu- 
manidad: la esperanza' 

Ninguno mejor que la junta me- 
nor reftírida tenia la oportunidad de 
oalifioar la convocatoria de 23 de 
y«brero, que ella misma h&bia pro* 
mulgado. Ella debió aclarar la 
oscura significación de los attíoalos 
de aquel d )OumeDto;eUa debió ele- 
jir el proyecto premiado y el que 
obtuviese el accésit, y ella, en fio, 
estaba en el caso de mani'estar 
francamente qué proyectos hablan 
satisfecho las condiciones de la con- 
vocatoria, ó ''i ninguno cumplía coa 
esta circunstancia, y por consecuen- 
cia no habia uao que mereciese el 
premio 

jFaé acaso éste ofrecido al pro- 
yecto q'ie tuviese una mejoría re- 
lativa c )n relación á los otros pre- 
sentados, ó era necesario el mérito 
absoluto, es decir: el que fuese de- 
finitivamente adoptado para das 



Bdtisfaoer los premios ofrocidos, y 
realizar las obras 'necesarias para el 
desagüs. El público esperó con 
ansia el resaltado de los trabajos de 
estrt conaiiion, pero nada sa ha pu- 
blicado acerca de ello. ¿Fué este 
silencio causado por la natural tibie 
za que sobreviene para procurar el 
reuiedio cuando el feügro se aleja 
ó aplaza, ó fué el resultado de aquel 
desaliento quo ha cuudido á todas 
las empresas útiles después del año 
de 1858, por la sangrienta y con- 
vulsiva época que ha trascurrido en 
esta s«rie de nuestras disensiones 
políticas? Sean cables fueren laa 
cau ias que se han reunida para apla- 
zar Irabajoa de tal magnitud é im- 
portancia para esta desgraciada ciu- 
dad, ellas han sido una calamidad 
muy lamentable, pues nos encontra- 
mos hoy al fronte de grandes peli- 
gros, ya antes previstos, de inunda- 
ción, agravados con la acumulación 
de los inconvenientes que se han 



aguar el valle? Si lo primero, ¿por exacerbado con nu^íve sños de inac 
qué no se adjudicó el premio al mé- clon, cuando las operaciones geogé 



nos dffectuoso de los proyectos? y 
si lo segundo, ¿porqué no se mani 
festaron los inconvenientes de to- 
dos,' citándose á una nueva oonyo- 
oatoria que llamase las infeelijencias 
á nuevos esnudios, hasta obtener un 
plan que satisfaciese todas las con 
dicionee qua exije una obra que en 
sí misma no admite dilación, y cu- 
ya urjencia se agrava cada dia que 
pasa? 

En verdad es penoso que la jun- 
ta se hubiese restrinjido, después de 
tantas labores gratuitas, al cómodo 
rienfaire, el cual jamas resuelve, 
sino que aplaza los grandes proble- 
mas, haciendo enojasas las cuestio- 
nes que éitos suscitan. 

La junta menor, al disolverse, 
nombró una comisión compuesta de 
tros propietarios sumamente carac- 
terizadop, para que formasen un plan 



nicas de la naturaleza no cesan ua 
minuto en desarrollar fenómenos, 
que terminarán infa'iblemente por 
determinar una catástrofe, si el hom- 
bre no llama en su ayuda la ener- 
jía, la industria y la ciencia, para 
evitar el mal y conducir el bien á 
esta hermosa ciudad, tan preferen- 
temente atendible en todos los es- 
fuerzos de los buenos mexicanos. 

Siéndome ahora necesaria una 
ojeada retrospectiva, espondré, que 
desde los primeros tiempos de la 
conquista llamó tanto la atención 
del gobierno español y de todos los 
hombres pensadores la posición rica 
y bella, á la par que incómoda y 
peligrosa de la ciudad de México, 
quo verdaderamente dejaron agota- 
dos todos los proyectos practicables 
del desagüe del valle en que ella re- 
posa. 
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No era posible otra cosa, atendi- 
da la periodicidad de las inundacio- 
nes con que s? eacontraba contra- 
riada y amenazada la existencia cié 
esta hermosa capital. De este mo- 
do se examinaron minuiuosamente 
todos lod puntos del valle mas ea- 
puestos á la invasión de las aguas; 
te nivelaron los terrenos con una 
peifecoion que aun hoy admiratnos; 
se escudriñaron toJas las montafius 
qiie circaudan este suelo estraordi- 
nario; se buscó salida á las aguas 
aun por el lado del Sar, donde hay 
quien crea que sj investiga por la 
primera vez; y en fin, se hicieron la- 
bores estudiadas por dos raza^í dife- 
rentes y por dos civilizaciones, en- 
tre las cuales la mas mo lerna po- 
seía la ciencia; pero la mas antigua 
estaba dotada con la esperiencia de 
los siglos, no menos importante en 
los trabajos colosales. 

La prueba mas evidente do que 
nuestros antepasados agotaron la 
cuestión de desagua, y que no des« 
atendieron circunstancia ninguna pa- 
ra atinar en una obra ds tanta mag- 
nitud, es que aun hoy, después da 
tantos adelantos como han recibido 
las ciencias esactJs, no podemos 
mostrar una verdadera invención 
en la ruta que deben seguir las aguas 
para desalojarlas del valle. Esto se 
ve claramente cuando estudiamos la 
historia del desagüe. 

En la grande inundación de 1580 
se hicieron machos esfuerzos parar 
combinar un plan de desagüe del 
valle, que pudiera facilitar otro sis- 
tema mas eficaz que el de maleco- 
nes, seguido hasta entonces. El li- 
cenciado Obregon y el maestro Ar- 
oiniega propusieron al gobierno 
abrir una galería entre el cerro de 
Sincoqae y la loma de Noohistongo, 
para dar salida fuera del valle al rio 
de Cuautitlan, el cual se sabia era 
la causa principal de las inaadacio- 
nes. 



Eo el año de 1607 el virey, mar- 
ques d>í Salinas, encargó al co?mó 
graf) Enrico Martinez que propu- 
siese los proyectos nece-arins para 
desaguar los lagos del valle; y la ni 
velación jeneral la hicieron entre él, 
Alonso Martinez, Damián Dávili 
y Juan de Isla, cuya nivelación fué 
calificada deí-pues como esncti» por 
el geómetra D. Joaquín Velaequez 
de León en 1774. 

El cosmógrafo E. Martinez pre- 
sentó dos proyectos de canales, am- 
bos por el rumbo de Huehuetoca, 
en el cual debería practicarse un 
socavón ó galería subterránea, mas 
profunda si se trataba d^ desaguar 
todos los lagoi incluso el de Texco- 
co; y menos, si solo so queria des- 
aguar el lago de Zumpango con su 
afluente el río de Cuautitlan, con- 
firmando así el plan propuesto por 
Obregon y Arciniega veinte y siete 
años antes 

El gobierno, por vía de econo- 
mía, se decidió por el segundo pro- 
yecto, el ooal 38 comenzó el diaííS 
de Noviembre de 1607, dando la 
primera azadonada el virey, están 
do reunido lo mas selecto de la ca- 
pital en el sitio de los trabajos. 

Este socavón ó tunel se ooaola- 
yó con el trabajo de quii ce mil 
peones diarios en once meses, te- 
niendo de largo 6600 metros, 3"5 
de ancho, y 4'"2 de alto, es decir, 
cerca de 15 metros de sección dtl 
claro, con suficiente número de 
lumbreras ó respiraderos 

No me ocuparé mas aquí de los 
detalles de esta obra, que solo he 
tocado como uno de los proyectos 
emitidos. 

La necesidad hizo ver que era 
necesario el ademar la galería con 
madera, pero siendo escasa ésta, se 
proyectó distribuir dentro del so- 
cavón, á cortas distancias, arcos de 
mampostería, los que descansando 
Bobre UQ terreno ta& deleznable, 



fueroQ lápidamente destruidos por 
la corriente de l&s aguas, y la gale- 
ría S8 obstruyó en graa parte de su 
cstecsioD. 

Eq esta mal estado de las obras 
del desagüe, lleffó á Méxiao, como 
virey, ei marqués de Guelves en 
1623, y mirando los gastos cuantio- 
sos que es hacían para repararla 
galería da NoohistoDgo, y la poca 
esperanza que habia de que ésta 
pudiese jamas ser útil, ni afirmarse 
en semejante terreno bóveda nin- 
guna, sin baoerse gastos verdade- 
trámente fabulosos, resolvió que se 
tapase la boca del socavón y se de- 
jasen oorrer las aguas hacia el lago 
de Tezooco, 

Todos saben las conseouecclas 
de este paso aventurado, el cual 
dio raárjan á que llenándosa los va- 
sos inferiores, y en especial el de 
Texooco, se hallasen éstos mecos 
aptos para evitar la gran cütástrofa 
de la inundación de 1629, de inol- 
vidable memoria, aunque vista la 
inmenca cantidad de agua que ca- 
yó en el Valle en aquel tñi terri- 
ble, de nada habrían servido todas 
las obras hidráulicas practicadas en 
él para salvar la capital. 

A la vista de los desastres de 
aquella inundación, se esforzaron 
todos los injenios para discurrir la 
nianera de evitar otras eemejatt'S. 

Simón Mondea, propuso al virey 
marques de Serralvo, que se tibriese 
una galería que pasase entre Xai to- 
can y Santa Lucía, y desembocase 
en el ai royo de Tequisquiac, el cual 
desemboca en el rio de Tula. Este 
proyecto, una vez aprobado, se co- 
menzó á. trabajar con calor, y ya se 
' habían construido cuatro lumbreras, 
cuando se suspendieron los trabajos 
por demasiado largos y dispendio. 
Bos, y porque ademas se consideró, 
que si el terreno continuaba siendo 
tepetatoso, tendría el nuevo socavón 
los miiifflo» defectos que la galería 
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de Martínez, por la incapacidad de 
evitarse los derrumbes de semejante 
material, y la diíioulíad enorme de 
hacer permanente en él ningún ade- 
maje 6 bóveda. 

Antonio Rornan y Juan Alvarez 
propusieron formar una galeiía de 
desagüe en un puntaintermedio, por 
el bavranoo da Huipuiztla, al Norte 
de S.m Mateo. Este proyecto se 
desechó, por tener todas las desven- 
íajas del terreno semejante á los del 
Nuchiitongo y el Tequisquiac, sin 
presentar ninguna mejora especial 
que lo hiciese preferible. 

Cristóbal de Padilla propuso se 
dirijíese el agua de los lagos hacia 
tres boquerones donde sa resumía el 
riachuelo de Teoíihuacan, y que 
creía suñeientes para recibir, propia- 
mente preparados, el desagüe de las 
lagunas. Este proyecto fué desaten- 
dido, por los ningunos fundamentos 
científicos ó prácticos en que des- 
cansaba. 

El padre Francisco Calderón, fun- 
dado f-n una tradición indíjena, y en 
la interpretación do antiguo? mapas 
jeográficos, aseguró que en la lagu- 
na de Texcoeo, cerca del Peñen de 
los baños, habia un gran sumidero 
por dondo se infiltraba en la tierra 
el agua da diaha laguna, y el cnal, 
agrandándolo convenientemente, po- 
día servir de un medio poderoso do 
desagua. 

Este proyecto se acojió con ealorj 
y se nombró !a connísion mas respe- 
table é iüflaente para con los indios, 
que pudiera nombrarse en aquellos 
tiempos, es decir, se encomendó el 
buscar dicho sumidero á todos los 
prelados de los conventos de la ca- 
pital, los cuales emprendieron á lo 
serio dicha investigación; pero dea- 
pues de tres meses de escursiones y 
de afanes, que costaron mas de cíen 
mil pesos, y á pesar de los frailes y 
de los indios, s^ concluyó que tal su- 
midero £0 existia. 

.9 



Al ver el testimonio de los auti- 
goos mapas, y la incontrastable é 
incuestionable ti adición de los azte- 
cas, ¿nos será dado el suponer ésta 
como una verdad, y buscar una cau- 
sa física á la antigua existencia del 
referido sumidere? Yo creo que sí, 
y nada hay mas fáeil ni sencillo que 
eu esplicaoion. 

En un suelo volcánico como el 
nuestro, cercano á varias emÍHencias 
de solevantamiento. estamos próxi- 
mos á inmensas concavidades sub- 
terráneas, unas sobre el nivel da 
nuestro sacio en las entrañas de 
nuestros grandes volcanes, y otras 
bajo de nuestros pies en las de la 
tierra que pisamos, tan sujeta á la 
convulsión de los terroaaotos. Así 
es que por uno do estos fenómenos, 
pueden abiirse paso hacia el este- 
rior, las aguas contenidas en las ca- 
vidades superiores, y hacer éstas 
una irrupción hacia el valle, como 
aconieísió con la fuente Acueouex- 
catl, y así también pueden formarse 
algunas grietas mas ó ménoi capa- 
cas en el fondo de nuestros lagos, 
que conduzcan el agua de éstos ha- 
cia cavidades subterráneas descono- 
cidas; pero del mismo modo que la 
mencionada fuente en bu inmenso 
crecimiento fué solo transitoria y 
de poca duración, debió también una 
grieta terrestre, bajo del agua dal la- 
go de Texcoco, desaparecer, ensel- 
vándose hasta una profundidad des- 
conocida con los limos del valle y el 
derrumbe interior de las capas mar- 
gosas que atravesaba. De todos 
modos, el proyecto d«l jesuita Cal- 
derón quedó como tantos otros, sin 
éxito, y desacreditado. 

En 1634 nos presenta la historia 
una confirmación de U teoría que 
acabo de emitir. Después de cinco 
años quH duró la terrible inundación 
del 29 sobrevinieron frecuentes y 
terribles temblores, abriéodoí'e la 
tierra en varias partes, handiéudo- 



se el agaa en esas grietas que ood- 
tribuyeron á la rápida baja de la 
inundación y al descubrimiento an 
helado del suelo de la capital y de 
sus próximos alrededores. 

Después de aquella época se 
abandonaron por el gobierno espa- 
ñol loa proyectos aventurados y se- 
enoomendaron las obras del des- 
agüe al dinero, al tiempo y la pa- 
ciencia. Lo primero que se hizo 
fué construir el dique de San Oria- 
tóbal para que sirviese de retenida 
á las aguas del rio de Cuautitlan 
en los casos de sus desbordamien- 
tos; después se mandó enganchar la 
galería de Nochistongo, pero vista 
la inefíoaoia de esta medida, se or- 
denó convertirla en tajo abierto, en 
cuya obra se emplearon cerca de 
doscientos años y seis millones dos- 
cientos mil pesos hasta obtener el 
estado, con corta diferencia, en que 
ahora la veEoos. 

Sin embargo, las obras del des- 
agüe no fueron en un principio, ni 
se han considerado después, sino 
como transitorias. La espada de 
Damocles, se puede decir, que ha 
estado siempre pendiente sobre la 
ciudad entera. A'ganos amagos de 
inundación han sido terribles, y el 
pánico se ha apoderado de los áni- 
mos, por lo que los gobiernos que sa 
han sucedido eo han dejado de to- 
mar alguna parte en los trabajos de 
desagüe. 

El gobierno español, conocienda 
lo mucho que importaba el que los 
vireyes tuviesen un cuidado per- 
sonal, avivado por su propio inte- 
rés, en vijilar las obras del desi- 
agüe, determinaron que cada año 
las visitase por sí mismo, por cuya 
visita tenia un gaje de tres mil pe- 
sos. 

Esto no podia dejar de ¡Bfluir ven- 
tajosamente en favor de las obtas, 
cuando los conocimientos científi- 
oos se f aeron mejorando -por la me- 
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titaoion del colejio de minería. Así 
es que, el Sr. Velazquez de León 
praotioó varios trabajos hidrográfi- 
oos, revivéndose el proyecto del 
Tequisquiac. 

El aotivo é intelijente virey, con- 
de de Revillagigado, no podia dejar 
de tomar parte activa en las obras 
del desagüe. Eocomendó de éstas 
á UD hombre digno de é!, al maes- 
trp Oastera, el cual ejecutó las ne- 
cesarias para ratificar y abordar el 
rio de Caautitlan, lo que estaba 
puesto en el orden de trabajos con- 
cienzudos. — Al oidor Mier se le en- 
cargó en su época de un canal que 
desaguace las lagunas de San Cris- 
tóbal y Zampango hacia el tajo de 
Nochistongo, como preparativo del 
caníil definitivo del desasjüa de la 
de Texcoco, engua el proyecto pri- 
mitivo de Aroiniega. 

Finalmente, el virey Iturrigaray 
emprendió el desagüe jeneral así 
concebido, y según* se h'^Ua diseña- 
do en el mapa hidrográfico publica- 
do el año próximo pasad) por la so- 
ciedad de jeografía y estadística. 
La prisión de aquel virey, y en se- 



guida la larga serie de nuestras re- 
voluciones, han da^o márjen á que 
aquellas obras se hayan pospuesto, 
y aun abandonado casi enteramente 
les trabajos mas indispensables pa- 
ra mantener ea buen estado las ya 
existentes, hasta que el serio ama- 
go de inundación de 1855 despertó 
las enerjías públi.oüs, y ge ejecutaron 
los trabajos y proyectos ordenados 
por el Sr Comonfort. 

La comparación de estos proyec- 
tos y de los antiguos ha sido el ob- 
jeto de la segunda parte de cata me- 
moria. Ea su vista y con la senci- 
lla relación de los hechos se halla 
el público masen a¡)titud de juzgar- 
los, y cuando se trata de un asunto 
tan vital para esta ciudad, cual es su 
salvación en el terrible coiifl oto á 
que la tienen reducida luengos años 
de descuido y el considerable tem- 
poral de aguas del presente, creo 
oportuno y útil el entrar resuelta- 
mente en el examen de la situación 
actual, de las obras proyectadas y 
de las necesarias para lograr un fin 
laudable, lo cual constituirá la últi- 
ma parte de la presente msmoria. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 



TEECEM PARTE. 



Pasado el año de 1855 en una 
continua alarma por los temores in- 
minentes de inundación de esta ca- 
pital, llegó el de 1856, y éste ha- 
bría, sin duda, sido funesto si la 
abundancia do lluvias hubiese igua- 
lado en él á las del anterior. Afor- 
tunadamento no fué así, por lo que 
reunida la dichosa circunstancia de 
su escasez relativa de aguas, á la 
utilidad de los trabajos efectuados 
en el Valle para salvarlo de ellas, 
disminuyeron éstas en los iagos des- 
de aquel año y los subsecuentes, so- 
breviniendo lo que siempre ha so- 
brevenido en condicionea análoga?, 
es decir, la indolencia jeneral cuan- 
do ya ha pasado el pánico, sustitu- 
yendo la decidla á la actividad fe- 
bril que ocasiona la perspectiva del 
peligro. 

Como las épocas de las grandes 
aguas se sabe que ee suceden cada 
veinte ó veinticinco años, se creia á 
la ciudad muy lejana aun do uu nue- 
vo amago, y probablemente éste se 
habria retardado hacia los años de 
1876 ó 1880, si no se hubiesen com- 



plicado las causas de inundación con 
dos otras da un efecto igualmente 
funesto, aunq>te de distinto oríjen. 

Estas dos causas reagravantes son : 
el eosolve continuamente creciente 
del fondo de los lagos, y el abando- 
no igualmente en incremento de lag 
obras del desagua. Por la 1* la la- 
guna de Texooco ha venido á que- 
dar en tiempos normales convertida 
en un estenso charco, y por la 2% 
los canales de Vertidero^ y de No- 
chistoDgo estaban, cegado aquel y 
enselvado éste, de tal modo, que 
apenas servia ya para su objeto con 
relación solo al rio de Cuautitlan. 

Este, que siempre ha sido y es el 
enemigo mayor de los que amena- 
zan el Valle, y la causa casi cons- 
tante de la mayor parte de las inun- 
daciones que recuerda la historia, 
tenia su fondo tan encumbrado do 
arena y de los residuos vejetales y 
fósiles do sus avenidas, que las aguas 
apenas corrían por su caja, y en sus 
crecientes solo estaban contenidas 
por bordos artificiales. 

Bajo tales circunstancias, y e& 
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medio del casi olvido de los traba- 
jos y de lis inundaciones, sobrevino 
el año d^ 186á con alguna abun- 
dancia de lluvias en hs meses de 
Agosto y Saptiennbre, las quo reven- 
taron los rios de la Piedad, de San 
Joaquín y del Consulado, convir- 
tiendo la parto del Valle que recor- 
ren en un verdadero pantano, y au- 
mentando BJgun tanto el volumen 
de las aguas de la laguna de Tesco- 
qo, la que habia desde antes bochó- 
se incapaz de recibir los derrames 
do la capital, pues el agua rebozaba 
eo las atarjeas, y aparecía en el ea- 
terior de muchas calles, aunque ü1 
go meaos de lo que posteriormente 
la hemos visto aparecer, pero lo bas- 
tante para demostrar -qua los alba- 
íiales de la ciudad no tienen ningún 
desahogo bácia el campo, y qu3 la 
corriente aparente que presentaban 
en algunas boras del dia^ era 6o'o la 
oscüaciou cuotidiana que la superfi- 
cie del agua del canal de la Viga, 
obtenía por la apertura y clausura 
regular que la aduana y la policía 
bacian diariamente de las compuer- 
tas do San Lázaro y Santo Tomas. 

Con tales antecedentes, y en se- 
mejante estado, llegó el año de 1865 
con lluvias tan amenazadoras, que 
si en Septiembre y Octubre bubie- 
sen correspondido las aguas á las 
de los meses anteriores, la ciudad 
habria sufrido una de sus mas gra- 
ves y crueles inundaciones, en pleno 
fiiglo diez y nueve, y á pesar de la 
(isperiencia de tres naciones dife- 
rentes, que á 6U turno, por espacio 
de cinco siglos, han querido luchar 
contra las inundaciones en el vaeo 
cerrado del Valle de México. 

Así hoy, atemorizada la pobla- 
ción, piensa en aplicar al mal un re- 
medio eficaz, y de aquí resultan las 
discusiones, á veces demasiado acre3, 
qae se ajitan por la prensa perio- 
dística, en busca üd método mejor 
para lograr el objeto anhelado; por 



lo que yo, con la mayor buena fé, 
paso á emitir mi juicio en un asunto 
tan grave, espsian io que se me per- 
donarán los defectos c-n que incurra, 
atendiéndose benevolenieraente á la 
imparcialidad de mi-j intencioneá, y 
al sano jiro coa que diiijo éstas há- 
c¡a.un fin laudubic. 

Conocidas eon de todos las cau- 
sas y los resultados dül amago gra- 
vísimo de inundación que ha moUfs- 
tado tanto á esta población el año 
pasado, y asimismo ee conoce el pá- 
nico, que tiene tan alarmados á loa 
habitantes de esta capital, pnra el 
presento y para los sños venideros, 
temiendo que lo que han sido basta 
ahora solo amagos, terminen por 
una inundación, cuyas funestas re- 
sultas serian mas que una calami- 
dad, pues vendrían á ser una verda- 
dera catástrofe para esta grande, ri- 
ca y hermosa capital. 

Por lo tonto, no me detendré en 
recapitular hechos que, repito, son 
tan notorios, y así pasaré á indicar 
francamente el plan qu3 he medita- 
do conviene adoptarse, no solo pa- 
ra salvar á esta ciudad, sino mas 
aún, para convertirla en una de las 
mas rientcs, limpias y salubres del 
globo, en Vi z de la fetidez, desaseo y 
pertilenoiales tendencias que en ella 
ahora dominan; y como mi proyecto 
lo conjeturo después de bien medi- 
tado, el mejor, el mas barato y prac- 
ticable de cuantos* se han presenta- 
do, me veo precisado á entrar eti el 
análisis de los que hasta ahora han 
merecido la aprobacian mas jeneral, 
pues no basta que mis convicciones 
sean favorables al plan que me he 
propuesto, siendo ademas necesario 
manifestar los motivos en que las 
fundo, para que se palpe la impar- 
cialidad con que las he adoptado. 

Entre los proyectos que mas figu- 
ran, hay algunos que examinaré ea 
ahstracto, sin referirme á sus auto- 
res, cuya personalidad respeto y omi- 
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to, porque ella no debe inflair en la 
dscisiOD de la mas grave de ¡as reso- 
luciones gubernativas con reí cion á 
las obras nnateríales demandadas por 
la urjencta pública- 

Esios proyectos son: el primero y 
mas jenerolmente aprobado, 'hacer 
una Gradación en los cenca que li- 
mitan el valle hacia el Norte, por la 
barranca de Aoatlan, y conducir las 
aguas de la hguna de TexoOüo por 
un túnel »\í verificado, hacia el ar- 
royo del Tequisquiao, y de éste por 
los ríos de Tula y del Páauco, á la 
mar en el golfo do México. 

El segundo proyecto es haoer otra 
Gradación ó túnel en la cordillera 
del Sur del Valle, conduciendo las 
aguas de éste por dicho taladro á la 
tierra caliente, donda podrán servir 
para la irrigación de los campos y 
para la navegación hacia el Pacífico. 

El tercero es formar una fortifi- 
cación circular, de cuatro mil metros 
de radio, que sirva de malecón á la 
ciudad, tacando do su recinto las 
aguas de ésta por medio de máqui- 
nas naovidas por el agua de los aouG- 
doctos. 

El cuarto es sacar el agua por 
maquinaria escalonada, de la lagu- 
na de Texcoco á la de San Cristó- 
bal, de ésta á la de Zumpanpo, y de 
allí dirijirla por el tajo de Nccliis- 
toDgo. 

Finalmente, d quinto es bajar di- 
cho tajo quince metros de profundi- 
dad y canalizar el Valle, según la 
dirección que se propuso el gobier- 
no españcl en tiempo del virey Itar- 
rigaray, y cuya obra se comenzó y 
abandonó á poco tiempo. 

Como se ve, ninguno de estos pro- 
yectos es una novedad; el sistema 
de malecones ha estado practicado 
en el Valle desde el tiempo de los 
aztecas, y por no haber tenüo éxito, 
se apeló al desagüe por medio del 
socavón, hecho por Enriquo Martí- 



nez, convertido al fia en tajo abierto 
en la garganta de Noohistongo. 

Después de la grande inundación 
de 1629, como ja he indicado en 
esta memoria, se discutió mucho si 
convenia mas el profundizar el can- 
ce do la? aguas en Nochistongo, ó 
darles una nueva gaüda hacia el ar- 
royo de Te^uesquiac, por medio de 
un túnel mas bajo de nivel, de modo 
que pudiese dar salida á las aguas 
del lago de Texcoco hacia el rio do 
Tula, y por ésie á la mar. 

Este proyecto pareció el mas eco- 
nómico, y por lo tanto, se adoptó de 
preferen-3¡a, habiéndose comenzado 
los trabajos, y llegádoso á concluir 
cuatro lumbreras, las cuales en aque- 
llos tiempos pudieron servir de tala- 
dros de esplorac'on geológica, en 
virtud de lo? cuales se abandonó la 
obra como demasiado costosa y di- 
latada. [Vóaáe el Ensayo político de 
la Nueva-España, por el barón de 
Humboldt.] 

Tal resolución no pudo provenir 
sino de una cansa muy grave, k que 
entiendo fué, el haberse encontrado 
que el túnel que pensaba construirse 
hacia d Tequesquiac, no atravesa- 
ría nn terreno compacto de tepetate, 
co'jao se había supuesto por su cer- 
canía á Nochistongo, sino qae en el 
trayecto que debía perforarse, se ha- 
llaron rocas de distinta naturaleza, 
cuya resistencia haria costosísima, ?i 
no imposible, la galería subterránea 
comenzada. 

Los estudios que ya be podido ha- 
cer de la geología del Valle, confir- 
madas por las noticias correctas que 
se mo han dado, me hacen creer 
que el tepetate no es sino un terre- 
no 6 detritus formado do piedra 
pómés, debidas al fermento vol- 
cánico que ha acaecido en la enor- 
me cima que existió en otro tiem- 
po en el suelo que pisamos, lle- 
no entonces de agua hirviente, que 
arrojaba hacia laa montañas que la 



limitaban, la piedra pómes que por 
su lijercza eobreaadaba como las es- 
pumas de un inmenso caldero, las 
cuales se depositaban sobre los flan- 
cos de este abismo, y que en las épo- 
cas de relativa tranquilidad se pre 
cipitaban eobre aquel detritus ca- 
pas delgadas de arcilla margosa, y 
así alternaban de la manera que S3 
encuentran en el tajo de Noohiston- 
go, por cuya garganta parece que 
tuvieron salida las aguas del Valle, 
y en el cual se encuentran hasia 
veinte y cinco capas de tepetate al- 
ternadas con arcilla. 

No sucede lo mismo hacia el Te- 
qtjisquiac, pues el tepetate en éste 
es solo en la parte interior del Va- 
lle y muy delgado en la esterior, 
saliendo al través de aquel'a capa 
delgada grandes crestones de cal- 
cáreo cristalino, y lo que es maa. 
Otros de pórfido. Esto se evidencia 
por existir en el mismo Tequisquiac 
las minas de mármol sacarino y de 
estatuario que ha denunciado el Sr. 
D. Ventura Alcérreca, quien las 
conserva en esplotacion, y ademas 
existen allí varias rancherías y po- 
blaciones, que subsisten esclusiva- 
mente de la formación de cal, y en 
especial las de Tiapanaloya, Huey- 
potla y Tequisquiac, 

Ademas, en el tajo de Noch'ston^ 
go existen las capas de tepetate con 
su hechado orijinal, sin que hayan 
sufrido trastorno ninguno geológico, 
lo que no sucede en el Tequisquiac, 
donde ha habido un levantamiento, 
que se peroibe tanto en la parte in- 
terior como en la esterior del Valle. 
Trayendo, pues, estas nociones á 
una ooDáecuencia práctica, debemos 
convenir: 1?, en que el tunel del Te- 
quisquiac seria mas luengo que el 
orijinal de Enrico Martínez en No- 
chistongo: 2?, que esta mayor lonji- 
tud seria sumamente costosa en cir- 
cunstancias en que los jornales es- 
tán tres veoes mas subidos en pre- 
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ció que en aquella época: 3?, que el 
trabajo hoy se baoe con menos pre- 
sión que entóncea, y por lo consi- 
guient:, con mas lentitud: 4?, que 
si el tunel de Nochistongo duró en 
trabajo un año con quiüce mü in- 
dios diarios, el de Tequisquiac du- 
rarla aun en igualdad de circunttan- 
cias cinco "ños, y costaría tres ve- 
ces m?s dinero: 5?, que esta lenti- 
tud y aumento de costos se ha^'a 
enorme, si bajo del tepetate se en- 
contrase el calcáreo, y que creceria 
á un guarismo fabuloso, si ademas 
dfl calcáreo se hallase un núcleo 
de pórfido, el cual no puede vencer- 
se ni aun con la máquina con que 
se perfora en Suiza el monte Cenia, 
la cual ha sufrido una resistencia 
cuatro veces mayor, cuando en vez 
del caliso Alpino ha encontrado el 
Jurásico y el Sacarino, creciendo 
aún este retardo ahora que se ha 
hallado en la montaña el núcleo de 
granito: 6°, que el año de trabajos 
que nos sirve de punto de compara- 
ción con li duración de la obra pa- 
ra el tunel de N. chistongo, fué pa- 
sado en formarlo en ti tepetate, 6Ín 
ademage de madera y sin revesti- 
miento interior de cantería, por lo 
que es incaloulable el tiempo que 
ahora so nece.-itaria para formarso 
una bóveda elíptica en toda la lon- 
jitud del tunel del Tequisquiac: 1°, 
que todo el espesor del revestimien-" 
to de la bóveda en dicho tunel, dis- 
minuiria mucho la amplitud de éste 
antes de fabricarla: 8?, que el pre- 
cio de esa bóveda de piedra labra- 
da en toda la lonjitud del túnel, se- 
ria estupendo: 9°, que es imposible 
fabricar el túnel del Tequisquiac ba- 
jo un presupuesto razonado, ni cal- 
cular aproximadamente la duración 
de la obra, y que atendidos los in- 
convenieutes que ésta presenta, no 
seria uno exajerado en calcularle 
veinte años de duración y diez mi- 
llonea de pesos de costo. 
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Todas estaa dificaltaJea pulsadas 
en la construcción de un túnel por 
el Tcqaisquiac, se aametitan er.or- 
memeute si el túnel hubiera de cons- 
truiráe hacia e¡ Sur por ¡as lomas de 
Totolapan, porqua eu este punto 
tendría que rttrave;arso por rocas 
Volcánicas y traquíiicas de una du 
leza eolraordinaria, habiendo visto 
yo de eso lutnbo algunas muestras 
de basalto fundido, cuya dureza 
iguala casi á la del fierro. 

Por todo lo espuesto, creo que la 
construcción del uno ó del otro tú- 
nel proyectados, es imprrcfcioable, 
aun cuando sea posible, porqua la 
dilación y los costos para verificarla, 
!a h^riiin fabulosa en este tiempo eu 
quo la ciencia marcha con remarca- 
ble stguridad apoyada en los coao- 
ciaiieiitoá físicos, mecánicos y eco- 
nómicos. 

Teoao que tbl vez los autores de 
loa referidos proyectos reciban con 
disgusto laa indicaciones quo ante- 
ceden; mas protestando yo el respe- 
to que me merecen y la imparciali- 
dad que me he propuesto seguir, les 
asf guro que 6Í esis obras so Üega- 
Rcn á oomerizar, no las verían termi- 
nadas ni seis jeneraciones, y que á 
eilos solo les traería por resultado 
definitivo, U decepción de un peno- 
BO desengaño. 

Habiendo examinado por el lado 
da la posibilidad económica, los pro- 
yectos de desagüe por el Tequis- 
quiao y por el Sur de Valle, creo 
que lo mas que podría verificarse 
para cerciorarse de la impracticabi- 
lidad de esas obras, seria el foimur 
á lo largo de los túneles proyecta- 
dos, algunas perforacioces vertica- 
les, haciendo taladros geblógicos al 
estilo de los pozos artesianos, y es- 
toy cierto de que tal eeploracion ba- 
ria abandonarse la empresa de nue* 
vo, como sucedió en 1639 en Te- 
quisquiac, coa el ccQOciinieuto de 
8U3 iaconveaicntes. 



Ahora paso á examinar los dos 
proyectos bajo del punto de vista de 
su utilidad intrínseca. 

Conocido fué de nuestros antepa- 
sados, que el gran enemigo del Va- 
lle era el rio de Cuautitlan, y para 
invitarlo, se formó el desagüe de 
Huehuetoca, dando así salida á las 
aguas (Je dicho rio y á la de la lagu- 
na de Zumpango, como actualmen- 
te se Verifica por el canal da Verti- 
deros. 

Recién construido el túnel de 
Iluohuetoca, hubo la gran iíjunda* 
cion de 029 con el enorme aguace- 
ro de San ]\LUeo, el que duró trein- 
ta y seis horas de una lluvia conti- 
nua, violenta é inaudita. 

Éá histórico que el cosmógrafo 
Enrico Martínez cerró las compuer- 
tas del túnel, dando por descargo 
el que había t^isto venir tal volumen 
de agua, quo no quiso esponer una 
obra que había costado tanto dinero 
y tiempo, á que fuese destruida eu 
ún momento por la invasión incon- 
trastable de las aguas. 

Esta disculpa no valió á Martí- 
nez, pues el gobierno le inculpó el 
haber sido cauta de la inundación, y 
lo tuvo preso siete años. 

Todo esto prueba que en la gran 
catástrofe de 629, el rio do Cuauti- 
tlan fué, como siempre, uno de loa 
causales mas poderosos del mal. 

Después de haberse practicado el 
tajo abierto de Huehuetoca, solo ha 
habido conatos de inundación cuan- 
do el descuido y abandono de las 
obras del desagüe, ha enselvado és- 
tas, á términos de impedir la salida 
fácil y libre de las aguas del repetido 
rio fuera del Valle. 

Hoy mismo los conatos de la inun- 
dación que sufrimos, han tenido por 
oríjen el enselve del círtial del des- 
agüe, ocasionando esto el que el río 
de Cuautitlan hubiese derribado sus 
bordos en una larga (stension, cor- 
riendo sus aguas por el espacio dd 
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ochenta y cinco días hacia U laguna 
de Zampango, y de ésta á las de 
San Cristóbal y Texcoco, amena- 
aando la destrucción de los diques 
de las dos primeras. .^ 

Afij pues, si se trata de evitarlas 
inundaciones ordinarias del Val'e, 
ocasionadas por las reventazones do 
los bordos dal rio de Cuautitlan, 
bastará tener espedito el canal del 
desagüe y el de Venideros, profun- 
dizando y linnpiando su álveo, y re- 
forzando los bordos de dicho rio, 
hasta dar á las aguas la salida Ubre 
y espontánea que con tanto esmero 
se procuraba en tiempo del gobier- 
no español. 

Pero si se quisiese salvar al Vallo 
de una catástrofe semejante á la de 
1629, es fácil calcularse el inmenso 
volumen de las aguas estancadas en 
él por el espacio de cinco años hasta 
el de 1634, eo que debido á los 
grandfs terremotos que ccurrieron, 
ee abrieron grietas en el Valle, y 
principalmente en el lago de Texco- 
co, que absorbieron el agua h^eia 
profundidades desconocidas. 

Las personas que proyectan des- 
oguarel Valle de México por me- 
dio de túneles ó galerías, revestiJas 
de piedra labrada para formar una 
bóveda elíptica, es probable que no 
hayan investigado en las dimensio- 
nes necesarias de una obra semejan- 
te, porque si lo hubiesen verificado, 
habrian visto su impracticabilidad, 
la que es tan pasmosa que loca en 
lo imposible. 

Para demostrar esto, propondré 
sencillamente la siguiente cuestión: 
¿Se trata de hacer en el Valle un 
canal de desagüe, capaz de dar sa- 
lida á las grandes aguas ordinariaa 
y periódicas, ó se quiere que dicho 
canal sea susceptible de dar salida a 



las que pudieran llover en un cata- 
clismo semejante al de 1629? 

Para la primera condición pro- 
puesta, no hay necesidad de hacer 



ningún coevo canal, porque basta el 
de Huehuetoca, bien atendido, para 
salvar la capital en los años ordina- 
rios, puesto que después de conclui- 
do aquel, solo ha habido conatos 
de inundación, y aun éstos se hubie- 
ran evitado, si las obras de limpia y 
desensolve del desagüe no se hubie- 
sen desatendido. 

Pero si se quiere salvar á México 
de una catástrofe como la de 629, 
véase á condición de qué trabajos se 
habría logrado. 

El Valla do México, según loa 
cálculos mas aproximados, ospues- 
t03 en la Memoria del Sr. Orozco, 
tiene 155 leguas cuadradas, y por 
consecuencia, mas de dos mil nove- 
cientos cuarenta y siete millones de 
Hietros cuadrados de superficie. 

Tomando un término medio do la 
altura á que subió el agua en el Va- 
lle en 1629, se sabe que es de tres 
metros, por lo que llovieron en aquel 
año mas de ocho mil millones de 
metros cúbicos de agua. 

Ahora bien: un túnel de quince 
metros de ancho y quince de alto, os 
decir, de un perfil de desagüe do 225 
metros cuadrados, y con declive 
bastante para treinta metros de eor- 
riente ai minuto, dejarla pasar en 
una hora cuatrocientos cinco rail 
metros cúbicos, y por consecuencia, 
tres mil quinientoa cuarenta y siete 
millones oohQcicntos mil metros cú- 
bicos en los trescientos sesenta y 
cinco dias de un año, por lo que por 
un túnel semejante, como desagua- 
dor, pasarla menos de la mitad del 
agua que llovió en treinta y seis ho- 
ras, y seria necesario para que den- 
tro del año quedase desaguado el 
Valle, el que la evaporación consu- 
miese cerca de cinco mil millones de 
metros cúbicos de agua, á cuya sa- 
lida no proveerla el indicado túnel, á 
pesar do sus colosales dimensiones. 
Para formarnos una idea de és- 
tas, basta observar que la nave cen- 
10 
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tral de nuestra catedral tiene menor 
sección que la propuesta, que el tú- 
nel de Londres bajo el Támesis, á 
pesar de su doble cañen, no tiene la 
tercera parte de la sección requeri- 
da, y que ésia seria como un enor- 
me templo prolongado por mas de 
trece quilómetros; ¡y todo para pre- 
venir un mtil dudoso! ¿Hay nación 
en el mundo capaz de una obra se- 
mejante? ¡Los ejipcios mismos ha- 
brían temblado ante su contempla- 
ción, y los romanos la habrían cali- 
ficado de looural ¿Y es el empobre- 
cido y despedazado México el que 
ejecutaría una obra superior casi á 
los esfuerzos humanos? ¡Fácil seria 
comenzarla, problemática su conti- 
nuación, imposible coneluírlal • 

A aquellos que quieran objetar 
que no todas las 155 leguas cuadra, 
das del Valle pudieron quedar inun- 
dadas en 629, por haber tdgunos ter- 
renos mas elevados que el nivel de 
la superficie del agua en aquella ca- 
lamidad, se les puede contestar que 
de los cinco mil millones de metros 
cúbicos de agua que aparecen en el 
cálculo, como no pudíendo caber en 
el túnel propuesto, deduzcan lo que 
gusten, y siempre sobrará mas de lo 
necesario para entretener la evapo- 
ración de un año. ¡Así no es estra- 
fto que la inundación durase enton- 
ces cinco, y que fuese necesario el 
acontecimiento geológico de 1631 
para terminarla! 

Yo pregunto ahora, ¿de qué servi- 
rian los túneles proyectados del Te- 
quisquiac ó de Totolapan, y aun el 
mismo canal de Huehuetoca pro- 
fundizado suficientemente, ein la 
competente anchura, para una cala- 
midad semejante á la indicada? La 
respuesta solo puede ser negativa. 

¿Diriamos, sin embargo, que se- 
mejante cataclismo es en el siglo 
XIX superior á loa esfuerzos y cál- 
culos del hombre] Creo que no, y 
pienso probar mas adelante, que h 



ciencia tiene recursos suficientes pa- 
ra vencer á la naturaleza aun en ta- 
les jigantescos fenómenos pluviales. 

Probada así la incapacidad de los 
túneles proyectados para ministrar 
remedio en na caso semejante, 
paso á manifestar la inutilidad de 
los referidos túneles para contrariar 
los defectos do esta capital en el es- 
tado normal. Entra estos defectos, 
el principal es la falta de corriente 
para dar curso á los derrames y al- 
bañalcs de la ciudad, lo cual no so 
conseguiría danáo salida fuera del 
Valle á las aguas del lago de Tex- 
coco, si no era profundizando consi- 
derablemente el canal que se forma- 
se, y esto aumentaria las dificulta- 
des de un modo estupendo. 

El desnivel que hay desde el fon- 
do de nuestras atarjeas hasta el da 
la laguna de Texooco, es casi nulo, 
y la corriente que de éstas se po- 
dría dar á las aguas aun cuando fue- 
se con la enorme profundidad de 
cuatro metros verticales, no daría 
10^00 de corriente efectiva en toda 
la lonjitud del canal. ¿ Mejora- 
ría esto, pregunto, la situación hi- 
jiénica de la capital? Creo que no. 

Mas hay aún otra consideración 
notable á juicio de algunos fisiólo- 
gos intelijentes, entre los cuales se 
distingue el Dr. D. Miguel Jimé- 
nez, quien me ha antoiizado para 
emitir al público su opinión. 

Este señor piensa que el desecar 
los lagos del Valle, por la altura á 
que estamos sobre el nivel del mar, 
haria que, á pesar de los canales que 
so practicasen, la resequedad del ai- 
ro vendría á ser sumamente perni- 
ciosa para los habitantes, y mucho 
mas en los temporales de secas, en 
que se levantan tantas emanacionea 
pestilenciales y polvaredas alcalinas. 
Pero sí todas estas consideracio- 
nes merecen alguna atención de par- 
te del hombre que busca sincera- 
mente lo útil, se agravarían induda- 
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blementc loa males ocasionados al 
Valle, haciendo una perforación que 
diese salida á sus aguas por la par- 
te del Sur, yendo á fecundizar otros 
terrenos, y abandonando aquellos 
en que á la Providencia plugo colo- 
carlas para embellecerlos y fortlL- 
zarlos. 

Es indispensable hacer de los la- 
pos del agua dulcísima de Chaloo y 
Xoohimilco el uso conveniente, que 
demuestre su inmensa utilidad, y no 
desecharla [como si fuese una ma- 
lediccion] hacia fuera de este her- 
moso Valle. 

Con las observaciones antes es- 
puehlas, queda demostrado que los 
proyectos de socavones ó túneles 
son quiméricos por su costo y dura- 
ción, y ademas, suponiendo que se 
llevasen á la práctica, vendrían á 
ser casi inútües y acaso perjudicia- 
les- 

La formación de un canal desa- 
guador de la laguna de Texcoco 
profundizando el tajo abierto de No- 
chistungo, presenta menos dificulta- 
des, porque al menos se podrá cal- 
cular con un presupuesto razonado; 
pero su conclusión no seria por .eso 
menos problemática. 

El proyecto de escalonar el agua, 
dándole salida por medio de maqui 
naria, de la laguna de Texcoco á la 
de San Cristóbal, y de éstn á la de 
Zumpango, para de alí darla salida 
por el canal de Huehuetoca, es tan 
vago, por no designar ni aun las 
máquinas de que debian valerse, ni 
la potencia de éstas para arrojar fue- 
ra del Valle 100 millones de me- 
tros cúbicos de agua en solo el 
tiempo de secas, qae en realidad no 
puede entrar en un análisis, de las 
ventajas que traería en la práctica. 

El proyecto de bastionar á Méxi- 
co en un radio de 4,000 metros, sa- 
cando el agua de este enorme perí- 
metro por medio de la fuerza que 
proporciona la de los acueductos, 



creo no merece tratarse seriamente, 
porque luego se percibe que se pre- 
tendería un imposible levantando 
una enorme mesa de líquido con la 
potencia casi insignificante de un 
hilo de este, en los acueductos, el 
que no gozaría siquiera la ventaja 
de descender de una enorme altura. 

íle terminado el lijero análisis de 
los proyectos mas prominentes que 
se han emitido para resolver el pro- 
blema del desagüe del Valle y sal- 
var la capital de inundaciones. Al- 
gunas personas han escrito planes 
análogos á lo3 proyectos enuncia- 
dos, pero de ios cuales no me ocu- 
po, por estar calcados en los ante- 
riores, así como éstos son el eco de 
muy antignas ideas. En suma, el 
problema permanece sin solución, 
y las que hasta aquí se han propues- 
to, han sido siempre lentas, costosas 
y acaso impracticables. Basta leer 
la historia del desagüe de México, 
para convencerse de la magnitud 
de la obra. Un año bastó para el 
túnel de Noohistongo, nueve fueron 
necesarios para revestirlo en parte 
de bóvedas que al instante se des- 
truyeron, y cerca de dosoienlos años 
para convertirlo en tajo abierto. 

Los costos primitivos de esta obra 
jigantesea, fueron cinco millones da 
pesDS, y no baja de otros tres el de 
la mantención y las reparaciones 
posteriores. ¿Seria necesario con^ 
denar como inútil todo este cúmulo 
de esfuerzos y saorifioiosl Veamos 
si hay algo nuevo que concilie todos 
los intereses y que resuelva el pro- 
blema de un modo oonveniecte. 

Ei siglo diez y nueve ha sido pro- 
lífioo ea todo jénero de adelantos, 
pero principalmente en los mecáni- 
cos. Las máquinas se multiplican 
asombrosamente, y en todos los án- 
gulos de la tierra aparecen invencio- 
nes grandiosas que enriquecen á la 
humanidad y hacen maa fáciles sus 
tareas. 
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Sin embargo, permanecía la me- 
cánica como efcta.cionada acerca de 
los medios da elevar el agua, pues 
á pesar del número considerable de 
máquinas que con este fin se han 
ideado, como las norias, los timpa- 
nos, loa bimbaletes, los tornillos de 
Arquímedes, las náyades y la gran 
variedad de bombas, costaba siem- 
pre rancho esfuerzo el levantar el 
agua aun á cortas alturas. 

Pero como la necesidades fecun- 
da en recursos, me ocurrió á mí el 
combinar un mecanismo poderoso 
con los medios mecánicos mas. sen- 
cillos posibles, evitando así cuantos 
frotamientos fuese dable. 

De este modo llegué á construir 
mi máqi^iaa hidráulica, á que he da- 
do el nombro de Compensadora de 
básculas. La intención principal 
de este mecanismo ha sido la de re* 
mitir la mayor parte de las resisten- 
cias á órganos pasivos, al paso quo 
he aprovechado la fuerza activa den* 
de las resistencias eran las meno- 
res. Asimismo he procurado equi- 
librar el peso de los órgíanos de la 
máquina, do modo que ellos no fa- 
tiguen la fueiza, y que ésta en su 
absoluta totalidad se dirija al apro- 
vechamiento del fin propuesto. 

El resultado de esta combinQcion 
83 ve on la máquina que he coloca- 
do en^ canal de San Lázaro, la cual 
levanta, según la altura, hasta cinco 
toneladas de agua en cada minuto 
ton solo la fuerza de dos hombres, 
apl¡c;.J(i á dos manubrios colocados 
en las estremidados del árbol motor. 

Los primeros que levan ".aron agua 
con esta máquina, fueron ios inje- 
nieros D. Fianc:sco de P. Vera y 
D. Benito León Aoo*?ta, quienes se 
quedaron sorpicüil; ivs de ¡a poca re- 
sistencia qub ea^ootraban cuando 
en realidad iñvant&b'an casi una íor 
neluda de aquel líquido en cada bás- 
cula, y seiá báocalas ea cada mi> 
ñute. 



He indicado los resultados obteni- 
dos en esta primera máquina mode- 
lo, porque es de suma importancia el 
quesecütnpienda cuáu |,éjos8on ellos 
en mejora de todas cuantas máqui- 
nas se habiau construido hasta ahora 
para levantar agua. Las mejores 
bombas escocesas de válvulas dobles 
de corazón con émbolo hoiizontal de 
ajuste espontáneo y de sección cua- 
drada, no levantarían con menos 
fuerza quej lá de doce muías, á la 
altura de dos metros, la misma can- 
tidad de agua que con mis básculas 
se levanta á la misma altura, con el 
solo esfuerzo de dos hombres. 

De este modo pueda asegurarse, 
quecon básculas poderosas, movidas 
por máquinas de vapor de poca po- 
tencia, serán suficientes para levan- 
tar cantidades prodijioaas do aguu á 
alturas considerables. 

Tengo, al efecto construidos mo- 
delos que demuestran á la evidencia 
la esactitud de mis cálculos, com* 
probados, ademas, por la máquina 
que llevo relacionada, y que se ha 
ensayado satiefactoriamento en el ca- 
nal. 

Armado yo dé tan poderoso re- 
curso mecánico, creo que puedo re- 
solver victoriosamente los diferentes 
problemas que tanto urjen enlas cir- 
cunstancias hidráulicas del Valle, á 
cuya solución voy i procurar un 
claro y suscinío desarrollo. 

Tres son los principales proble^ 
mas de que so trata: el primero, sal- 
var áMéxÍ3o.;de las anegaciones y 
cafangaraieuto pestilente y malsano 
que la perjudican; el segundo, fer- 
tilizar al Vfclie y salvarlo de las inun- 
daciones normales del tiempo de 
lluvias, que tanto maltrataa su agri- 
cultura, hacen iütiausitab'cs sus ca- 
minos y íiKiigan tan frecuentemente 
á esóa capital cou conaivs de inun- 
daciou; el tercero, ea ñu, es avivar 
esta hermosa ciudad de . catástrofes 
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tan terribles y escepeionalea oomo la 
de 1629. 

Para proveer al primer punto, 
basta profundizar la zanja ouadiada, 
abordando con las tierras que de elia 
deben sacarse, la parte esterior de 
8U8 orillas, de manera que laa aguas 
reunidas en el canal de la Viga, pro- 
venidas de la misma zanja cuadra- 
da, de los acueductos, de los pozos 
artesianos, de las atarjeas y demás 
derrames de esta ciudad, queden sin 
salida ninguna hacia los campos; pe- 
ro que al mismo tiempo se evite el 
que entre el agua de éstas, al menos 
en la parte descubierta dentro del 
perímetro así aislado. 

Entonces, para hacer salir el agua 
de éste hacia la laguna de Texooco, 
se debo formar un gran tanque ó re- 
ceptáculo del lado de la garita de 
San Lázaro, y allí colocar una de 
mis máquinas do básculas corapen. 
fiadoras, montada, según mi nuevo 
modelo, de dimensiones suficientes 
para levantar de 200 á 600 metros 
cúbicos de agua cada minuto de la 
profundidad de 6 varas, arrojándola 
hacia el canal para la laguna de 
Texcoco. 

Esta máquina, que no obstante 
sus inmensos resultados, estarla mo- 
vida por una de vapor de reducida 
fuerza, es probable que no necesita- 
rla ni aun de trabajar todas las 24 
horas diarias para tener á la ciudad 
completamente libre de agua en sus 
atarjeas, y aun mas desinfiltrada en 
lodos los pisos bajos, pues hasta loa 
pozos superficiales no darian agua 
sino á mayor profundidad do las 7 
varas *á que la máquina desaguaría. 
Desde luego se comprende cuán- 
to influirla en la salubridad, aseo y 
belleza de esta capital un esfuerzo 
semejante. Todas las inmundicias 
de las atarjeas, todos sus contenidos 
líquidos y toda el agua de las infil- 
traciones del piso, deberían dirijix- 
Sd al receptáculo jeóeral para ser 



arrojadas fuera del perímetro ais- 
lado hacia la laguna; d>,ntro do 
pocos años y con un método ade- 
cuado, la limpia de atarjeas ven- 
dría á ser, si no iniStil, al menos su- 
mamente sencilla y practicable, é 
indudablemente quedaría abolida la 
limpia diaria que se hace por med io 
de los carros nocturnos. En fio, 
desde luego se percibirla un cambio 
ventajoso en la salubridad hijiénica ^ 
de esta capital. 

Para completar tan útiles dÍEpo- 
síciones, se deberían perforar pozos 
artesianos al principio de las atar- 
jeas desaguadoras, ó formar oira 
máquina de básculas compensado- 
ras, montada sobre ruedas y sufi- 
cientemente portátil, para levantar 
el agua limpia de la zanja cuadra- 
da ó de un canal hecho á propósito, 
para lavar alternativamente las atar- 
jeas con ag'ia limpia, regando con 
ella, por medio de bombas portáti 
les, el esterior de las calles, condu-" 
ciendo los derrames hacia el recep- 
táculo jeneral mencionado, y con- 
virtiendo de este modo á esta sucia y 
enfermiza ciudad, en una do las mas 
rientes y aseadas capitales del orbe. 
Habiendo procurado así la solu- 
cian del primer problema, paso á la 
del segundo. 

Debe formarse un canal, que par- 
tiendo de la laguna de Xochimilco, 
mas acá de la hacienda de San An- 
tonio y antes de Cuihuacan, hacia 
la villa de Tacubaya. De ésta de- 
be dirijirse por el pié de las monta- 
ñas, sobre el nivel de San Juanico, 
Tacuba y Atzcapozalco, hacía el 
Puerto de Barrienlos, vencer éste 
por medio de un pequeño túnel, di- 
rijiéndose el canal arriba del nivel 
de Cuautitlao, entrando on la caja 
del rio de este nombro, y vertiéndo- 
se por medio de ella en eí tajo abier- 
to de NnchstODgo, y de allí salien- 
do del Valle. Si los obstáculos del 
Paerto de Barrientos fuesen consi- 
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derablcs, so podría dirijir el canal 
rodeando deade las inmediaaiones 
de rialaepantla, costeando la cade- 
na de altaras de Guadalupe, atrave- 
sando ésta en la garganta que exis- 
te detrás de la colina en que está fa- 
bricada la capilla y la escalera adya- 
cenies al templo de la Vírjen. Una 
vez el agua en ese punto, debiria 
cosfear la montaña del lado de 
Oriente, dirijirse así sobre el nivel do 
Cuautitlan, hasta apoderarse siem- 
pre de la Cuja del rio de este nom- 
bre, y derramarse fuera del Valla 
por el mismo tajo de Nochistongo. 

Luego se percibe que para lograr 
este plan , se necesitarla estacionar 
dos ó tres escalones de elevación de 
las aguas, por medio de mis báscu- 
las compensadoras, movidas por re- 
ducidas máquinas de vapor. 

El canal, así construido, tendría 
varios objetos: primero, dar salida 
en tiempo de secas á las aguas so- 
brantes de las lagunas de Chalco y 
Xuchimilco, fuera del Valle, sin que 
ellas acrecentasen el caudal del la- 
go de Texcoco: segundo, aprove- 
char la mayor cantidad posible del 
agua dulce de los dos mencionados 
lagos en la irrigación de loa estea 
6u3 campos cuyo caudal atravesaría 
impulsando así la agricultura: ter- 
cero, serviría este canal para la na- 
vegación desde Chalco hasta Hue- 
huetoca, juntando ademas las pobla- 
ciones mas ricas del Valle, por un 
ramal adecuado del canal hacia el 
Poniente con esta capital: cuarta, 
en el tiempo de aguas, disminuyen- 
do el trabajo de las máquinas para 
elevar el agua de las lagunas de 
Chuleo y Xechimilío, disminuiría el 
agua del canal, y éste serviría, con 
las dcma& máquinas escalonadas pa- 
ra arrojar fuera <del Valle el agua 
de las vertientes pluviales de las 
montañas del lado del Occidente, 
evitándose asi las avenidas irrapti- 
vas de los torrentes á que se da el 



nombro de ríos de Churubusco, la 
Piedad, San Joaquín y el Consula 
do: quinto, el agua dulce de losi la 
gos i'cj)etidos, enriquecerla los acae 
duelos de la capital al grado de po 
derse lavar las calles de ésta día 
riamente, como se hace en Philadel 
phía y otras ciudades de Norte-Amó 
rioa: sesto, el canal de la Viga, ali 
mentado prupiarueute, quedaría en 
corriente en combinación de la red 
de canales que debia verificarse pa- 
ra facilitar la navegación é irriga- 
ción de los campos: séptimo, no so- 
lo se salvarían las haciendas de Coa- 
pa, San Antonio, San Juan de 
Dios y los pueblos hoy inundados 
por las aguas de Chalco y Xochi- 
miloo, sino ademas quedarían á des- 
cubierto, y útiles para la agricultu- 
ra y para la confección de las sales 
de sosa, terrenos considerables en 
rededor de lus lagos del Valle. 

Este plan, que en otras circuns- 
tancias parecería una utopia irrea- 
lizable, es sin embargo, muy obvio 
y fácil por medios mecánicos, cuan- 
do 66 poseen los enormes resultados 
de las básculas compensadoras con* 
quistadas á tan poca costa de fuer- 
za motriz. 

Si para completar la eficacia de 
estos trabajos se baja el álveo del 
tajo de Huehuetoca, aunque sea len- 
tamente; si se profundiza en la misma 
proporción el cauce del rio de Cuau- 
titlan y se fortifican sus bordes, con 
el objeto todo esto de evitar la in- 
versión de las corrientes de las gr an- 
des avenidas en los tiempos norma- 
les, aun de las lluvias periódicas y 
esoepcionales, la salvación de la ciu- 
dad y del" Valle está auficientemen- 
te asegurada. 

Queda sin embargo por resolver 
el tercer problema de salvar la ca- 
pital de un cataclismo tan grave oo- 
mo loa acaecidos en tiempo de Ahuí- 
zotl, y en 1629, para los cuales creo 
haber demostrado seria insuficiente 
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cualquiera túnel que se verificase, á 
pesar de emplearse en él muchü3 
afios de tiempo y miilones de pesos. 

Sin embargo, si el borde ó el ma- 
lecón que he indicado, debe aislar la 
ciudad en la parte esterior de lu 
zanga cuadrada, tuviese un mptro 
6 metro y medio de altura y sufi- 
ciente es-pesor, una máquina com- 
pensadora de suficiente potencia, 
salvarla la capital, aun cuando el 
Valle estuviese inundado y fuese ne- 
cesario atravesarlo en todas direc- 
ciones por medio de canoas ó lan- 
chas- 

Para demostrar que esto es su- 
mamente practicable, debo indicar 
aquí que una báscula compensado- 
ra, según las dimensiones de mi nue- 
vo modelo, puede levantar cada irí- 
nuto á un corto nivel de inundación, 
hasta ciento ochenta metros cú- 
bicos de agua, y que tres máqui- 
nas reunidas colectivamente y mo- 
vidas por una reducida locomó- 
vil de vapor, podrían espulsar del 
perímetro aislado de la ciudad, mas 
de cien millones de metros cúbicos 
de agua en solo loa meses de secns, 
lo cual seria suhoiente para desa- 
guar la capital do una inundación 
repentina, aun cuando ésta fuese 
tal, que cubriese hasta la plaza ma- 
yor con metro y medio de agua, co- 
sa que jamas se ha visto, y proba- 
blemente jamas se verá. 

Finalmente, como he indicado, 
creo que si se establece una cor- 
riente considerable de agua por el 
canal dellachuetoca, alimentada en 
tiempo do secas con los sobrantes de 
la de los lagos de Chalco y Xochi- 
milco, y en el de aguas con la deri- 
vación de las lluvias, pueden colo- 
carse en él, y á su vez, en todo lo 
largo del canal de Iturrigaray, má- 
quinas que vayan batiendo las tier- 
ras y diluyendo éstas en el agua, la 
quo las trasportará fuera del Valle; 
y así, á poco costo, prolongado por 



un tiempo dilatado, llegará la vez da 
quedar espedito el referido canal, 
para desaguar directamente la la- 
guna de Texcoco, antes de que en 
ésta llegue definitivamente á easol- 
varse su fondo, y así los derrames 
de la capital tengan también una sa- 
lida directa fuera del circulo de 
montañas que hoy la impiden. 

Pero si por acontecimientos im-"^ 
previstos, por conatos graves de 
inundación, 6 porque ésta llegue á 
tener lugar en contra de las proba- 
bilidades que hoy la hacen menos 
temible, esta ciudad llegase á deci- 
dir la pronta formación de un ca- 
nal de desagua directo de la laguna 
de Texcoco, no vacilo el aconsejar 
que fle lleve al cabo el comenzado 
por Iturrigaray para dar salida á 
las aguas por el tajo de Huehueto- 
ca, para cuya consecución he inven- 
tado una máquina sobre ruedas pa- 
ra canalizar en seco, otra para con- 
ducir y colocar las tierras estraidaa 
en terrenos guarnecidos de caminos 
de fierro, y cabrias á propósito, y 
una nueve especie de draga para 
profundiiar el canal en los lugares 
que sea necesario hacerlo bajo del 
agua, con cuyos mecanismos y los 
inmensos recursos que continua- 
mente conquista la mecánica, creo 
que podrá lograrse la terminación 
de esta obra jigantesca con relativa 
fií ciudad y barutura, pues para ha- 
cer servir el tajo abierto se tiene la 
inmensa ventaja de no necesitar re- 
vestimientos de piedra ni estar re- 
ducido á un cuele determinado oo- • 
mo los túneles. 

Me procurado esponer mis planea 
con aquella sencillez análoga á la 
practicabilidad y eficacia que los ca- 
racteriza. Creo que ellos son sufi- 
cientemente seguros y baratos para 
ser preferidos, tanto mas decidida- 
mente, cuanto no son necesarios ma- 
chos años para verse realizados, y 
una vez logrados que sean, este Va* 



— Bo- 



lle aflijido por la misma almndancía 
de sus aguas, recojrtrá los frutos con 
que la Providencia lo ha enriqueci- 
do al dotarlo con ellas, y se verá así 
mismo, que ha sido también provi- 
dencial el que Ion desgraciados azte- 
cas, temerosos de sus enemigos, hu- 
biesen fundado, entre loa juncos del 



lago, ana de las mas hermosas, po- 
derosas y magnificas capitales del 
globo, y que vendrá dia en que se 
bendiga aquella inspiración, hasta 
hoy tan criticada, bendiciéndose así 
mismo la abundancia de fus aguas, 
ahora tan amenazadoras. ¡Dios co- 
noce el porvenir, y realizará el bienl 



FIN. 



